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   No son las montañas que tenemos al frente las que nos obnubilan, sino las cataratas que tenemos en el alma las que nos enceguecen. __José Luis Manizales
 
    
 
   Toda la teoría del Universo está dirigida infaliblemente hacia un solo individuo, y ese eres TÚ. __Walt Whitman
 
    
 
   El milagro de los buenos libros son los mundos infinitos que nos hacen conocer, a la vez que nos permiten estar a solas, sin sentirnos solitarios. __José Luis Manizales
 
    
 
   Todo lo que está bien, es susceptible de mejorar; todo lo que está mal, es una prioridad corregirlo. La urgencia del hombre es alcanzar un nivel más alto cada día .__José Luis Manizales
 
    
 
   Un libro abierto es un cerebro que habla; cerrado… un amigo que espera; olvidado…un alma que perdona; destruido… un corazón que llora. __Proverbio Hindú
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   La publicación de la presente colección Sabiduría espiritual va dirigida a todas aquellas personas que deseen una superación espiritual para vivir más felices y menos estresadas en estos tiempos de gran auge tecnológico.
 
    
 
   La colección costa de varios libros cuya temática muy particular abarca los principales géneros literarios: Ensayos filosóficos y políticos, cuentos, poesía, epístolas, entre otros.
 
    
 
   Consideramos que la obra en general es un aporte muy valioso a la cultura.
 
    
 
   El autor, con su pensamiento filosófico, reflexivo y encantador va más allá del conceptualismo actual.
 
    
 
   El editor pone a disposición del lector, esta colección de obras literarias.
 
  
 
  


 
   Un libro también es una preciosa obra de arte y, quizás más valiosa que muchas otras; sólo que el escritor y poeta son más generosos y quieren que sus obras estén al alcance de todo el mundo.
 
    
 
   Y no ha sido un esfuerzo en vano, porque gracias a este dispendioso, bondadoso y paciente trabajo, puedo depositar en tu corazón y pensamiento unas gotas de sabiduría que, te ayudarán hoy a saber más que ayer, y mañana a ser más bueno, generoso y positivo que hoy.
 
    
 
   El Autor.
 
  
 
  


 
   PREFACIO
 
    
 
   Bueno, he querido hacer un libro especial y, sobre todo útil, para ello me he valido de la dualidad como recurso didascálico, ya que el sabio y el joven son un mismo personaje, y además, porque me pareció interesante mediante diálogos ir hilvanando un sinnúmero de pensamientos y reflexiones de mi propia cosecha y de otros notables pensadores, haciendo a la vez un relato ameno que aliviana el texto y que no tiene la rigidez de los diálogos de Platón, y que a la hora de la verdad podrían llamar la atención y crear el necesario interés entre los lectores, ya que no goza de ninguna severidad temática ni intelectual. Tampoco es una inconsciente autobiografía, aunque se escapen algunos rasgos, pero prima lo novelesco y hasta lo intrascendente, ya que he impuesto una sencillez única que le permitirán al lector saborear mejor este precioso y didáctico opúsculo.
 
    
 
   No tenemos vanas pretensiones intelectuales ni tampoco literarias, puesto que mi oficio no ha sido el de literato ni de competidor, sino de enseñador sin aula. Quiero eso si, después de una larga búsqueda, de casi 50 años, de acertar, para que mis obras escritas que han sido por excelencia didascálicas, alcancen una resonancia superior a todos los vaticinios, no por su categoría intelectual sino por su valor didáctico. Y si puedo mediante este recurso haber logrado la osadía de alcanzar mi deseo de convertirme en maestro, me sentiré el escribidor más feliz, pero el más humilde de los mortales. Y creo finalmente en la Unidad y en la Universalidad de todo lo que existe, y sólo anhelo el mejoramiento del linaje humano y una verdadera justicia y libertad en medio de la paz y de una armonía única con la poesía, la música y todas las cosas. Me gustaría además, que alguien encontrara algo positivo en mis discursos, de los cuales hago entrega con bondad y humildad, al abrirse este sencillo y lacónico pórtico. Y no olvidemos, que si educamos la mente y el corazón, empezamos a hacernos sabios. 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN I
 
    
 
   INTELIGENCIA, SENCILLEZ
 
   Y 
 
   BONDAD
 
    
 
   El sabio vivía en una cabaña no muy cerca a la ciudad, donde poseía un huerto de frutales y cultivaba un hermoso jardín. Tenía setenta años, había escrito muchos libros y pasaba las horas y los días enteros meditando, reflexionando, leyendo buenos libros y escribiendo. Y pensaba que la vida era una maravilla y que no se podía desperdiciar ni malograr tan infamemente como mucha gente lo hace.
 
    
 
   Cerca a su cabaña, existe un majestuoso río, y como cosa rara, “con aguas cristalinas” colmadas de peces y de legendarias leyendas, con una hermosa cascada y un gran charco a donde iba casi todos los días por dos horas a tomar el sol y a divertirse nadando y observando la naturaleza y el imponente paisaje con cara de meditabundo, de feliz y triste… y de un genio pensativo, que mantenía su corazón en las manos para ofrecerlo bondadosamente.
 
    
 
   En el lindo paraje, también vivía un joven formal, inquieto y de hermosas facciones, que había leído varios libros escritos por el sabio, de quien  sin mucho esfuerzo se  hizo su gran amigo y confidente. Todos los días en horas vespertinas iba a visitarlo y a dialogar con tan singular personaje, a quien hizo pronto su maestro y estimado consejero, pues tenía en gran estima  su bello carácter, su apreciada bondad, su formalidad, sus enseñanzas y su gran sabiduría. 
 
    
 
   A pesar de la diferencia de edades, existía una gran afinidad entre el joven y el sabio, no sólo por la uniformidad de caracteres, por el deseo de aprender, por los rasgos de humanidad y de bondad, sino por la intuición, la inteligencia y la gran afinidad en sus ideales elevados como la espiritualización y la contribución al mejoramiento del linaje humano, pues cada uno pensaba que haciéndose ellos cada vez mejores, la comunidad también podría mejorar, pues coincidían en pensar de que no había nada más maravilloso en el mundo que ser positivos, derramar esas energías por doquier y tener mucho interés porque el progreso de cada uno se revierta en la comunidad. Pues ya le había oído decir al sabio: El que se abandona a sí mismo, es porque ha dejado de ser bondadoso con él y con los demás, y por lo tanto está renunciando a existir y a mejorar el entorno, y es a la vez un suicida y un apátrida.
 
    
 
   De la misma manera lo había escuchado decir: Los contratiempos nos fortalecen  el corazón, y los sufrimientos nos hacen ser más exigentes con nosotros mismos y más indulgentes con los demás. El ayer no existe, el mañana tampoco… y lo único importante es vivir el “hoy” como se debe, pero sin dejar de sembrar diario, para cosechar todos los días. Y no hay mayor pobreza que el orgullo, ni mayor riqueza que los tesoros del corazón.”
 
    
 
   __Jorge Mario _le dice el sabio al joven, lo primero que debes aprender, es que nunca debes tomar la vida tan deportivamente, porque no alcanzarás a contar los goles. Si tienes una ilusión, cultívala y no la abandones por nada del mundo; porque si no lo haces, toda la vida te mortificarás pensando en la oportunidad que has dejado escapar. Las utopías de ayer, son las realidades de hoy. No lo olvides mi joven e inquieto alumno y querido amigo.  
 
    
 
   __Maestro, gracias por las grandes enseñanzas que acabas de depositar en mí, yo siempre las tendré muy en cuenta, y trataré de difundirlas. Y la velada de hoy ha estado muy interesante, ahora tengo que ir a casa a estudiar las lecciones y hacer algunas tareas. Mañana, Dios mediante, yo volveré a visitarlo como de costumbre, pues no puedo pasar un día sin dejar de verlo y de recibir de tan sabio maestro, tan amenas e importantes lecciones.
 
    
 
   __Las gracias son para ti, que me has regalado una grata compañía, te extrañaré y espero que mañana vuelvas. Te espero de todo corazón.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN II
 
    
 
   AMISTAD, LECTURA
 
   Y 
 
   CONOCIMIENTO
 
    
 
   El sabio Anastasio después de despedir a su discípulo Jorge Mario, se dirigió al jardín a contemplar las sedas policromas, el vaivén de las multicolores mariposas y a percibir el aroma de las plantas y las flores, para lo cual tenía un olfato muy desarrollado. En cada flor y en cada crepúsculo del firmamento estaba contemplando la grandeza y magnificencia de la Creación. Cada vez se quedaba más absorto ante tanta maravilla que la mayoría de los mortales no sabemos disfrutar. La aurora, el firmamento, una puesta del sol, sus arreboles, una luna llena, una soledad matizada por la floresta… y un cielo estrellado, son las mayores pinturas y la más portentosa poesía que pueda existir, observaba con frecuencia el sabio Anastasio…
 
    
 
   El sencillo sabio, después de haberse alimentado con una sobria pero nutritiva comida, consistente en un concentrado consomé de mariscos y en un filete de pescado frito, verduras y yogurt, quedando satisfecho, y después de haber reposado muy bien la cena escuchando buena música, tomó un voluminoso libro de su biblioteca que contenía una antología de páginas universales, numerosos y diversos pensamientos y poemas que, le permitieron recrearse y avivar su mente e inteligencia. Y esa oportunidad dio origen a la creación de nuevos pensamientos de su cosecha y, al bosquejo de dos poemas que dejó para trabajarlos después y, de pronto terminarlos algún día. De todas maneras había hecho un gran ejercicio mental y de su inteligencia. Le gustaba escribir, pero más le gustaba dejar decantar lo que escribía, puesto que en posteriores revisiones podía sacarle mejor partido a lo que ya había escrito. Y aunque no pretendía la perfección, si le gustaba trabajar con mayor responsabilidad lo que escribía, puesto que la autocrítica y la revisión para el poeta y el escritor son muy importantes.
 
    
 
   Al siguiente día, un día de plenilunio, cuando el sol desde hacía rato ya había columbrado el cenit, y la canícula había amainado sus rayos refulgentes, en el bien plantado huerto de frutales, se encontraron el joven Jorge Mario y el sabio Anastasio. Y después del saludo de rutina, el maestro le ofrece una madura y apetitosa manzana y lo invita a sentarse sobre el césped para degustar cada uno, tan apetitoso manjar que le brindaba su huerto.
 
    
 
   El silencio y la soledad en la alquería eran envidiables, invitaban a la meditación y a la reflexión. Anastasio irrumpiendo el silencio y la paz de los vergeles, dijo:
 
    
 
   __Joven Jorge Mario, habéis espantado a mi soledad, que desde ha mucho guardaba como un tesoro, pero la habéis espantado de una manera tan encantadora que me da mucho gusto cuando vos llegáis a mi cortijo a hacerme compañía, contigo el tiempo  como que no existe y las horas pasan volando, sin darme ni siquiera cuenta.
 
   __Gracias maestro Anastasio por tanta deferencia para conmigo, me precio de ser vuestro amigo, porque un amigo no sólo es como un hermano que escogimos, sino que puede ser el gran faro de luz que nos ilumina y guía. Y el hombre más rico no es el que tiene mucho dinero, sino el que tiene  selectos y buenos amigos como Ud.
 
   __Oh vaya, ya eres hasta un pensador. 
 
   __No maestro, todavía no soy un pensador, pero si estoy leyendo mucho y siempre me he nutrido un poco con Ud., con su sabiduría y bondad.
 
   __Cultiva el hábito a la lectura porque no existe placer tan remunerativo, ni hobby o pasatiempo tan valioso, porque son como piedras preciosas que uno recoge en el camino y que empiezan muy pronto a convertirse en diamantes y esmeraldas de la mente y la inteligencia.
 
   __Sí maestro, el conocimiento nos conduce al continente del saber y al paraíso de la sabiduría. Y la lectura es el jet en donde podemos viajar más rápido a todas partes en asientos de primera clase. El que lee no sólo se vuelve rico en sabiduría, sino que puede elegir a las mentes más esclarecidas del mundo para que lo iluminen. Y no hay mayor pobreza como la del que nunca lee y no se interesa por desterrar su ignorancia, su mea culpa.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN III
 
    
 
   APRENDER A VIVIR
 
   PARA NO MORIR
 
    
 
   Anastasio tenía que viajar a la ciudad en el fin de semana e invitó al joven Jorge Mario para que fueran a una editorial por las pruebas del último libro que estaba publicando y que había titulado “Bitácora del Pensamiento” y para que aprovecharan la oportunidad para ir a visitar una exposición de artistas nacionales e internacionales que se estaba realizando en la ciudad por espacio de quince días, y entre ellos se encontraban varios amigos. 
 
    
 
   Tanto el joven como el maestro disfrutaron mucho de su mutua compañía y el sabio sentía placer de escuchar al joven sus interesantes comentarios y observaciones sobre el viaje, la exposición de pinturas y sobre algunas páginas de las pruebas del libro que Anastasio estaba revisando. El muchacho disponía de inteligencia y de buen tino para observar. Incluso demostró tener un ojo de águila para cazar errores de imprenta y habilidad para leer y corregir, puesto que el maestro le dio algunas páginas para que le ayudara a revisar. De pronto, el sabio Anastasio irrumpe en una pausa del silencio y dice:
 
    
 
   __Hay que aprender a vivir de una manera grandiosa para no morir nunca, ni mucho menos morir como un perro, sin darse cuenta de lo que ocurre en esta vida. Y si quieres ser tenido en cuenta debes aprender a Ser… y empezar a tener en cuenta a los demás. Y convierte los errores en lecciones y las lecciones en sabiduría. Y por ello no temas nunca errar o fracasar, porque es la manera más sabia y práctica de aprender, y de aprender mucho.
 
    
 
   __Muy bien maestro, aunque la verdadera sabiduría no consiste en escuchar tanto a los demás, como aprender a escucharse a uno mismo. Y no hay mayor pobreza como el que no quiera ver ni escucharse el mismo. Y aprovechando también el concepto de pobreza podemos agregar: No hay mayor pobreza que la ingratitud, ni mayor riqueza que los tesoros del alma.
 
    
 
   __Jorge Mario, como ya pareces qué puedes filosofar y entiendes mucho, quiero decirte: Sabio no es el que sabe mucho, sino el que sabe que poco sabe. Y los que se han hecho ricos y poderosos, deben observar con sigilo que no son tan ricos ni tan poderosos. La verdadera riqueza es la que no enajena la mente, no achica el corazón y le permite descubrir los mundos superiores e invisibles que existen en su interior. Hay ricos que son pobres y hay pobres que son ricos, todo es cuestión de descubrir la realidad y la capacidad de ser. Y no esperes el momento de morir, para aprender a vivir…  y vive de tal manera que nunca mueras. 
 
    
 
   Aprender a no morir es la mayor consigna que todo ser humano debe tener en cuenta para vivir más y mejor. O como mi poema Oración a la Muerte, cuyos primeros versos dicen: Muerte bienaventurada te acepto porque eres Designio Divino y porque Gracias a Ti, puedo alcanzar otras VIDAS SUPERIORES. Sólo pido al Hacedor del Universo que me conceda la Gracia para mi superación material y espiritual, para dignificar y congratular la vida, antes de emprender el camino del infinito y la VIDA ETERNA… 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN IV
 
    
 
   LA IGNORANCIA 
 
   Y 
 
   LAS MONTAÑAS
 
   QUE NOS OBNUBILAN
 
    
 
   Después del regreso de la ciudad a la alquería “Cristales”, donde moraban los dos amigos, cada uno partió para su respectiva casa, después de una sencilla despedida y de darse las gracias mutuamente. Jorge Mario quedó impresionado con las páginas que había leído al momento de la revisión y del almuerzo en un restaurante. Y Anastasio había quedado impresionado con la inteligencia y el conocimiento del joven amigo. La amistad cada vez crecía más y ya el uno y el otro se hacían falta mutuamente. Y después de la cena y de escuchar un poco de música, Anastasio fue acosado por el sueño y se puso a hacer su cama. Quién sabe si soñaría, aunque parece que los sabios ya no sueñan.
 
    
 
   Al compás del canto de los despertadores de plumas, Anastasio después de unos minutos de meditación se levantó, se tomó un vaso de jugo de naranja y se dispuso a continuar corrigiendo las pruebas que había traído de la editorial. Al rato tomó su baño y preparó y degustó su desayuno, para luego continuar corrigiendo las pruebas del libro que estaba publicando, no sin antes dar una vuelta por el colmenar, el jardín y el huerto de frutales. 
 
    
 
   Ya por la tardecita, aparece Jorge Mario, para hacerle compañía al sabio Anastasio y empezar su tertulia o ameno diálogo de sabiduría que todos los días realizaban. Después del saludo correspondiente, Anastasio hace sentar junto a la chimenea a su joven amigo, y le dice con su voz bondadosa, amable y en forma pausada:
 
    
 
   __No son las montañas que tenemos al frente las que nos obnubilan, sino las cataratas que tenemos en el alma las que nos enceguecen. Y lo más importante que debemos saber, es que la vida misma nos enseña las lecciones que tenemos que aprender. De manera que no nos queda otra alternativa que vivirla intensamente con todos los medios que tenemos a disposición. Y es tan supremamente corta, que es una pena desperdiciarla estultamente.
 
    
 
   Y Jorge Mario dice:
 
    
 
   __Por torpeza, las personas se tropiezan todos los días con la misma piedra, pero no son capaces de retirarla del camino. He ahí una parábola sobre la ignorancia o la pereza de ser alguien. Y la mayor victoria de la vida no se ha ganado no obstante parecer que estamos en la recta final, sólo hemos sido absorbidos por superficialidades y estulticias, pero aún es tiempo de alcanzar la góndola del triunfo. Y el logro no consiste en ser mejores ni en las aspiraciones… sino en los resultados.
 
    
 
   __Bueno Jorge Mario, creo que has estado estupendo y tus pensamientos parecen muy mesurados y con mucha profundidad y sabiduría, yo le pondría la firma a cualquiera de ellos, y ojalá que todos aprendieran en la forma que tú lo haces. De la sabiduría de los individuos, depende la grandeza de la patria y el progreso de los pueblos; entonces la educación será la prioridad. Y la humanidad y el linaje humano progresan, en la medida que cada uno nos humanizamos y progresamos. Agradezcamos a la Naturaleza y al Creador del Universo la oportunidad de vivir, de disfrutar de este gran tesoro que es el “Paraíso Terrenal” y tratemos de no desperdiciarnos…
 
    
 
   Y no olvidemos, que no se acaba con la pobreza enriqueciendo más a los ricos, pero sobre todo, concentrando la riqueza en pocas manos y en los monopolios. La riqueza de las naciones es necesaria y absolutamente indispensable y, porque es el sagrado patrimonio de los pueblos que puede responder por su bienestar, pero en manos de unos monopolios y de unas multinacionales, que a la postre sólo se convierten en fábricas de producir pobreza, y en contrabandistas de divisas con las cuales saquean a los pueblos, y de las que se apropian con el envilecido dinero nacional. Y el recurso humano es el único que produce y consume, pero cada vez lo reducimos más con la pobreza, el desempleo… y lo marginamos como cosa de poca monta.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN V
 
    
 
   NO PIENSES EN MORIR
 
   SINO EN SEGUIR VIVIENDO
 
   EN TUS OBRAS
 
    
 
   El joven Jorge Mario, en conversación con uno de sus profesores de nombre Vicente, le confesó su amistad con el sabio Anastasio, ya que éste había observado los grandes adelantos de conocimientos y la gran inteligencia que estaba desarrollando este encantador y formal alumno. Y lo inquirió diciéndole:
 
    
 
   __Dime muchacho que libros estás leyendo o quién te ha enseñado tanto?
 
    
 
   __Bueno profesor Vicente, yo he estado leyendo aparte de la Biblia, libros de máximas y proverbios, a Calila y Dimna un libro persa con más de seis mil años de antigüedad, en el que se han nutrido muchos reyes y sabios, y también he leído el libro de “Las Mil y Una Noche”, a Tagore, Jalil Gibrán, Herman Hesse y otros, y libros de literatura hindú, literatura Zen y Sufí. Pero quien me ha hecho crecer más intelectual y espiritualmente, es mi amigo y maestro: el sabio Anastasio. Y al siguiente día, como de costumbre, no obstante estar haciendo una tarde oscura, fría y lluviosa, el joven Jorge Mario llegó hasta la cabaña de su maestro Anastasio. El anciano maestro se sintió complacido por la visita de su joven amigo, pues él ya había creído que con una tarde tan desastrosa su alumno no llegaría. Y con una palmadita en el hombro lo saludó y lo invitó a sentarse junto a la chimenea, la que tenía encendida para espantar el frío. Y dijo:
 
    
 
   __Has llegado muchacho y eso es lo que importa, me siento muy halagado por tu esfuerzo, pero es de la única manera que se llega a alguna parte. La falla más grande de los hombres es no intentar hacer y vencer cualquier calamidad, pues la mayoría con el menor aspaviento de la naturaleza o de cualquier contratiempo renuncian muy fácilmente. La vida es de los tenaces y atrevidos. Y sabiduría es haber aprendido a saber, a compartir, a tolerar, a vencer, a no difamar, a amar, a perdonar, a disculpar, a olvidar, a no sufrir y a no desear… pero sobre todo aprender, que muy a su pesar y de llegar al final, es muy poco lo que se sabe. Y sobre todo aprender que ser joven no significa no tener muchos años, sino ser creativo, tener ideales elevados, proyectos, ilusiones… a pesar de tener ochenta o más años, pues todavía existe la posibilidad de proyectarse hasta los 120, 130 y más, siendo útil, bondadoso… y, lo más importante, haciéndose sabio y creativo.
 
    
 
   __Maestro, ha estado estupendo. Pero, sabe Ud. cuál es la falla más grande de los hombres?  La falla más grande en un mundo con tantas posibilidades y con un destino supremo, es ni siquiera recordar que somos hermanos y prójimos. Y que la inmensa mayoría de los hombres son fanáticos y reticentes y, no son capaces de aprender que aunque sus caminos sean diferentes, la meta real e invariable a seguir es la misma,  muy a pesar de que tengamos que emplear muchas vidas.
 
    
 
   __Joven Jorge Mario, si aprendes a vivir para los demás, estarás aprendiendo a vivir para ti mismo. Y si aprendes que la belleza física es pasajera y que la belleza del alma es eterna… y que lo que con bondad siembre tu corazón, lo cosecharás durante toda la existencia que prolongarás con tu generosidad y gran espíritu humano. Y para darte un ejemplo: Yo no he pensado morir, sino que pienso seguir viviendo en mis obras y en todo lo que yo realice. Y es tan importante razonar con la cabeza, de la misma manera que con el corazón. Y lo más importante es cultivar la mente y la inteligencia, conservar la integridad moral y desarrollar la fuerza espiritual para ser una persona de provecho en la vida. Y lo que sienta el alma debe sembrarlo el corazón y procurar que esa semilla prenda en todos los corazones.
 
    
 
   La vida es un arte por excelencia…, pero no es sólo pinceles, pinturas y lienzos… Es creatividad, imaginación, estudio, investigación, observación, paciencia, trabajo… y sobre todo, condensación y emulación. La verdad quema, muchacho, es una lámpara votiva que no se consume ni se apaga jamás por más que intenten hacerlo. En una linda metáfora y forma más elocuente, lo ha dicho George Cristoph: “Es casi imposible portar la antorcha de la verdad entre una multitud, sin quemarle a alguien las barbas.” 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN VI
 
    
 
   CADA HOMBRE DEBE DESCUBRIR
 
   SOLO SU PROPIO CAMINO
 
    
 
   El sabio Anastasio había sido un experto apicultor de mucho renombre, pero abandonó esa industria para dedicarse casi que por completo a adquirir y difundir sabiduría. Ahora solo posee cinco colmenas para extasiarse observando por horas esa inmensa maravilla y para también polinizar su fértil huerto de frutales. Conserva además sus cinco colmenas para producir su propia miel y jalea real que comparte bondadosamente con sus vecinos y amigos. Y de este hobby también había podido hacer cómplice a su joven amigo Jorge Mario, quien aprendió rápidamente todos los secretos del “apis melífera” y de la interesante profesión de apicultor.
 
    
 
   __Jorge Mario, dijo amablemente el maestro Anastasio, debemos recordar en esta oportunidad el gran pensamiento del filósofo griego Tácito, quien dijo con mucha sabiduría: “Pon mucho amor en tus sentimientos, justicia en tus actos, inteligencia en tus empresas, tacto en tus relaciones, servicio a tus semejantes, Dios en tu alma, y férrea disciplina en ti, porque sólo eso te pide la vida en precio por tu felicidad.”
 
    
 
   __Muy sabio y práctico maestro esta máxima, contestó Jorge Mario, y agregó: Cada hombre no sólo debe descubrir su propio camino, sino que debe forjar y labrar su propio destino, ladrillo a ladrillo, como si estuviera construyendo su propio castillo. Y la historia no se hace con hombres anónimos, sino con individuos que brillaron por su talento, por su heroísmo, por su patriotismo, por sus batallas y por sus éxitos. Y lo más importante es no pasar nunca un día sin derramar intenso calor humano, esa debe ser la primera consigna de todo ser humano, de cada individuo que forme una sociedad y esté poblando la Tierra con fe, amor y esperanza. 
 
    
 
   __Has aprovechado muy bien las lecturas de mi último libro “Bitácora del Pensamiento”, la interpretación es perfecta, dijo el sabio Anastasio. Y agregó: No olvides que siempre, cuando amanezca, debes recordar que este “hoy” es el primer día del resto de tu existencia, y que debe ser el mejor de toda tu vida, porque del día de hoy dependerá tu presente y porvenir. Y lo más importante es forjar lo más temprano que puedas una idea. Pero selecciónala, decántala, madúrala… y échala a funcionar lo antes posible, porque las ideas solas no trabajan. Y ya que la suerte no es más que la resolución, la tenacidad y la habilidad para echar a funcionar los proyectos y a la inteligencia aprovechando las oportunidades, sigue adelante… y sólo escucha a tu corazón. Y cuando te decidas a hacer algo, llénate de entusiasmo, osadía y valor, porque es la única manera de hacer más fácil todo lo que te propongas. Y no sólo excitando el pensamiento cambiarás el mundo, hay que poner en acción con valor y tenacidad lo que se piensa y lo que se proyecta y planea con antelación. Pero los triunfadores tienen siempre un plazo límite y una primera meta a la que hay que arribar con entusiasmo, valor y fe. Y no olvides que por lejos o cerca que esté la meta, lo más importante es empezar dando los primeros pasos, puesto que el que camina con fe y entusiasmo siempre llega. Estancarse o parar… es la muerte.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN VII
 
    
 
   LA MENTE 
 
   Y 
 
   EL ALMA NUNCA SE HACEN VIEJAS…
 
    
 
   El día amaneció esplendoroso, y el sabio Anastasio dispuso todo para fumigar el huerto de frutales y su jardín. Pero antes taponó  las colmenas para someterlas a una cuarentena y no se fuesen a intoxicar, suministrándoles al tiempo alimentación artificial. El joven Jorge Mario también le colaboró en esta oportunidad a su estimado maestro y amigo. En otras ocasiones cuando fumigaba el huerto de frutales y el jardín, siempre trasladaba las colmenas por la noche a un lugar distante más allá de cinco kilómetros que es el radio de acción de las abejas para prevenir la intoxicación de estas diminutas trabajadoras.
 
    
 
   El trabajo fue muy entretenido y brotaba alegría y entusiasmo por todas partes, con lo cual contagiaron al paisaje y al entorno. Cada uno cantó himnos y canciones que columpiaron del eco. Ya muy por la tardecita, estaban bañados y descansando en la salita de la biblioteca los dos inseparables amigos. El maestro Anastasio se encontraba inconforme con la fumigada porque encontró dos pajaritos intoxicados, y prometió, con la fuerza de un juramento, no volver a fumigar. Y pensó en establecer el control biológico en la pequeña alquería en unión de sus vecinos y para ello pensó en elaborar un plan con el servicio de extensión rural del Ministerio de Agricultura y con algunos instructores del Servicio Nacional de Aprendizaje Sena.
 
    
 
   Y el maestro dio principio al diálogo diciendo:
 
    
 
   __La mente y el alma nunca se hacen viejas, pero hay que tener una mente sosegada y un espíritu sereno para dominar ese potro cerrero que conocemos como nuestro propio YO. Dominar el YO es alcanzar la cima de la sabiduría. Y no sólo de la emoción intelectual nace el deseo, sino de nuestros empíricos instintos y de las compulsiones. Pero si controlamos éstos podemos ser personas formales, felices y exitosas. La sobriedad y la simplicidad nos harán más sabios. Y hay quienes aseguran que nada tiene tanto valor como una mente instruida. Pero yo diría que son aun más valiosos un alma alfabetizada y un corazón pensante, porque el alma y el corazón son los que hacen buena o mala a la mente, buena o mala a la persona, infeliz o dichosa, rica o pobre… y desventurada o exitosa a la gente. Finalmente, el imperativo de cada uno es luchar por la superación personal, y para lograrlo, es necesario establecer una competencia consigo mismo. Y si no excitas a la mente no podrás vislumbrar nunca la mejor alternativa.
 
    
 
   __Maestro Anastasio, ha estado hoy muy breve pero sustancioso, y estoy de acuerdo con todo lo que ha dicho. Y yo diría que el hombre grande no es sólo el que toma una idea y hace de ella un triunfo, sino el que sabe administrar el éxito con gran ternura y sensibilidad. Y uno de los principales principios de sabiduría es aprender a ser dueño de sus propias emociones y dominarlas por completo, de la misma manera que tratar de no imitar a nadie y esforzarse por ser uno mismo. Y las puertas de la sabiduría nunca están cerradas, hay que seguir la lucecita por el pasadizo, escuchar, observar atentamente a lado y lado, detenerse, examinar, auscultar nuestro interior, intuir, hacer lo correcto… porque todo lo que es afinidad con Dios es sabiduría. O como dijo Doug Larson: “La sabiduría es la recompensa por pasar la vida escuchando cuando uno hubiera preferido hablar.” Finalmente creo, que sabiduría es auscultar el interior de uno mismo, hacer lo simple y vivir con sencillez. Y la experiencia no se compra, es el fruto del trabajo de los aciertos y de los errores.
 
    
 
   Y hay una gran diferencia entre un hombre inteligente y un hombre sabio. Un hombre inteligente habla y al principio muchos le creen. El sabio casi no habla si no cuando se ve obligado a hacerlo, pero lo que dice se convierte en verdad para toda la vida. Y no olvides muchacho que la pereza, la cobardía, la gula, el misantropismo, el egoísmo… son suicidios en vida.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN VIII
 
    
 
   LOS DEMÁS TAMBIÉN
 
   PUEDEN HABLAR…
 
    
 
   Ahora el trino de los pájaros estaban despertando al sabio Anastasio, puesto que no había escuchado el canto de los gallos que a las cinco de la mañana empezaban a despertar el alba y los surcos somnolientos. Ya iban a ser casi las siete de la mañana y el bondadoso maestro siempre se levantaba cuando los relojes emplumados le cantaban a los crepúsculos de la aurora. Sin afanes el maestro se incorpora, toma su baño y desayuno y escoge nuevamente el libro de pensamientos y páginas inmortales. Lee, excita la mente y escribe. Al terminar había escrito dos cuartillas de pensamientos, que leía y releía con mucha ansiedad, emoción y entusiasmo, al instante que le hacía las modificaciones y correcciones del caso. Por la tarde, un poquito antes de la llegada de Jorge Mario, ya había culminado su borrador de producción, y la guardó en el folder donde esperaría semanas o meses para su decantación final.
 
    
 
   Y en presencia del joven, dijo:    
 
    
 
   __Hay que darle oportunidad a los demás para que puedan hablar…, y cuando los otros hablan y uno sabe escuchar, aprende. La sabiduría es en síntesis el arte de saber escuchar y de saber observar. La felicidad y sabiduría de la vida no es otra cosa que vivir correctamente y saber amar a Dios y al prójimo. Y alguien dijo: “Donde hay fe, hay amor; donde hay paz, está Dios; donde está Dios, no falta nada.” Y la sabiduría no ocupa espacio, no pesa, y por el contrario nos aliviana el paso… y es la mayor riqueza que podemos llevar a todas partes, incluyendo el cielo. Y agrega: yo estoy muy de acuerdo con lo que dijo J. R. Lowell: “Los libros son las abejas que llevan el polen de una inteligencia a otra.” Y para mí los libros son los candiles que iluminan la imaginación. O como dijo J. Adisson: “La lectura es para la mente, lo que el ejercicio para el cuerpo.”
 
    
 
    __Bueno, maestro Anastasio, cada día hay más que aprender con Ud., su sabiduría es una bendición de los cielos. Y yo diría: El que sabe y no enseña es un necio; pero el que sabe y enseña, es un sabio. Sabiduría también es compartir y ser bondadoso por excelencia. De la misma manera que la ignorancia no consiste en no saber, sino en ignorarlo. Puesto que el estar consciente en que se es ignorante es descubrir una fuente hacia el saber. Y dicen los filósofos: “El tiempo no es una autopista entre la cuna y la tumba, sino un espacio para crecer bajo el sol. El ayer es un cheque sin fondos, el mañana es un pagaré, y el hoy es el efectivo que debes aprovechar. Y nuestras horas son minutos cuando esperamos saber, y siglos cuando sabemos lo que se puede aprender.”
 
    
 
   Y maestro Anastasio, como a Ud. le gustan las citas yo me voy a permitir en esta oportunidad, traer un pensamiento de Goldsmith sobre la lectura: “Cuando leo un buen libro por primera vez, me parece haber ganado un nuevo amigo; cuando lo vuelvo a leer es como si me encontrara con un viejo amigo.”
 
  
 
  


 
   LECCIÓN IX
 
    
 
   LA MARAVILLOSA
 
   NATURALEZA
 
    
 
   El maestro Vicente visitó al sabio Anastasio en su cabaña. Este lo invitó a almorzar. Se comieron un suculento conejo que había preparado al vino el anfitrión. La camaradería se hizo sentir en los tinglados del paisaje, y tanto el dueño de casa como el visitante se sentían complacidos. Después de hablar del huerto de frutales, del jardín y de las colmenas por donde lo había llevado a pasear y a conocer, entraron en materia, en el campo de la sabiduría, cuando minutos después llegaba el joven Jorge Mario con su rostro sonriente y satisfecho por encontrarse con su profesor Vicente en los predios de la sabiduría. Los tres fueron a sentarse en el kiosquito que quedaba al lado del jardín y construido con guadua, aprovechando la bondad de una tardecita espléndida y del calorcito de un día poético.   
 
    
 
   El profesor Vicente, rompió el diálogo, diciendo:
 
    
 
   __Qué día tan maravilloso, es un precioso regalo de la naturaleza, porque como dijo San Ambrosio: “La Naturaleza es la mejor muestra de la verdad.” O como afirmara Freud: “El hombre avanzará tanto en el dominio de la naturaleza, que aprenderá a destruirse a sí mismo.”
 
    
 
   __Sobre la naturaleza se han escrito muchos libros y pensamientos y, ahora recuerdo lo que dijo Cicerón _inquirió Jorge Mario: “El estudio y la contemplación de la naturaleza es el natural alimento de la inteligencia y del corazón. Nos eleva y hace cernirnos en las regiones superiores: El mundo está a nuestros pies; nuestro pensamiento, fijo en las cosas del cielo, nos inspiran desdén por los miserables y frívolos de aquí abajo. El escudriñamiento de estas grandes y misteriosas verdades contienen un misterioso encanto.”
 
    
 
   Y el sabio Anastasio, dice:
 
    
 
   __La naturaleza no es mezquina como el hombre, puesto que todos los días nos colma de prodigios; en cambio el hombre en los falsos y necios afanes, ha ido perdiendo su naturaleza humana y divina. Y la naturaleza viene siendo la “obra completa” de Dios y el libro de los sabios. Y la naturaleza es una maestra aplicada: enseña la verdad sin inmutarse, y además repite infinitamente la lección sin cansancio ni exigencias burocráticas. Aprendamos de ella y no seamos ingratos ni indolentes para con tan sabia y bondadosa enseñadora. Y alguna  vez, cuando mi hija me suplicó que le escribiera un libro, hice lo de un sabio: La llevé al campo y la iluminé entregándole el libro abierto más sabio e inteligente ante el cual se habían ruborizado desde Zoroastro, Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles… hasta Shakespeare, Marden, Whitman, Tagore, Kipling, Gibrán… y este progenitor.
 
    
 
   Y el profesor Vicente un poco eufórico por encontrarse en tan selecta compañía, citando a Saadi, dijo:
 
    
 
   __”Todo lo que está bajo nuestra mirada me anima para celebrar las alabanzas de Dios. Un corazón penetrativo sabe perfectamente el sentido oculto de esa común agitación. El ruiseñor no entona acaso, encima de la rosa su canto, porque cada espina tiene una lengua para alabar a Dios.”
 
    
 
    Y Hans Selye, ha afirmado: “Somos hijos de la Naturaleza, y no es probable que nos equivoquemos si comprendemos sus leyes. He observado que la actitud más eficaz en la vida es persuadir a los demás de que compartan nuestro natural anhelo de bienestar. Esto sólo se puede lograr mediante un esfuerzo constante deliberado… Conquistar el afecto del prójimo. He aquí cinco palabras mágicas: No trates de acumular dinero ni poder. Acumula buena voluntad. Y adquiérala haciendo más ayuda al prójimo.”
 
    
 
   __Excelente la cita, profesor Vicente  _dijo el sabio Anastasio, y resumiendo podemos decir: Todas las artes son una imitación de la naturaleza, como lo ha afirmado Séneca. 
 
    
 
   Y la naturaleza __dijo W. Cowper__ no es  más que el nombre de un efecto cuya causa es Dios. Y Voltaire ha agregado: “La naturaleza tiene más fuerza que la educación.” Y finalmente yo diría que: La naturaleza no sólo es la universidad y biblioteca más completas, sino la madre de todo, incluso de todas las artes, entre las primeras la música y la poesía.  Es tan grande y sabia la naturaleza, que en ella no solamente hay divinidad, sino también verdad, libertad, misterio y milagros. Y si imitamos a la Naturaleza y creemos en Dios, que es el súmmum de la naturaleza, seremos unos grandes sabios. La condición humana es muy simple: se alimenta de egoísmo, de superficialidad, vanidad, orgullo, ignorancia… pero no quiere saber nada de lo profundo que es la verdad. Y una de las grandes paradojas de los seres humanos, es que la mayoría imita pero no está consciente de su destino supremo; y la otra pequeñísima parte va en busca de su destino, pero se pierde en la mitad del camino. Y lo más importante para un hombre no es solamente importarle lo que es, sino primordialmente lo que debe ser.  Y el que no es digno en su vejez… tampoco lo fue en la juventud… y tampoco podrá ser digno en la gloria y en los sufrimientos que lo purifican.  
 
  
 
  


 
   LECCIÓN X
 
    
 
   HACER LO POSIBLE…
 
   PARA ENCONTRAR LO IMPOSIBLE
 
    
 
   Eran las nueve de la mañana y el maestro hacía más de dos horas que estaba sentado frente a la computadora, se encontraba pasando sus borradores de sus últimos escritos, puesto que él siempre escribía con lapicero en papeles sueltos las ideas originales. Y una vez que ya había logrado llevar sus ideas a la máquina mágica, comienza su trabajo de decantación, diagramación y escogencia del tipo de letra, prefiriendo siempre un tamaño regular, puesto que lo ofusca la letra pequeña, y sobre todo trata de conquistar al lector con su selecta presentación. Es un escritor didáctico por antonomasia que, prefiere escribir para enseñar y despertar la imaginación de sus lectores, y aunque le fascina la literatura, sólo aprovecha su magia para hacer escritos didascálicos, porque en esta gran realidad de la vida tan atosigada que estamos viviendo, y en donde ya estamos careciendo de tiempo y ambiente, prefiere aprovechar el arte en pos del mejoramiento de la civilización y del linaje humano. Y esta gran oportunidad que le depara la vida y la Creación para escribir cuartillas, pensamientos, versos y libros, como enseñador por vocación, prefiere la docencia a la literatura, y piensa que un libro no solamente es un tesoro, sino la fuente mayor de  sabiduría, y de ahí su entrega al oficio de pensador y de escritor…
 
    
 
   __Buenas tardes maestro Anastasio.
 
    
 
   __Buenas sean para Ud. joven Jorge Mario, y tomándolo del brazo, le dijo: Vamos a sentarnos al kiosco para que podamos contemplar este precioso atardecer y observar al sol de los venados… y este hermoso paisaje que ha esculpido la naturaleza  y la gracia divina.
 
    
 
   __Encantado profesor con la invitación. Si mal no recuerdo, Ud. había dicho alguna vez: Si quieres penetrar en lo bello, misterioso y maravilloso de la ciencia, la poesía y el saber, estudia y observa la naturaleza con entusiasmo, de la misma manera que la letra, porque además es la mejor manera de aprender y de Ser, de aprovechar el tiempo y ser enteramente felices.
 
    
 
   __Muy bien muchacho, has asimilado bien las enseñanzas, ya pareces un maestro. Y recuerda, el hombre que no ha desarrollado el hábito de observar y estudiar la naturaleza y de leer, está prisionero en su mundo inmediato, en su propia cárcel corporal, en su estulta indolencia… y ha sellado su imaginación y el mismo se está recortando las alas para volar. Y la observación, la lectura y la creatividad entrañan trabajo, pero hay que entender, que el trabajo aparte de ser una necesidad espiritual y material, es también un privilegio.
 
    
 
   __Muy bien maestro Anastasio, maravillosa la observación y enseñanza que me acaba de dar. Con razón San Agustín había dicho: “Empieza por hacer lo necesario, luego lo que es posible, y… de pronto te encontrarás haciendo lo imposible.” Sólo es necesario alimentar la voluntad y poner el ánimo y la imaginación en ejecución. Jamás podremos desperdiciar una vida tan valiosa envueltos en la pereza, en la desidia y en el abandono de sí mismos por no querer aprender. El que aprende convierte las joyas que encuentra en el camino en el tesoro más valioso de su vida y del mundo. Y no hay peor tormento ni cansancio que no hacer nada o mantener una rutina por pereza de cambiar o de aprender para alcanzar la superación personal. No es difícil imaginar que: “La pereza hace que todo sea más difícil, y el trabajo lo vuelve todo más fácil”, como lo ha afirmado Franklin. 
 
    
 
   __Ya es un placer platicar contigo Jorge Mario, has aprendido mucho y ya haces muy buenas citas. Y yo agregaría que, el trabajo no sólo es una pócima, sino que es el gran remedio contra todas las enfermedades y miserias que asedian al mundo y la más grande esperanza de la humanidad. Y todo no se hace en un día de trabajo, el trabajo está diseñado para que el hombre trabaje durante toda su vida, pues es la única manera de ser completamente feliz, siendo útil a sí mismo, a la sociedad y, por extensión a la patria… O como dijo el poeta José Santos Chocano: “Que el trabajo no sea culpa de un edén ya perdido, sino el único medio de llegar a gozarlo.”
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XI
 
    
 
   EL TRABAJO ES UNA PLEGARIA…
 
    
 
   El sabio Anastasio todos los días quedaba más impresionado con los adelantos de su pupilo Jorge Mario, pues no sólo era un alumno aventajado en sus estudios de bachillerato agrícola que cursaba su último año, como muy bien se lo han informado sus profesores y compañeros estudiantes,  sino que se había convertido en un estudioso de la filosofía, las ciencias… y en un gran lector, aparte de que había aprendido a seleccionar muy bien los libros que leía, puesto que el maestro Anastasio le prestaba la mayoría de los libros, y cuando iban a la ciudad y visitaban las librerías, le pedía su consejo y opinión al maestro sobre tal o cual libro. Y después de leer algunos de los mismos libros, maestro y alumno intercambiaban conceptos.
 
    
 
   __Has venido presto hoy muchacho?
 
    
 
   __Sí, maestro. Hoy salí del colegio temprano y quería venir a verlo y a platicar con Ud., pues es casi una falta espiritual y del intelecto no venir a dialogar y a pasar un buen rato en su deliciosa compañía.
 
    
 
   __Entonces vamos a dar una caminada por la parcela y, tomándolo del brazo empezó la conversación diciéndole: Ayer estuvimos hablando muy entretenidamente sobre el trabajo, y yo estoy muy de acuerdo con lo que dijo nuestro compatriota hispanoamericano Justo Sierra: “El trabajo es una plegaria que el cielo no desatiende nunca.” Claro que lo malo del trabajo es que ha dejado de ser un medio y lo han convertido en un fin, para esclavizar al hombre, para idiotizarlo… y que sólo sirva para hacer ricos a los empresarios, a costa de la pobreza, la alienación y la miseria del trabajador. Sin embargo, en este mundo y medio en donde nos encontramos, un hombre que no encuentra trabajo, sufre más que un pordiosero y es como un marginado, como un despatriado y como un desgraciado que tiene que someterse a todas las penalidades del mundo porque no existe ninguna protección social ni acertados programas de incremento del empleo.    
 
    
 
   __Y contesta Jorge Mario diciendo: “El trabajo no es solamente alquilarse a vender sus fuerzas, esfuerzos, conciencia y su alma por dinero al mejor postor, por gajes de mando o poder, es por excelencia la panacea que debe estar encaminada a producir el bienestar del trabajador y su familia, de la sociedad en general y por ende de la nación, y por medio del cual también se pueda crecer como ente humano, social y espiritual. Es en síntesis un bien social, cultural y de la nación y, no una explotación y enajenación como hasta ahora se ha concebido para enriquecer a unos pocos con horarios obsoletos de más de ocho horas y salarios de miseria, cuando la organización de la producción y de la economía ya está capacitada para que todos trabajen… y la jornada laboral no pase de más de seis o cuatro horas diarias. 
 
    
 
   __Razonable tu planteamiento Jorge Mario, dijo el sabio Anastasio. Si el trabajo a pesar de toda la tecnología y la organización de la producción y del consumo, todavía se encuentra en la escala inferior, y se ha considerado como un fin y no un medio, donde el hombre y mujer trabajadores aún están patinando en su subdesarrollo, porque el trabajo los tiene estancados apenas en la etapa de la subsistencia precaria por medio del trabajo esclavo y embrutecedor. El trabajo en una escala superior ya debe ser como máximo, una jornada de cuatro o seis horas; ya que el verdadero trabajo o el trabajo en una escala superior, es el que genera más empleo y producción. El verdadero trabajo es atenderse bien cada persona y su familia, poder aumentar su consumo para mejorar su bienestar, ya que el estándar de vida en esta era moderna, es consumir hasta cincuenta veces como lo hacen las personas en países desarrollados, pero el trabajador asalariado no alcanza ni para ocho veces del total que debe consumir. Por ese motivo todos los días se cierran más fuentes de trabajo, se clausuran más empleos y no se pueden abrir nuevos frentes de trabajo ni más empresas, puesto que también la producción a escala industrial con el auxilio de las máquinas abastecen el poco consumo que existe cada vez con menos personas trabajando y escasos salarios. Cuando un trabajador puede comprar una computadora, un carro, un teléfono, un artefacto…, hacer un viaje, ir a un restaurante, ir de compras… está moviendo todos los hilos de la economía y ya es un trabajador en la escala superior, y está haciendo el ciclo de la economía y de la producción: desde el que selecciona la semilla, la siembra, la cultiva, cosecha el producto, la higieniza, la empaca, la transporta al sitio de mercadeo, el que la expende, el que la compra para el restaurante, el que procesa la comida, el que la sirve, el que recoge los platos y los lleva a la caneca de basura, el que la recicla…
 
    
 
   __Gracias maestro por la clase de economía y producción que me acaba de dar. Y maestro, Ud. que piensa sobre lo que dijo Lenin del trabajo. Cree que todavía es una utopía ?, ya que éste afirmó: “El trabajo comunista es el más riguroso en el estricto sentido de la palabra, es un trabajo gratuito en bien de la sociedad, un trabajo que es ejecutable no para cumplir una obligación determinada, no para recibir derechos o determinados productos, no para normas establecidas y reglamentadas de antemano, sino un trabajo voluntario, sin normas, hecho sin tener en cuenta recompensa alguna, sin poner condiciones sobre la remuneración, un trabajo realizado por el hábito de trabajar para el bien común; en una palabra, un trabajo como exigencia del organismo sano.”
 
    
 
   __Me parece bien y muy humano y sesudo el  pensamiento de Lenin, pero creo que como lo señalé anteriormente, por ese camino nos podemos ir acercando hacia el ideal de este gran líder, sin entrar en arduas batallas campales con el establecimiento. Todo es cuestión de un largo e invariable proceso. El comunismo es una utopía en acción, al igual que el viaje a la Luna y a los otros planetas, por ello es preciso no olvidar que las utopías de ayer son las realidades de hoy. Y no es imaginar o pensar lo que hace diferente o grande a un hombre por su fama, sino realizar una obra que sea excepcional ante los ojos de los demás… y mejor de Dios. 
 
    
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XII
 
    
 
   PENSANDO PENSAMIENTOS
 
    
 
   La majestuosa cabaña se encontraba bajo las alas de una noche tibia y clara, alumbrada por una luna llena que apenas estaba empezando su largo recorrido. Anastasio tomó de nuevo sus escritos que aún tenía en borrador y comenzó a leerlos y a reelaborarlos, pues disponía de una infinita paciencia que, es la que hace al sabio, a un buen escritor y a un gran artista. Y después de mirar y escuchar las últimas noticias por televisión, se entregó a reposar y a viajar en los dulces brazos de Morfeo.
 
    
 
   Al otro lado de la alquería se encontraba Jorge Mario contemplando la luna llena en el corredor de su casa y leyendo un libro de pensamientos que le había prestado el maestro Anastasio. Tomó su lapicero y papel, y se puso a bosquejar pensamientos de su propia inspiración, puesto que él ya había aprendido que para excitar a la imaginación había que leer leyendo. Y el que quiera escribir poesía, debe leer y pensar poesía; el que quiera escribir pensamientos, debe leer y pensar pensamientos; y el que quiera escribir páginas inmortales, debe leer páginas inmortales…
 
    
 
   Al siguiente día, precisamente un día que no había colegio, Jorge Mario compró una cajita de pasteles para llevarle al maestro Anastasio, y no eran las dos de la tarde, cuando se presentó muy vivaz y alegre en la cabaña del sabio, quién al observarlo que venía se llenó de gran contento cuando se dispuso a atender tan exquisita visita que siempre esperaba con gran regocijo.
 
    
 
   __Buenas tardes maestro Anastasio.
 
    
 
   __Buenas tardes no, contestó sonriente el maestro, casi son buenos días.
 
    
 
   Pasaron maestro y alumno al kiosco, puesto que la tarde estaba encantadora. Y sacando de su maletincito unas páginas, dijo: 
 
    
 
   __Maestro, cómo le parecen estos pensamientos que he escrito?
 
    
 
   __Léelos Muchacho.
 
    
 
   __Dicen así: 
 
    
 
   La verdad entraña un peligro, pero es el único camino hacia la alfabetización de la conciencia y de la vida.
 
    
 
   El que es fiel a la verdad, a la verdad absoluta, está en peligro…, aparte de que corre el riesgo de equivocarse.
 
    
 
   La verdad puede cambiar con el tiempo, y lo que se cree que no es verdadero, se puede convertir en verdad. Este podrá ser el caso del comunismo?
 
    
 
   La verdad siempre triunfa, jamás claudica, no toma venganza ni hace daño.
 
    
 
   La verdad entraña un gran peligro, pero produce un gran alivio y una honda satisfacción.
 
    
 
   La verdad no se desgasta y por mucho que la apaleen y la vituperen, siempre aparece radiante y rediviva.
 
    
 
   La verdad permanece incólume en la naturaleza y ante los ojos y los oídos de Dios.
 
    
 
   Se fueron aquellos tiempos hermosos, pero nos dejaron sus aromas, sus añoranzas y sus influencias… junto con los artistas, poetas, escritores y héroes que han aromado y adobado la vida. Y la poesía como el aroma de las flores no se ven, no se tocan… pero existen.
 
    
 
   Lo que antes llamábamos una sutil influencia, hoy ya tiene visos de contagio, de contaminación.
 
    
 
   A la lluvia no le importa si causa alegría o tristeza… sólo le interesa fajarse el poema.
 
    
 
   La lluvia viene de un viaje infinito, y cada vez cumple su objetivo y un orgasmo más de su maravilloso ciclo.
 
    
 
   La soberbia es la fuente de todas las desmesuras y equivocaciones, de todos los fracasos y hasta de algunos vicios.
 
    
 
   La soberbia es una glotona pedantería y una imperdonable mediocridad.
 
    
 
   El orgullo es la primera de las soberbias, pero es fácil de cambiar si queremos.
 
    
 
   El soberbio pasa muchos chascos con el mismo y con los demás y, a la vez es un suicida en vida y un preso de su desgracia.
 
    
 
   El orgullo es el padre esquizofrénico de la soberbia, y también su madre licenciosa.
 
    
 
   Cuántas desgracias, desdichas e injurias nos traen la soberbia? Y es una mala madre y una mala hija.
 
    
 
   Todos debiéramos exclamar como Cicerón, para que el mundo vuelva a ser un Paraíso: “Llevo consigo mis riquezas”, porque no hay mejores cajas fuertes que el alma y el corazón.
 
    
 
   Los tesoros del corazón y las riquezas del espíritu, son los únicos bienes a quienes les espera la posteridad y la eternidad.
 
    
 
   Los ricos ya tienen secuestrada hasta la esperanza de los pobres, y solitos se han dividido el mundo para ellos. Qué depredadores de la humanidad son estas pobres gentes.
 
    
 
   No hay mayor delito que la pobreza cuando el hombre no quiere crecer, iluminar su alma y elevar su corazón. 
 
    
 
   El hombre que aprende a vivir sin ostentación y sin mucho dinero, no sólo es un hombre de bien, sino un sabio.
 
    
 
   Ser pobre y gente de bien es una honra que cuesta mucho, pero al final causa mucha satisfacción y a veces se convierte en gloria.
 
    
 
   Hay otra cara de la moneda y con ella me tengo que solidarizar y aparentemente contradecir lo que en muchas ocasiones he dicho. Evidentemente, el hombre más grande de la historia del mundo era pobre, pero eran otros tiempos en donde todavía no se había industrializado el agua ni agotado muchos recursos y existía más filantropía y más caridad humana. Ahora ser pobre es casi un delito, y una indolencia y cobardía imperdonable, porque no ha sido capaz de reclamar su hijuela que le corresponde como heredero legítimo del mundo y fajarse el corazón y los pantalones.
 
    
 
   No hay mayor pobreza comparada al abandono del espíritu, la pereza y la indolencia, de un ser humano llamado hijo de Dios y de una dinámica aunque aturdida o esquizofrénica civilización.
 
    
 
   La bondad es la virtud por excelencia que más humaniza y hace vivir más y mejor al hombre.
 
    
 
   La bondad se alimenta de desprendimiento, de amor, de caridad humana, de nobleza, de ternura… y conquista una gran y hermosa tranquilidad y felicidad.
 
    
 
   La bondad es la primera fuerza del espíritu,  la primera compañera de la vida… y la mayor conquista del alma. 
 
    
 
   Felices los hombres que saben vivir porque mantienen su bondad en el corazón y el amor atesorado en su alma.
 
    
 
   Incitemos y estimulemos al hombre para que además de hacerse bondadoso, crezca mental y espiritualmente. 
 
    
 
   Ninguna labor que se haga por vocación constituye un trabajo, porque al fin y al cabo es la manera más sana y productiva de divertirnos y de crecer.
 
    
 
   Nadie está dispuesto a callar, pero si está dispuesto a escuchar su misma filosofía adulada un poco…, pero modificada al lado opuesto sin fricciones. La sabiduría consiste en convencer con los mismos argumentos del dialogante, ya que la conversación hay que convertirla en un diálogo, no en una discusión interminable.
 
    
 
   Ninguna encuesta de opinión pública sustituye a la verdad, porque esta oscila según los entrevistados, y porque la verdad, a veces, la tiene la minoría absoluta.
 
    
 
   __Has estado magnífico muchacho, me has dejado mudo, y esto merece un brindis…
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XIII
 
    
 
   LA PRIMERA OSADIA DEL
 
   JOVEN JORGE MARIO
 
    
 
   Después de la lectura de los pensamientos, Jorge Mario había quedado complacido por los estímulos y las sugerencias que le había hecho el sabio Anastasio, En su casa volvió a leer y a releer su manuscrito, quitándole algunas palabras y agregándole nuevas ideas, incluso lo puso o entró a la computadora y le hizo así mismo las correcciones necesarias de ortografía y errores de imprenta. Imprimió algunas copias para regalarle al maestro Anastasio, al profesor Vicente y algunos amigos y confidentes más, de sus inquietudes literarias, humanísticas e intelectuales.  
 
    
 
   Tomó de su biblioteca una antología hispanoamericana de poesía y se embebió y solazó en ese hermoso e imaginario mundo hasta avanzadas horas de la noche. Trató de escribir un poema, pero ni siquiera pudo pasar del décimo verso, que además le parecieron malos. Y acosado por el sueño guardó su escrito entre el libro y se fue a dormir, pues en próxima ocasión lo intentaría de nuevo. No todos los días son poéticos ni todos los días nos podemos inspirar, pensaba para sí Jorge Mario.
 
    
 
   Al siguiente día, un martes por cierto, al que la gente incauta le tiene agüero, ya que hay un dicho que dice: “Martes ni te cases ni te embarques”, muy temprano salió para la ciudad a llevar sus dos cuartillas de pensamientos al periódico para que fuesen publicados en el “Suplemento Literario” del domingo. De esta osadía no le comunicó al maestro, sino que esperaba pacientemente darle una sorpresa a su estimado amigo, gran consejero y cómplice de estas excelsitudes e inquietudes literarias.
 
    
 
   A su regreso, en las horas de la tarde se acercó hasta la cabaña del sabio Anastasio, su sitio cotidiano y lugar preferido. En la granja el sabio se había puesto a podar los árboles frutales, labor en la cual invirtió varias horas paciente y entusiastamente, puesto que se sintió satisfecho por el ejercicio y trabajo realizado y por el delicioso baño de sol que se había dado. Luego se fue a descansar y a esperar con inquietud la acostumbrada visita de Jorge Mario, su adelantado alumno y amigo.
 
    
 
   __Como ha estado mi estimado maestro, dijo Jorge Mario. 
 
    
 
   __Muy bien, gracias, aquí reposando de la sudada del día de hoy, ya que estuve podando algunos árboles frutales.
 
    
 
   __Yo hace ratito que estuve en la ciudad, ya que le fui hacer un mandado a mi madre, y de paso  compré estas uvas para que no las comamos.
 
    
 
   __Gracias, Jorge Mario. Hoy he escogido un tema muy importante para que hablemos los dos sobre él. El tema es sobre la juventud, y empiezo por decir: Un hombre es joven mientras tenga ideales y esos ideales puedan hacerlo feliz; alcanza la madurez cuando todos los esfuerzos los convierte en actos de bondad, solidaridad y amor; y es viejo cuando ya no tiene ideales o no quiere hacer ningún beneficio. 
 
    
 
   Y he aquí un cuento de mi propia inspiración que podría ser una parábola sobre la juventud: 
 
    
 
   EL SABIO 
 
   Y 
 
   LA EDAD
 
    
 
   Una vez le preguntaron a un sabio cuando le estaban celebrando el ciento veinteavo aniversario:
 
    
 
   __Maestro: A esta edad suya tan avanzada, Ud. qué hace?
 
    
 
   __Lo que hace un profesor de 25 años: Enseño, estudio, aprendo, pienso, soy útil, hago beneficios y no descuido mi gran ideal, porque la misma opción que puede tener un joven de un instante o varios años más de vida, la tengo yo. Beethoven compuso sus mejores sinfonías cuando él se sentía un viejo-joven, nunca un joven-viejo como le ocurre a mucha gente. Y esto por expresarlo de alguna manera, ya que la palabra viejo no debe existir en el diccionario de ninguna persona útil o de talento y con deseos de servir y hacer provechosa su existencia que sólo equivale a un instante de la eternidad. Y algo más, podría extenderme con infinidad de ejemplos y de anécdotas.
 
    
 
   __Excelente maestro Anastasio y gracias por las perlas de primera mano que me acaba de regalar. Y dijo el arzobispo Elder Cámara: “Se es joven mientras se tiene un motivo para vivir. Y hoy tenemos mil motivos para ello.” Y dice Oscar Wilde que: “La juventud es una enfermedad que se cura con los años.” Pero, qué enfermedad tan alentada? La prefiero para el estudio y la preparación para la vida. Y yo no estoy de acuerdo con lo que ha afirmado Schopenhauer: “La juventud es la única edad que vivimos con entera conciencia; la vejez no tiene más que una semiinconsciencia de la vida.” Cuando yo afirmaría lo contrario: 
 
    
 
   “La juventud casi siempre se vive como una semiinconsciencia de la vida, en cambio la vejez en personas de talento, por su gran experiencia y sabiduría puede dar sus mejores frutos, cuando se tiene voluntad y amor  a sí mismo.”
 
    
 
   Y ha afirmado Cicerón: “Es un deber de la juventud respetar a los ancianos, elegir dentro de éstos a aquellos cuya sabiduría ha merecido la mejor reputación y guiarse por sus consejos y autoridad; porque la juventud debe ser llevada y conducida por la prudencia de los ancianos. Es preciso, sobre todo, alejarse de los placeres licenciosos y formar su cuerpo y espíritu en el trabajo y la paciencia, a fin de prepararlo todo con el vigor necesario para los trabajos de la guerra (de la patria digo yo) y de la paz." 
 
    
 
   Y yo agregaría estos pensamientos de mi propia cosecha:
 
    
 
   La juventud es un potro cerrero que cuando no se controla conduce al despeñadero.
 
    
 
   En la juventud también yace el tesoro de la vida y descansa el futuro de la ancianidad, de la familia y de la patria misma.
 
    
 
   Dichosos los tiempos aquellos cuando éramos jóvenes! Dichosa la vida misma si no la malgastamos en la necedad y mil veces dichosa si aprendemos a disfrutar la vida como una eterna juventud…! Quiero decir, jóvenes de mente, alma y corazón, y robustos de salud, de humanismo, de fe, de esperanza y de buena intención.
 
    
 
   La juventud tiene tres edades: la primera es loca y semiinconsciente; la segunda un poco madura, consciente y refrenada; y la tercera juventud, cuando nos preparamos es lúcida y goza de todo el esplendor de la sabiduría. Y ya es el infante que se dispone a viajar conscientemente al paraíso de la sublime eternidad dejando una herencia de grandes tesoros espirituales. 
 
    
 
   Viejo no es sino el necio, el que sea cobarde, indolente… quiera serlo o esté sufriendo de decrepitud; ya que aún al borde de la muerte y de los muchos años, puede ser joven aún. 
 
    
 
   La juventud viene una sola vez a la vida y para toda la vida. Y no sólo es el momento de aprender, sino de hacerse útil y sabio a base de aprendizaje y de experiencia.
 
    
 
   Y no olvidar que todo tiempo es juventud si no se ha perdido el anhelo de aprender, de servir, de ser útil y de vivir conscientemente.
 
    
 
   Toda la vida es juventud para el sabio y para el que ha sabido aprovechar todo instante de vida.
 
    
 
   La parte más valiosa de la vida es la juventud, porque es el momento de aprender sabiduría; pero la más bella es la tercera edad o tercera juventud, cuando se ha aprendido el arte de vivir, se ha adquirido sabiduría, y por lo tanto se ha aprendido a ser útil y positivo, y mantenerse joven de mente, corazón… e ideales.
 
    
 
   Aprendamos a vivir en la juventud, para que no nos tengamos que lamentar en la madurez y en la tercera edad de la vida.
 
    
 
   Sólo en la vejez muchos apenas se dan cuenta que han desperdiciado la juventud, la panacea de la vida que nos ha podido dar todo lo más maravilloso del mundo.
 
    
 
   __Asombroso Jorge Mario, muy afortunados tus pensamientos. Hay un proverbio francés que dice: “Cuarenta es la vejez de la juventud, y cincuenta es la juventud de la vejez.” De manera que para una persona de talento, toda la vida es juventud para realizar las más grandes hazañas y los más caros ideales, porque la juventud es cuestión de mentalidad y espiritualidad, puesto que las cosas más grandes de este mundo las han realizado los viejos-jóvenes. Y es muy cierto lo que ha dicho alguien: “En la juventud aprendemos y en la vejez entendemos.” O como afirmara Goethe: “En la juventud, la ligereza es la más alegre compañera. Oculta los males y con mano providencial borra rápidamente las huellas de la desgracia tan pronto ésta pasa.” Y parodiando a Lord Asquith podemos decir: La juventud no sólo sería ideal si llegara un poco más tarde en la vida, sino que el mundo hubiese cambiado un poco. Hoy algunas empresas ya desechan como empleados a las personas que tengan una edad superior a los 35 años, para no pagarles la jubilación cuando cumplan 55 y veinte años de servicio. 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XIV
 
    
 
   CELEBRACIÓN EN DOMINGO
 
   RECORDANDO A LA PATRIA
 
    
 
   Amaneció en Domingo, y el sabio Anastasio salió a la ciudad para comprar los periódicos y revistas dominicales. En el Café Astor se encontró con algunos amigos, con quienes departió un buen rato bajo la amable compañía de unas deliciosas tazas de café tinto. Al poco rato aparecieron el profesor Vicente y el joven Jorge Mario, también con periódicos y las revistas dominicales. Se sentaron a la mesa con el sabio Anastasio, y en una colectiva comunión de camaradería y amistad, cada uno se puso a leer las revistas y los periódicos en forma individual como de costumbre. Leído la revista o el periódico, eran intercambiados. Y a la hora del almuerzo, por invitación de Anastasio salieron a comer al restaurante “Tama”, los ya viejos amigos: el profesor Vicente y Jorge Mario, quienes empezaron a departir maravillosamente, rompiendo el diálogo el apreciado profesor:
 
    
 
   __Qué día tan maravilloso dijo con voz suave, es un día especial para que comencemos a filosofar.
 
    
 
   __Sí, está como mandado a hacer para nosotros tres, dijo Anastasio. Hoy me duele la patria, por tanta violencia y opresión que existe. Y en seguida dijo esta perla:
 
    
 
   Una patria es grande, como grandes sean sus hijos; es desdichada, tanto como sus hijos sean ingratos; es progresista, a medida que el gobierno y sus ciudadanos progresen; y es un caos, cuando los pueblos son egoístas, disolutos, indolentes y pusilánimes.   
 
    
 
   __Y dijo Jorge Mario: Patria son las familias, el campesino, el obrero, el policía, la empleada doméstica, el voceador de periódicos, el lustrabotas, los curitas que dan la misa y enseñan el evangelio… hasta el más desventurado de los marginados. La patria no es solamente la tierra nutricia, los gobiernos que la maltratan, el general o coronel que juraron amarla y defenderla, pero la mancillan y la llenan de sangre… no, no…: Son los hombres que  la construyen o los que alimentan a los pueblos y trabajan por sus reivindicaciones. Patria son sus símbolos que defendemos y respetamos, son los héroes y patriotas, son sus huellas, el aroma y el recuerdo de nuestros mayores que nos dieron lo eterno de sus entrañas. Patria son sus montañas, sus ríos, sus páramos, sus valles, sus paisajes con olor a yerbabuena y mejoranas… el tibio sol de los venados, las lluvias que alimentan los plantíos, el poema, la canción, y el peculiar trino de los pajarillos encantadores y enamorados. Los poetas, escritores, compositores, artistas, profesores y artesanos que esculpen con cinceles de oro la cultura de los pueblos; porque patria también es la cultura, la raza, sus héroes y símbolos nacionales.    
 
    
 
   __Y el profesor Vicente dijo: 
 
    
 
   Patria es mi corazón y un pensamiento positivo. Y la devoción a la patria ha de ser la primera de las enseñanzas ciudadanas y la primera de las virtudes cívicas y humanas. O como dijo Robespierre: 
 
    
 
   “Se puede abandonar la patria dichosa y triunfante; pero amenazada, destronada y oprimida, no se deja nunca.”
 
    
 
    Afirma Felinski: “El que salva la patria no viola las leyes.” 
 
    
 
   Y ha dicho Mazzini: “La patria no es el territorio, éste no es más que la base. La patria es la idea que brota sobre aquél, es el pensamiento del amor, el sentimiento de comunión que estrecha en uno a todos sus hijos de aquel territorio.”
 
    
 
   Y exclamó Nathan Hale, al borde del suplicio y de la hora suprema: 
 
    
 
   “Lo único que lamento es que sólo tengo una vida para ofrecerla a mi patria.”
 
    
 
   __Y agrega el sabio Anastasio: 
 
    
 
   La patria me duele igual que mi familia y el corazón de mi corazón. Y en seguida nos declamó estos dos   poemas a la patria:
 
    
 
   MI PATRIA ES CHIQUITA
 
    
 
   La patria es una promesa que úno mismo se hace,
 
   el producto de nuestro patriotismo.
 
    
 
    
 
   Mi Patria no es grande, es chiquita,
 
   pero es mía. Mi colmena de recuerdos,
 
   la alcancía de mis ensueños,
 
   la morada más tibia y acogedora del mundo,
 
   la cuna y hogar sagrado de mis mayores…
 
   y el paraíso de mis cuitas e ilusiones.
 
    
 
   Mi Patria no es una panacea,
 
   ni poderosa, ni pródiga, ni ostentosa…,
 
   pero es mía; la posada de mis amores,
 
   el hogar de mis compatriotas,
 
   el oasis de mi psiquis y mi corazón
 
   y el solaz de mis remembranzas.
 
    
 
   Mi Patria no es un imperio,
 
   pero es hermosa, fraternal y solidaria,
 
   un anhelo, un florecer, una inquietud…,
 
   el territorio de mis añoranzas y esperanzas,
 
   la capilla de mis confesiones y oraciones
 
   y el santuario de los héroes y patriotas.
 
    
 
   Mi Patria, aun no es democrática,
 
   ni inteligente, ni sabía ni erudita;
 
   pero es mi amor,  mi gran amor… !
 
   el hogar de un hijo humano, justo, con deseos,
 
   con heroísmo y valor de volver a defender
 
   y a revivir con Ella, con su dolor…,
 
   a los acordes inmortales, inmarcesibles:
 
   Patria !, Patria ! …, Muerte… o Libertad!
 
    
 
    
 
   PATRIA
 
    
 
   Patria, patria amada,
 
   perdóname sí al  fin:
 
   de tanto nombrarme no te nombro;
 
   Si de tanto cantarme no te canto;
 
   Si de tanto quererme no te quiero;
 
   si de tanto llorarme no te lloro;
 
   si de tanto padecerme no te padezco
 
   si de tanto pensarme no te pienso…
 
   Y por qué sigues anegada en llanto
 
   sucumbiendo de penas y quebrantos,
 
   de olvidos, de traiciones, de silencios…
 
   No son tus excelsos gobiernos,
 
   tus célebres “Padres de la Patria”
 
   y tus hijos un encanto, un tesoro
 
   que saben del honor,
 
   de la justicia, de la paz y del decoro,
 
   de la libertad, de la democracia,
 
   de la lucha, de morir o vencer…
 
   para hacerte
 
   libre, soberana y magna…
 
   y no una pobre “santa” casquivana
 
   que cualquier mercader, coronel,
 
   mafioso o proxenetas…,
 
   quiere envilecer?
 
    
 
    
 
   No sólo grande y noble es morir por la patria, sino que también es maravilloso y mejor vivir para ella, si se puede. Y viene a ser patria la conciencia que cada pueblo tenga sobre ella. Y podemos ser ciudadanos del mundo, pero no hay nada más bello, grato y noble que un sentimiento de patria. Patria también es la cuna de nuestros hijos, la casita que nos da la posada, la tierra nutricia que nos da el pan, el abrigo y el amparo del amigo… el solar de nuestros abuelos y mayores, hasta el aire que respiramos en el sitio de trabajo con plena dignidad y libertad. Y patria no es solamente el himno nacional, la bandera, el escudo... Patria también son la callecita empedrada, la huerta de la vecina, el parquecito del pueblo, la iglesia pueblerina, la tiendita de don Benancio, el potrerito de doña Juana, la pesebrera de don Ambrosio, la escuelita de la vereda, el caminito de la alquería, el sol de los venados… y sobre todo, la paz, la justicia social y la libertad; porque donde esto no exista, tampoco hay patria, sino una ignominia, un vituperio…, un cadalso.
 
    
 
   Las democracias en el mundo están en receso, porque la globalización de la economía, la concentración de la riqueza de las naciones están quedando en pocas manos, puesto que la privatización de las industrias nacionales que son el patrimonio sagrado de los pueblos, están quedando en las arcas de unos pocos o bajo la tutela de los monopolios o de las multinacionales. 
 
    
 
   Y un pueblo pierde su democracia, el día que se vuelve masoquista y cínico. Y existen muchas clases de democracia, pero los pueblos subdesarrollados prefieren la que los oprime. Y la política que más se ventila en estas democracias de los pueblos en proceso de desarrollo, es la  inflación.  
 
    
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XV
 
    
 
   PESCANDO PENSAMIETOS
 
   CON ATARRAYA DE ORO
 
   INCONSÚTIL
 
    
 
   Todos los contertulios habían quedado maravillados con la velada del domingo en el “Café Astor” y en el “Restaurante Tama”. Y el maestro Anastasio había madrugado con el joven Jorge Mario a pescar unas tilapias y unas mojarras en un estanque de peces que con la dirección de un Instructor del Sena y del experto en piscicultura de la Universidad de Caldas, Dr. Alonso Ramos y Bernardo Uribe, habían construido un año antes.
 
    
 
   Llevaron una pequeña atarraya y cazuelas e ingredientes para freír unos pocos, aparte de que deberían arreglar el resto para prepararlo en sardinas. La pesca fue abundante y rápida. A su regreso, tomaron un buen baño en la cabaña y bajo la compañía de unos sorbos de café tinto, empezaron su cotidiana tertulia, diciendo el maestro Anastasio:
 
    
 
   __No busques en el silencio la palabra, busca en la palabra el silencio, y la “harmonía” en la paz y el amor. Y cuando quieras dar para toda la vida y puedas hacerlo, no des nada en especie, da más bien una oportunidad para que cada uno se dé a sí mismo. O como dice el proverbio: “No des el pescado, mejor enseña a pescar.” 
 
    
 
   Y si quieres aprender, aprende de tus errores y equivocaciones, y por eso nunca debe darte miedo para llevar a cabo tus proyectos, tus empresas y perseguir tus ilusiones y tus elevados ideales. Porque no hay nada más maravilloso que ser el principio, el medio y al mismo tiempo la esperanza. Los pioneros han construido el mundo y los perezosos y vagabundos lo han mancillado. La vida no es una flor, es una noble misión que hay que cumplir con calificaciones de excelencia, para no repetir el curso en vidas futuras más tristes. 
 
    
 
   Si dejas de hacer, renuncias a Vivir; si dejas de amar, renuncias a Ser; si no quieres leer, renuncias a Viajar y a Saber…; y si no quieres aprender, serás un intonso y un mediocre toda la vida. 
 
    
 
   Los trabajos nos pulen la vida, y las obras nos hacen ser mejores y realizarnos a nosotros mismos.
 
    
 
   Las semillas de la felicidad son el amor, la bondad, el trabajo y la honradez. Y las semillas del amor son la felicidad, la indulgencia, la comprensión, la tolerancia, los detalles, el interés, la bondad, la ternura, el desprendimiento y la sabiduría.
 
    
 
   __Maestro Anastasio, dijo Jorge Mario, es maravilloso todo lo que acaba de decir, y reciba de mi parte, muchas congratulaciones. Yo también he estado meditando y escribiendo algunos pensamientos. Y permítame en esta oportunidad leer algunos.
 
    
 
   __Soy todo oídos muchacho, no hay cosa que más me complazca, que escucharlo.
 
    
 
   __Y empieza Jorge Mario, diciendo: Si pasas toda la vida lamentándote, tus lamentos no te dejarán ver las estrellas, y no tendrás tiempo para inspirarte y realizarte. 
 
    
 
   La vida siempre nos obsequia un libro en blanco, el cual debemos llenarlo con buena caligrafía y los mejores pensamientos, poemas y las mejores páginas con letra indeleble de tu corazón y con la ortografía y sintaxis de tu alma.
 
    
 
   La vida no es sólo economía, es también poesía, inspiración, sabiduría, espiritualidad y filantropía. El cuerpo es sólo materia que se recicla, en cambio el espíritu es la energía de los cuerpos etéreos en continua evolución, la sustancia de la vida.
 
    
 
   La vida es una historia que hay que esculpir con cinceles de oro, el más preciado tesoro de la Creación, en el que debemos inspirarnos para hacerlo inmortal.
 
    
 
   La vida es una dádiva de la Creación, una semilla que se cultiva como una flor para que de sus frutos. Del abono que reciba todos los días dependerá su esplendor.
 
    
 
   Los niños son los espejos del cielo que tenemos para mirar la inocencia, la ternura, los anhelos de la vida, el amor y la gloria de la Creación.
 
    
 
   Una niña es una virgencita que puedes estrechar en tus brazos y ruborizarte con su ternura y candor. Y es a la vez la oportunidad en donde puedes esculpir la felicidad de tres criaturas que han sido hechizadas por el milagro del amor.
 
    
 
   Sin ideales elevados no podemos llegar a ninguna parte, un ideal es una promesa que úno mismo se hace. 
 
    
 
   O como dijo Carl Schurz: “Los ideales son como las estrellas: nunca las podemos tocar con las manos, pero al igual que los marinos en alta mar, las tenemos como nuestras guías y, siguiéndolas, llegamos a nuestro destino.”
 
    
 
   No hay mayor pobreza que la pobreza espiritual, porque la verdadera riqueza está más allá de lo material. Y la pobreza está en la mente, no en la carencia de dinero, que podemos hacer con un poco de dinamismo y voluntad cuando lo necesitemos. 
 
    
 
   La verdadera riqueza no consiste en poseer ni en ser posesivos. Si nos sentimos ricos con lo que tenemos la riqueza permanecerá con nosotros; pero si nos dejamos picar por el gusano de la avaricia y de la ambición, nuestra falsa riqueza se esfumará. 
 
    
 
   La verdadera riqueza no es desear lo superfluo, es conservar únicamente lo necesario, y llenarnos de sabiduría para alivianar la carga para el viaje al infinito.                 
 
    
 
   Somos seres mortales irreversiblemente, pero cuando se trata de la avaricia y de acumular riquezas… parece que no lo fuéramos, y aparte de que ignoramos que somos unos simples y malos administradores temporales de las riquezas de este mundo, y desperdiciamos la vida haciendo esa lúdica y fantasiosa actividad, que a la postre resulta siendo una ridiculez espiritual, mental y de cálculo. 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XVI
 
    
 
   LA JUSTICIA
 
    
 
   Al día siguiente Jorge Mario y el sabio Anastasio empezaron a preparar veinte libras de sardina en una olla a vapor, en medio de sendas y suculentas tazas de café tinto y en medio de la más amena conversación y de muchas bromas y sano humor. La cordialidad entre estos dos grandes amigos era envidiable y digna de imitarse. La caballerosidad, el respeto mutuo, la fraternidad, la afinidad de sentimientos y caracteres y el amor por la humanidad, la patria, las buenas acciones y la sabiduría… los mantenían unidos en una entrañable amistad.
 
    
 
   Y el maestro para molestar a Jorge Mario, le dijo, en broma y en serio:
 
    
 
   __Has escrito muchos pensamientos, sería mejor escribir menos y pensar más.
 
    
 
   __Maestro Anastasio, no se preocupe, el tiempo me los ayudará a decantar, y los lectores escogerán los que tengan sentido o les gusten. No todo lo que se escriba o se piense puede ser semilla para la inmortalidad ni pasto para todo el mundo. El tiempo es el mejor amigo, y muchas veces úno con una severa autocrítica parcializada, puede destruir lo mejor. Dejemos que la humanidad haga su trabajo también de decantación. 
 
    
 
   __Hoy he escogido el tema de la “Justicia” dijo Anastasio, y qué tal te parece muchacho mi idea?
 
    
 
   __Por mí encantado, mí estimado maestro. 
 
    
 
   __Y dice el sabio Anastasio: Una de las cosas más difíciles de la vida es administrar justicia, porque la justicia no se puede aplicar sólo por la letra, la mente o el corazón, porque como dijo Quevedo: “Donde hay poca justicia, es un peligro tener razón.” O como  cuando en tiempos de Sócrates y de Platón que ellos mismos eran unos celosos defensores de mantener la esclavitud. O cuando se aplicaba la ley del talión, o como en muchas partes que se aplica la pena de muerte en base a legislaciones, cometiéndose muchas injusticias en nombre de la ley. Pero el exabrupto más grande es cuando un criminal empedernido quiere que la justicia sea bien condescendiente y demasiado benévola con él. Y generalmente la inmensa mayoría de las constituciones y las leyes están hechas por la voluntad de los poderosos y por tal hecho están basadas en su defensa para que se pueda conservar la injusticia que ellos mismos han establecido. Y sólo la virtud y honradez del hombre son justas con él y con los demás. Pero en estos tiempos donde cada hombre es injusto, es necesaria la aplicación de la justicia por injusta que sea. Y la justicia jamás ha brillado por ser la perpetua voluntad de dar a cada uno le que le toca, sino por mantener el establecimiento que es de por sí, muy injusto.               
 
    
 
   __Maestro Anastasio, es importante lo que acaba de afirmar, pues está centrado en la verdad y en cierta forma en lo que denominamos justicia.  Y Shakespeare ha dicho: 
 
   “La piedad es la virtud de la justicia, y sólo los tiranos la ejercen cruelmente.”  Y la ingratitud y la opulencia vienen a constituirse en los dos monstruos de la injusticia. Sin embargo, hay que comenzar la justicia, perdonando a la ingratitud, puesto que todos de una manera u otra somos ingratos. Y justicia es hacer lo que todos y cada uno debemos hacer con altruismo, con voluntad, con dinamismo, con generosidad y filantropía. Las leyes nos oprimen y la justicia nos liberta y nos hace ser más humanos y generosos.
 
    
 
   __Y prosigue Anastasio el diálogo diciendo: 
 
    
 
   La verdadera justicia es la del hombre en particular y de los pueblos en general aunque no esté escrita, la que está escrita y todo, es la impostora. Cuando la justicia abarca a una inmensa mayoría, por no decir a todos, evita el delito y la injusticia social ha sido el peor de los crímenes. La justicia, ya no es buena justicia, pertenece a la mafia organizada y a los gobiernos impuestos por ella. Y la justicia se hizo para los pueblos y no para unos poquitos hombres. 
 
    
 
   No hay justicia en donde hayan necesidades, hambre, pobreza y miseria en un planeta tan rico. O parodiando al Barón de Hobach: El hombre que sólo es justo según las leyes, puede carecer muy bien de justicia y de toda virtud humana, política y social.
 
    
 
   __Y la única alternativa que nos queda, dijo Jorge Mario es hacernos cada uno esclavos de la justicia para que todos podamos ser libres. La justicia es la soberana de los soberanos sin tacha, y la justicia es una ley que nos impone la moral, el amor y las buenas costumbres ciudadanas. Y hacer justicia es mejor que cumplir la ley y, la razón y el amor deben ser la vida de la justicia. Lo que las leyes no evitan, puede evitarlo la justicia, y donde acaba la justicia, empieza la tiranía.
 
    
 
   Los pueblos se mueren de hambre y de necesidades por falta de justicia social, y hasta ahora no han tenido una idea verdadera para su completa solución, sólo paños de agua tibia en las máscaras de unas incipientes democracias. La injusticia ya es una adicción compulsiva en el género humano, y la única manera de salvar la justicia es convirtiéndola en una costumbre o virtud teologal.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XVII
 
    
 
   NUNCA EL ARTE
 
   POR EL ARTE
 
    
 
   Anastasio y Jorge Mario regresaron a la ciudad por invitación muy especial que hiciera el joven aprendiz de sabio a su maestro, para ir a escuchar un concierto musical a la sala de la biblioteca del Banco de la República de la ciudad de Manizales. Un concierto de música gregoriana dirigido por el amigo de ambos Alberto Londoño Álvarez. Aprovecharon también el tiempo para ir a visitar una exposición de pintura a la sala del Banco Cafetero del maestro Alipio Jaramillo. 
 
    
 
   En la exposición se encontraron con el maestro pintor y lo saludaron de abrazo y le dieron las respectivas congratulaciones por el éxito de tan magnífico trabajo. El maestro Alipio Jaramillo estuvo en China invitado por el gobierno para pintar unos murales.
 
    
 
   Y antes del concierto de música gregoriana fueron a comer al restaurante de costumbre. Y la charla de los dos amigos no se hizo esperar.
 
    
 
   __El maestro dijo:
 
    
 
   Quedé muy encantado  con la exposición del maestro Alipio, y para mí fue muy maravilloso el reencuentro después de tanto tiempo de no verlo. Sigue siendo una persona amable y conserva su fino humor.
 
    
 
   __A mí también me dio mucho gusto saludarlo y me dejaron muy impactado los formidables óleos y la diversidad de pinturas que expuso.
 
    
 
   __Y agregó Anastasio, ha afirmado Chateaubriand: “Las bellas artes identificadas con los pasos de la religión cristiana, la reconocieron por su madre no bien apareció en el mundo. Ellas le prestaron sus encantos terrenales y la religión les comunicó algo de su divinidad, la música dio notas a sus cantos; la pintura la presentó en sus dolorosos triunfos; la escultura se complació en meditar al lado de sus sepulcros; y la arquitectura le erigió templos sublimes y misteriosos como su pensamiento.”
 
    
 
   Y Picasso, ha dicho: “Cada niño es un artista. El problema es cómo poder seguir siendo artista una vez que crece.” Si, el arte es la mayor expresión humana: es el buril de oro de la creatividad; el sumo del entendimiento; y el solaz de un espíritu humano y selecto. Y parodiando a Tagore podemos decir: Esclavo y señor de la naturaleza es el artista, porque es su amante prisionero y eterno. El artista no sigue sino la voz del arte, al que lo encadena para toda la vida.
 
    
 
   __Y dice Jorge Mario: 
 
    
 
   El arte que sublima a la humanidad y por ende a la naturaleza, es el arte por excelencia. El arte que se solaza en especulaciones y en abstraccionismos es un impostor manipulado por la publicidad, la mediocridad y el dinero. El arte es extensión de la humanidad, el mojón de la historia y la obra maestra de todas y cada una de las civilizaciones. Y ha dicho Henry Thoreau: “Mejorar la calidad del día que vivimos: tal es la obra más excelsa de las artes.” 
 
    
 
   __Bien Jorge Mario, ya eres un completo aprendiz de filósofo, casi tan bueno como Henry Thoreau. Claro que debes saber que el aprendizaje de filósofo como de sabio, duran toda la vida.  La historia del arte es la historia del hombre de un mundo por redescubrir.    
 
    
 
   Da grima ver como se explota y se deforma el arte, al tiempo que causa inmensa tristeza ver como se mancilla esta sublimación humana y divina. Y agrega parodiando a Lamennais: Bueno, el artista también puede estar en entredicho, porque el que solo sabe de arte, ni arte sabe. Y el arte que no sublima al artista, no es arte; de la misma manera que el artista que no sublima el arte no es artista.
 
    
 
   A mí el arte de la literatura me deleita, pero más me apasiona el arte de la enseñanza por medio de los libros sin límite de alumnos, ni de horarios. Mi gran ilusión es poder ser el artista de la pedagogía y del pensamiento humano. Dios hará que algún día me llegue esta iluminación para convertirme dentro de cincuenta o cien años en maestro de la humanidad.
 
    
 
   El arte y el artista no pueden ser escoria, porque donde está el uno, está el otro. Y Louis Nizer ha dicho: “El que trabaja con las manos, es un artesano; el que emplea en su obra manos y cerebro, es un artífice; y quien labora con manos, cerebro y corazón, es un artista.”
 
    
 
   __Muy bien maestro Anastasio, Ud. le entrega a uno unas perlas divinas. Yo agregaría: El arte por el arte no es arte, es una obra inconclusa, sin alma, espíritu, sin grandeza  ni corazón. El arte tampoco es un fin, es un medio para ayudar a superar a esa criatura humana llamada hombre. Y la misión del hombre es superar el arte que es por excelencia la vida, y la cual todavía se encuentra en un submundo y en una escala inferior. Los que tienen alma, corazón y cerebro, siempre serán sublimados artistas, y los encogidos de alma, cerebro y corazón, siempre serán unos mediocres, muy a pesar de que incursionen en el arte. 
 
    
 
   No sólo artistas quiere el arte, quiere espíritus selectos y seres humanos por excelencia. El arte no es tan sólo una forma de contemplación, es también una dinámica, plasticidad, armonía, pulcritud, resonancia, alma y corazón. Y ha dicho Keats: “Una obra de arte es un gozo eterno.” Y Horacio dijo: “Una pintura es un poema sin palabras.” Y el maestro Hipócrates afirmaba: “El arte es largo y la vida es breve.” 
 
    
 
   __Y yo agregaría, tomémonos todo el tiempo necesario para concluir una preciosa obra de arte. El artista lo ve todo, lo oye todo, y lo entiende todo en lo que respecto al arte, e imagina lo esencial y también lo metafísico, que es esencia pura.
 
    
 
   El arte no es ebriedad como muchos lo confunden, sino que es un estado de serenidad sublime, con todos los alcances y las connotaciones que le impriman las nuevas culturas. La vida es un arte y el hombre un artista que se desperdicia ignorando el arte o haciendo cosas ruines o prosaicas.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XVIII
 
    
 
   UN ENJAMBRE DE ABEJAS
 
   Y 
 
   COLONIAS DE
 
   PENSAMIENTOS
 
    
 
   Cuando el sol apenas estaba columbrando el cenit, en un día cálido y esplendoroso, Anastasio observó un enjambre de abejas que se había posado en una rama de un árbol de naranjo. Inmediatamente, alistó un porta-núcleo con cuadros con miel y marcos con cera estampada, como lo aconseja la técnica en estos casos. A Jorge Mario no le había tocado ver la maravilla de un enjambre de abejas, y estaba llegando a la granja justo al momento que el maestro Anastasio se disponía cazar el enjambre y, lo invitó a participar de tan maravilloso espectáculo de la Creación.
 
    
 
   Le hizo colocar la careta y los guantes, y le indicó la forma de mantener  el porta-núcleo bajo el enjambre, para él poderle dar con su habilidad  un golpe seguro en la parte de encima de la rama de naranjo donde posaba el enjambre. La operación fue perfecta y las abejas quedaron todas dentro del cajón. Anastasio tapó la nueva colmena y se dispuso a llevarla al sitio del apiario en donde la dejó instalada. Después, haciendo el comentario de rigor, dijo:
 
    
 
   __Todas las colonias de abejas enjambran, ese es su instinto natural de reproducción cuando se encuentran en su hábitat natural. Claro que en un apiario bien manejado raras veces ocurre este fenómeno, porque el apicultor se ha ingeniado la manera para aumentar el espacio a las colonias, con otra cámara de cría y más cámaras de miel, ya que este es el motivo por el cual se sucede la enjambrazón de las colonias.
 
    
 
   __Maestro Anastasio, dijo Jorge Mario, las abejas son relativamente mansas cuando han enjambrado, no es cierto?
 
    
 
   __Sí, Jorge Mario, son muy mansas y las abejas sólo quieren proteger a la reina, puesto que ellas parecen saber, que si la reina perece, la colonia se extingue…
 
    
 
   De regreso a la cabaña se tomaron sendos vasos de jugo de tomate de árbol, que saborearon con inmenso placer. A la vez, Jorge Mario inició el diálogo diciendo:
 
    
 
   __Maestro Anastasio, no es cierto que: El hombre se ha convertido en un esclavo de lo que piensan y dicen los demás. Está perdiendo su personalidad para pensar, y sus valores intrínsecos para obrar como el mismo piensa, lo mismo que la originalidad. Debemos ser lo que somos nosotros mismos, alentados siempre por nuestro gran espíritu de superación personal.  
 
    
 
   __No sólo está perdiendo su personalidad, sino que está siendo manipulado por la psicología de masas y por la psicología de consumo, siendo presa fácil del cartel de la esquina, de la cuña radial o televisiva. Y nada ha confundido tanto al hombre, a la sociedad y a los pueblos como los benditos medios de comunicación, donde cada uno asegura tener la verdad absoluta. Y nada nos hace tan infelices, como el último grito de la moda, o el último invento o esperpento promocionado por la publicidad y estos medios de comunicación, que cada día están empobreciendo más a los pueblos y a los hombres, haciéndoles a la vez casi inalcanzables sus necesidades primarias. 
 
    
 
   Es la realidad absoluta de un sistema mercantilista que no tiene otro propósito distinto de incrementar las ventas, pues desde ha mucho han olvidado la redención del hombre como ser humano y espiritual por excelencia. Y donde el hombre o la persona en general sólo quieren hacerse célebres o inmensamente ricos de dinero y de cosas materiales, olvidándose del hombre en proceso de desarrollo y de ser un ente humano por excelencia.  
 
    
 
   __Maestro Anastasio, dice Lao Tse: “El sabio no conoce muchas cosas, el que conoce muchas cosas no es sabio. El sabio no acumula para sí; mientras más vive para otros, más vive para sí mismo. Mientras más da, más tiene para sí mismo. El camino al Cielo es beneficiar a los demás y no dañar; y el camino del sabio es hacer, pero no competir. Cuando las cosas no se desean, es cuando llegan. Cuando las cosas no se temen, es cuando se alejan. Por eso el sabio quiere conocerse a sí mismo, pero no se manifiesta. Ama a Dios, pero no se exalta por la religión. Rechaza la violencia y se afirma en la calma.”
 
    
 
   __Muy bien Jorge Mario, lo felicito por la cita de Lao Tse, que ha sido muy bien traída en esta oportunidad. Y no olvides, que sólo el amor y la justicia salvan al mundo, porque son las virtudes por excelencia. La paciencia y la bondad son virtudes exclusivas de los sabios. Dice George Bernard Shaw: “Creo que mi vida pertenece a toda la humanidad y, mientras yo viva es mi privilegio hacer por ella cuanto pueda.”
 
    
 
   Y si toda la humanidad pensara así, no habría problema que no se resolviera. Y si tú te has hecho famoso observa que la verdadera fortuna no es hacerse famoso, ni poderoso, porque antes que la fama y el poder están la bondad y la humildad. Y el valor de un hombre aquilatado no consiste en empezar desde una gerencia, sino desde el humilde puesto de una portería, de otro similar o de un mando inferior o mando medio.
 
    
 
   __Interviene Jorge Mario diciendo: El hombre del futuro deberá sentir como alegría máxima la de ser bondadoso, dar y compartir y, economizar lo estrictamente necesario, pero sin la compulsión de querer ser el más rico, el más poderoso, ni el de querer convertirse en un explotador.
 
    
 
   Y si yo tuviera la oportunidad de volver a vivir no desperdiciaría un solo instante hasta hacerme sabio, quiero decir útil, bueno, justo, tolerante, paciente, tranquilo, valiente, y sobre todo, comprensivo, altruista y generoso. Y de hecho vivir cada momento como Dios manda. O como dijo Confucio: “Hay que vivir como si al momento de morir quisieras haber vivido.” Y he aquí una anécdota que nos relata Anthony de Mello, dice el sabio, y que nos servirá de ejemplo para nuestros propósitos: 
 
    
 
   Una anciana de 85 años estaba siendo entrevistada con motivo de su cumpleaños. La periodista le preguntó, qué consejo daría a otra persona de su edad:
 
    
 
   __Bueno __dijo la anciana__, a nuestra edad es muy importante no dejar de usar todo nuestro potencial; de lo contrario, este se marchita. Es muy importante estar con la gente y, siempre que sea posible, ganarse la vida prestando un servicio. Esto es lo que nos mantiene con vida y salud.
 
    
 
   __Puedo preguntarle: Qué es lo que hace para ganarse la vida a su edad?
 
    
 
   __Cuido a una anciana que vive en mi barrio__ fue su inesperada y deliciosa respuesta. __…
 
    
 
   La vida consagrada a grandes ideales es la que merece ser vivida y vivirse. La vida dedicada a bagatelas como la acumulación de dinero, de riquezas, de lujos, de compulsiones por adquirir cosas innecesarias, es un gran desperdicio que no se logra entender sino casi al borde de la hora suprema. La vida es mucho más que superficialidades y bagatelas.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XIX
 
    
 
   JUVENTUD 
 
   Y 
 
   VEJEZ
 
    
 
   El maestro Anastasio se encontraba revisando unos manuscritos a la llegada de Jorge Mario, el joven los vio y se fascinó con ellos y le pidió el permiso para leerlos. El primer manuscrito había sido titulado: 
 
    
 
   QUIERE USTED CONSERVARSE JOVEN…?
 
    
 
   La vida no solamente es un arte, es una ciencia por excelencia, y la que pretendemos vivir empíricamente sin obtener el menor conocimiento como si fuera una cosa de poca importancia, siendo la riqueza verdadera e infinita por antonomasia del hombre, de la que podemos disfrutar con un poco de entendimiento y sabiduría. Claro que las células y el cuerpo en general envejecen, o mejor se deterioran, no sólo con el paso del tiempo sino también tan prematuramente como lo estropeemos con la mala alimentación, con las drogas e intoxicaciones, con la carga de trabajo, con el trasnocho, con la falta de ejercicios físicos y con un pésimo estado vegetativo y de abandono de sí mismos.
 
    
 
   Pero a pesar de todo ello, Ud. puede conservarse mental, intelectual y espiritualmente, porque “Solamente es viejo quién no quiere ser joven, y solamente es joven de por vida quien se prepara física, intelectual, humana, mental y espiritualmente.” 
 
    
 
   De manera que para conservarse úno activo y  relativamente joven es necesario de una preparación física, científica y psicológica, puesto que la inteligencia, el intelecto, la creatividad, la mente y la espiritualidad empiezan a crecer con mayor eficacia y ahínco a partir de los 40 años, y si se cultivan estas facultades podrán seguir creciendo visiblemente hasta el final de sus días. 
 
    
 
   Tiziano el pintor veneciano le escribió al rey Felipe II de España el 1 de Agosto de 1571, en donde afirmaba tener ya 95 años de edad, y que creaba y pintaba mejor que nunca. De manera que se puede ser un joven longevo, de la misma forma que una persona de edad avanzada joven. Yo empecé a escribir con alguna facultad después de los 40, y ahora que tengo 70 apenas me parece que estoy aprendiendo y escribiendo algo aceptable después de haber escrito más de 70 libros. Y parodiando de algún modo al pintor japonés Hokusai, puedo decir: 
 
    
 
   Cuando tenga 80 años creo que apenas puedo ser reconocido como un escritor, si puedo concluir mi primer volumen con 80 tomos; cuando cumpla los 100 apenas he empezado el segundo volumen con unos 40 tomos; y cuando tenga 120 años habré podido quizás terminar mi tercer  volumen con unos 80 libros más. 
 
    
 
   Pero espero posterior a los 120 poder  alcanzar el reconocimiento de la humanidad, si alcanzo a hacer méritos para que mis lectores me empiecen a llamar “Maestro”, que es el único premio y título a que aspiro, después de haber dedicado mi vida conscientemente a ser activo, útil y joven por siempre. La edad no representa nunca a la vejez, la vejez la representa la inutilidad y el abandono de sí mismo. O mejor, no me dejaré atrapar nunca por la enfermedad de la vejez, y para la cual me vacuno cada momento con nuevos proyectos e ideas, porque es la medicina que mantiene joven la mente, el corazón  y el espíritu…  
 
    
 
   Acabado de leer el primer manuscrito Jorge Mario, toma el segundo que ha sido intitulado: 
 
    
 
   ES USTED REALMENTE VIEJO...?
 
    
 
   La jubilación sólo puede ser una primera meta, la mejor oportunidad de una vida valiosa. Lo contrario es un prematuro suicidio. _José Colombia
 
    
 
   La mente, la inteligencia, el intelecto y la sabiduría sólo empiezan a desarrollarse plenamente cuando la gente cree que ya tiene edad para la jubilación. Y qué oportunidad tan grande nos da una preciosa jubilación para comenzar a ser verdaderamente libres, para ser alguien, para la plena realización, la conquista de ideales elevados, y para principiar a ser joven aprendiendo y alfabetizando la mente, la inteligencia, el intelecto, el corazón, la sensibilidad, la conciencia y la espiritualidad… para empezar a enrutarse por el camino de la sabiduría. Lo que llaman vejez sólo es mental, psicológica, y sobre todo, patológica. Si Ud. tiene 50, 60, 70, 80 años o más, todavía tiene una gran oportunidad por delante para alcanzar sus ideales elevados y no los ideales estrechos o mezquinos como el conseguir mucho dinero, tener poder o fama, o ser inmensamente “rico” que, sólo equivaldría a convertirse en un pordiosero de la vida puesto que quiere tener más de lo que realmente necesita. Los muertos no tienen bolsillos ni existen tractomulas ni aviones en otras dimensiones que puedan transportar sus enajenaciones o “riquezas” al paraíso de lo infinito. Hay que aprender a vivir para no morir y, a aprender a morir para vivir gloriosamente en los altos éteres de la eternidad...
 
    
 
   Una persona normal y consciente, alcanza su mayor grado de capacidad,  entendimiento y creatividad, después de los cuarenta años. Tiziano el famoso pintor veneciano a los 95 años todavía pintaba como nunca y ofrecía su arte. Winston Churchill escribió sus memorias a los 92 años. Goethe escribió su obra monumental Fausto a los 82. Y cuando mayor edad tenía Beethoven, más hermosa y profunda se volvía su música. Por otro lado hay jóvenes-viejos y viejos-jóvenes, confirmándonos siempre que la vejez  sólo es un miope estado mental. A este respecto el pintor japonés Hokusai aseguraba:
 
    
 
   “He estado enamorado de la pintura desde que me di cuenta de ella a la edad de seis años. A los 50 años hice algunos dibujos que me parecieron bastante buenos, pero nada de lo que hice antes de los 60 tuvo valor alguno. A los 73 años por fin he logrado captar cada aspecto de la naturaleza... animales, pájaros, peces, insectos, árboles, pastos... todo. Cuando cumpla 80 me habré desarrollado más todavía, pero no dominaré los secretos del arte sino hasta cumplir los 90. Y cuando llegue a 100 mi trabajo será realmente sublime. Mi meta final la lograré cuando tenga 110... Cuando cada línea y punto que dibuje esté imbuido de vida.”
 
    
 
    Yo tengo sólo 70 años y apenas estoy aprendiendo a escribir como se debe. Y mi gran felicidad sería poder legar a la humanidad algunas gotas de sabiduría que he aprendido a lo largo de mi existencia. 
 
    
 
   Si a estas alturas de la vida Ud.  no se ha alcanzado a elevar y a realizarse humana, mental, intelectual, espiritual, social y políticamente, aun sabiendo que apenas está a punto de hacerlo, y no lo hace, es posible que Ud. nunca haya tenido dignidad o que quizás ha perdido el orgullo, su autoestima, y lo que es peor, el respeto y el amor por sí mismo. 
 
    
 
   Ud. posiblemente está extraviado o no es capaz de hacerle frente a los obstáculos, o sufre de pereza física, y lo más grave, es que padece de ignavia mental, intelectual y espiritual. Y no olvides que sólo has sido atrapado por la carencia de voluntad y consideración consigo mismo, si aun puedes entender que no has sabido proyectarte a los mundos superiores infinitos, ni realizarte siquiera como persona humana, social y política. 
 
    
 
   Y está bien que aceptes la jubilación como trabajador de una empresa o entidad como primera meta, porque ello te dará cierta independencia para poderte realizar. Pero recuerda que todavía tienes la mejor oportunidad de tu vida para cumplir contigo mismo, y no hagas lo que hacen la mayoría, que se suicidan prematuramente en vida esperando indiferentes como zánganos o analfabetas inútiles, que algún ser caritativo ponga sus despojos mortales en un ataúd… y sin pena ni gloria.
 
    
 
   Una vez acabado el otro manuscrito, toma la parte II del segundo manuscrito, quedando bien entusiasmado con las lecturas: 
 
    
 
    
 
   ES USTED REALMENTE VIEJO...? II
 
    
 
   Solamente es viejo, quien no quiere ser joven. __José Colombia
 
    
 
   Claro que con los años la capacidad física se merma, y más rápidamente con el inmovilismo o con la rutina de un estado vegetativo en donde no se practica ningún ejercicio físico. Pero de la misma manera como se disminuyen las capacidades físicas, si se cultivan pueden desarrollarse mejor la inteligencia, el intelecto, la creatividad y capacidad humana, mental y espiritual. Es además importante cuidar la salud para que no se mermen muy pronto la capacidad física, y desarrollar y cultivar las demás cualidades de que estamos dotados, y asegurar un trabajo independiente o una independencia económica para nunca ser recluidos en un asilo de ancianos, ni tampoco que nos podamos convertir en habituales huéspedes de un hospital o lecho de enfermos, porque sería una especie de muerte en vida y autocrearse sufrimientos innecesarios que también indiscutiblemente afectan a los suyos.
 
    
 
   La vida no sólo es un arte, es además una ciencia que hay que aprenderla, y como tal debe vivirse con suma inteligencia y responsabilidad. No olvides que los hombres y las mujeres que mejores servicios le han prestado a la humanidad, al mundo y a las naciones, son los jóvenes que han arribado a los 60, 70, 80 o más años. Si el hombre no piensa y se prepara mental, espiritual y físicamente para vivir en plena actividad y juventud hasta el lejano final de sus días, hallará pesaroso el resto o mitad más importante, hermosa y gloriosa de su vida. Y si las personas permiten estereotipar sus vidas como hombres limitados por la inventada enfermedad de la vejez, se suicidan en vida prematuramente para vivir como unos inútiles… o parásitos.
 
    
 
   En esta vida está cerca lo que parece distante, como la vejez; y está lejos lo que tenemos cerca, como el éxito y la realización; no obstante nos demoremos una vida, que sólo equivaldría a un instante de la eternidad. Y pensando en el futuro, se mejora el presente; y activando el presente, se alcanzará el futuro. O como afirmara Confucio: “Si el hombre  no piensa en lo que está distante, hallará pesaroso lo que está cerca.” Dickinson nos enseña: “Nunca sabemos cuál alto somos, hasta que se nos pide que nos elevemos; entonces, si actuamos fieles al plan, llegaremos hasta el cielo.” Milton también dice: “La mente tiene su propio lugar y por sí misma puede hacer del infierno la gloria...  o de la gloria el infierno.” Y si Ud. se acepta como es, y no cambia, Ud. será un sujeto peor después de haber recibido esta información. Finalmente, la juventud es el tiempo para empezar a aprender y de prepararse para la época más hermosa, gloriosa, completa y lúcida de la vida…
 
    
 
   Jorge Mario, ni corto ni perezoso, toma el siguiente manuscrito titulado:
 
    
 
   CONSIDERA USTED QUE ES HONESTO…?
 
    
 
   Los ignorantes son propensos a la deshonestidad…, los sabios a la honradez y al honor. _José Colombia
 
    
 
   Si Ud. ni siquiera es honesto consigo mismo, mucho menos podrá ser honesto con la familia, la sociedad y la patria, puesto que ellos no sólo necesitan sino que esperan mucho de Ud. Y una sola falla que alguna persona cometa es un fraude a terceros, de la misma manera que las omisiones en el cumplimiento de los deberes, son actos deshonestos. Por ejemplo, se incurre en ello, con las cosas más simples que se dejen de hacer desde niño: Como no asistir a la escuela puntualmente y cumplir cabalmente como un buen estudiante y como un buen hijo; no ser recto en el comportamiento en la casa, en la escuela, en la calle y con los amigos, familiares y compañeros. De la misma manera que no cumplir con los deberes ciudadanos y con el decálogo promulgado en las “Tablas de la Ley” por Moisés, que son el sumum o compendio de las leyes morales y espirituales de los cristianos.
 
    
 
   Hay muchas otras cosas que inciden en nuestras flaquezas y de las cuales muchas veces no nos damos cuenta y que interfieren en nuestra honestidad, como el no cultivar la sabiduría y adquirir la mayor parte de conocimientos que nos permiten corresponder a nuestra dignidad humana, a la familia, a la sociedad y a la patria. Como por ejemplo, no cumplir cabalmente en el trabajo, no cumplir con nuestros compromisos adquiridos; no cumplir con las obras de misericordia y no cumplir con nuestro prójimo. El no cultivar nuestra inteligencia, la creatividad, nuestra mente y espíritu __ya que son por excelencia__  las cualidades que nos permitirán ser honestos consigo mismo y a la vez con la humanidad, con la que hemos adquirido una gran deuda casi impagable. Ya que la poca libertad, poca democracia, poca justicia social, la mayor parte de inventos, de cosas, de adelantos o maravillas que disfrutamos, de alguna manera se las debemos a alguien, a la suma de la humanidad, a muchos héroes y patriotas… que han ofrendado hasta sus vidas por darnos lo poco o mucho que tenemos.
 
    
 
   Pero si nos hace falta todavía, un poco de democracia, sufrimos de desempleo, de pobreza absoluta, de marginalidad… y la injusticia social se aumentan, de la misma forma que el crimen, la violencia, los secuestros, las guerrillas, los monopolios, la prostitución, la explotación, la opresión, el militarismo…, es por nuestra indolencia y pasividad __que no es otra cosa que nuestra deshonestidad con nosotros mismos, con la sociedad y con la patria__ Y no obstante todo lo que acabamos de informar, hay muchas personas, empresas, entidades, gobiernos … que se dan ínfulas hablando de pulcritud, democracia y honestidad. Y para finalizar todos los males que padecemos en el mundo se deben principalmente a la deshonestidad ciudadana de la que estamos invadidos, que de alguna manera viven cínica y orondamente en medio de una sociedad y civilización que cada vez se hunden más, debido a nuestra pusilanimidad ciudadana, falta de orgullo y amor patrio, carencia de autoestima y de los grandes valores sociales y políticos. Su honestidad, su participación y su voz son la única salvación de los pueblos. Nadie gobierna como se debe si no se le exige, si  el pueblo unido no cogobierna, ya que existen mezquinos intereses de una ínfima minoría que no duermen y trabajan incansablemente para mantener sus monopolios y una situación tan aberrante, tan antihumana y antidemocrática. La pereza, la ignorancia y la carencia de conciencia ciudadana, son las principales causas de deshonestidad que padecemos…
 
    
 
   Jorge Mario toma otro manuscrito y, está tan embebido que no le ha hecho ningún comentario aún al maestro Anastasio: 
 
    
 
   SE CONSIDERA USTED BUENO 
 
   Y 
 
   REALMENTE JUSTO…?
 
    
 
   No hacer mal a nadie ni malas acciones, no nos hacen completamente buenos ni justos. También debemos ser bondadosos, solidarios, fraternales…, aparte de que los males y las injusticias existentes en la inmensa mayoría de las naciones se debe a nuestra complicidad, a nuestra indolencia y pusilanimidad para protestar y exigir a los gobiernos y legisladores más democracia y más justicia social. Desde el momento mismo que los gobiernos y legisladores son elegidos por votación popular, los pueblos en general y los ciudadanos en particular, adquieren el derecho de cogobernar, de fiscalizar, de cabildear y de exigir leyes y reformas sociales, laborales, agrarias, urbanas y políticas que permitan eliminar las grandes injusticias sociales preexistentes y de exigir más democracia y cogobierno. Nuestra falta de entereza ciudadana y nuestra cobardía la ocultamos con nuestra pasividad, vale decir deshonestidad.
 
    
 
   No hay medio más eficaz para ser bueno y justo, que hacer el bien, que ser consciente de sus acciones y deberes humanos, sociales, patrióticos, políticos y espirituales. El hombre bueno es el que ama a su prójimo y a su patria, no infringe las leyes y se hace buen ciudadano participando en la democracia, cogobernando y exigiendo todos sus derechos que desde hace mucho han sido conculcados. Es además insoportable el despotismo, la corrupción y la carencia de democracia de muchos gobiernos y del militarismo en América Latina, que se está absorbiendo más del 50% de los presupuestos nacionales y que no permiten adrede consolidar la democracia y la pacificación de los pueblos, incrementando por ello a la vez la violencia para que esos obsoletos organismos se mantengan en vigencia, creando el terrorismo de Estado, el desgobierno, la corrupción y la impunidad nacional, como unos monstruos y unos Estados dentro del Estado.
 
    
 
   Con sobrada razón y elementos de juicio, el ex presidente colombiano Eduardo Santos, en el año 1955, en una conferencia pronunciada en la Universidad de Columbia en Nueva York, afirmaba: “Lo que estamos haciendo es crear  ejércitos que no pesan nada a nivel internacional, pero que son carceleros de la vida interna de cada país. Cada país está siendo ocupado por su propio ejército.”  De la misma manera el cuarto de hora de las guerrillas parece que ha muerto, los tiempos modernos exigen otra dinámica y otras alternativas. Pero la única manera de acabar con las guerrillas es con más democracia. El mismo octogenario ex dictador militar chileno y comandante de las Fuerzas Armadas, Augusto Pinochet, dijo recientemente que en América Latina se podría disminuir hasta el 50% del pie de fuerza de los ejércitos, y yo agregaría que casi en su totalidad…
 
    
 
   El siguiente manuscrito del maestro Anastasio que ha tomado Jorge Mario para su lectura ha sido intitulado:
 
    
 
   CALUMNIA, SENSACIONALISMO 
 
   Y 
 
   AMARILLISMO
 
    
 
   Sin lugar a dudas la prensa constituye el cuarto poder y bien utilizada sería la salvación de las instituciones, de los pueblos y de las naciones en general. Pero hoy en día se ha tergiversado la noticia, la información periodística por excelencia, y se ha caído en la ramplonería… se ha abusado mucho de estos medios, principalmente la televisión y la radio, bajo prioridades mezquinas y una mediocridad y una irresponsabilidad sin nombre, en los medios en donde se presume que existe la cordura, la nobleza, la educación, la inteligencia y las características de un buen patriota, de un buen prójimo, de trabajadores del periodismo con principios y respetuosos de su importante oficio. Pero parece que en esos claustros de la inteligencia, de la mesura, del patriotismo… y del poder, donde existen periodistas y personalidades ejemplares y que mantienen incólume los medios de comunicación, existen unos seudo-periodistas vendidos y arrastrados que viven de las especulaciones sensacionalistas y que sirven a intereses políticos mezquinos como el reciente caso del presidente Clinton de los Estados Unidos, en donde se están llenando espacios saturadamente desde hace más de cuatro años con un costo monetario de más de cincuenta millones de dólares, y con un costo social y político incalculable que pone en tela de juicio y en el banquillo al periodismo, en un escándalo amarillista que lo único que hace es dañar la imagen de uno de los gobernantes mejores de los últimos años de esta gran nación, cuyos programas sociales y democráticos proyectados se hayan constreñidos por la infamia y maledicencia de algunos perversos comunicadores sociales.       
 
    
 
   Pero con grandes excepciones afortunadamente, porque puede ser el apocalipsis de estos medios, sólo por un puñado de mentirosos, de plagiarios de la calumnia y deshonra ciudadana, subastadores del sensacionalismo y del amarillismo al servicio del mercantilismo, de intereses obscuros y hasta de intereses “políticos” mezquinos y abominables. No tienen sesos para escribir una página inmortal como Emerson, Jefferson, Madison, Pullizer, Orange, Unamuno, Ortega y Gasset, José Luis Aranguren, Ramiro de Maetztu, Calibán, Alma Fuerte… ni hacer una crítica constructiva al sistema, al gobierno, a la educación, a las reformas laborales, democráticas, sociales… ni mucho menos escribir una proclama democrática, una prosa poética, con altura y altruismo. 
 
    
 
   Pero el caso de la Princesa Diana de Inglaterra y el caso del Presidente Clinton, en la nación más poderosa del mundo, han rebasado todo pronóstico, y es intolerable y nos saca de quicio tanta vulgaridad e irresponsabilidad seudo-periodística, con propósitos deliberados de sensacionalismo, y de negatividad política, con un ciudadano que se ganó su puesto con su anterior gobierno y palmo a palmo en las calles y por su inteligencia y simpatía despertada, lo quieran sacar con calumnias e invenciones sobre debilidades, que si las hay no tienen nada que ver con su gobierno, puesto que ha sido uno de los mejores mandatarios durante los últimos años, aparte de que el gobierno de los republicanos ha sido pésimo y retardó la democracia por encima de la media centuria. Un seudo-periodismo que no se preocupa sino por la farándula, el chisme, el rock… y de la música rap, diabólica, pornográfica… de la calumnia, del escándalo y de la mala imagen de su propio país, debe desaparecer por auto censura, por inanición o por decretos, si es necesario.
 
    
 
   Hay dentro de la inmensa labor periodística varios campos que se han olvidado o que no han sido tratados, un constructivo y meritorio trabajo por realizar, en un país con grandes prioridades descuidadas y en donde casi la cuarta parte de sus conciudadanos viven en la pobreza absoluta (más de 50 millones de almas) donde la drogadicción, las mafias, el pandillerismo, el kukuxklán, la desmoralización e inversión de valores, movimientos terroristas como el de Oklahoma se entrenan, retozan y escupen en las barbas de los seudo-periodistas, distorsionando y distrayendo con las calumnias, las murmuraciones, el sensacionalismo y el amarillismo. Dime qué clase de periodismo existe en una nación y, yo te adivinaré cual será el futuro de su moral, de sus valores y de los ciudadanos de ese país… y de los periodistas que no pueden arrojar la primera piedra. El verdadero periodista es el que informa con ética, el que construye, el que civiliza… nunca el que destruye, calumnia, especula… y es parcializado o mediocre en la información o noticia. Este escándalo, creo sin temor a equivocarme, que no trascenderá y que sólo a la larga el seudo-periodismo se verá empañado, de la misma manera que se vio empañado el seudo-periodismo colombiano durante los primeros meses de gobierno del presidente Samper, quien ya va a cumplir sus cuatro años de mandato, siendo los únicos perdedores la nación material y moralmente, con la descertificación, el costo social y político… y los ingenuos seudo-periodistas que todavía creen que se cuecen habas, y que ellos solos representan el cuarto poder.
 
    
 
   Jorge Mario, sigue embebido en la lectura de manuscritos, en compañía de unas tazas de café que el maestro Anastasio le ha brindado. Y maestro y alumno estaban muy dedicados a la lectura. A continuación tomó el artículo titulado:
 
    
 
   ALAS PARA VOLAR
 
    
 
   Estamos tan embebidos en los mundos físico, material, tecnológico, económico, financiero, folklórico, del arte… y en el desarrollismo, que nos hemos convertido en unos analfabetos de los mundos cósmico, astral, mental y espiritual, cuya sabiduría en las civilizaciones orientales como la hindú, data de miles y miles de años. Somos verdaderamente unos analfabetos de la comunicación mental y espiritual. Últimamente viajamos en vapores, ferrocarriles, automotores y aviones, que aun no han cumplido ni siquiera un siglo de su invención, enterrando la sabiduría y olvidando los inmensos poderes de la mente y del espíritu. Y de la misma manera a larga distancia no tenemos otra comunicación que el correo, el telégrafo, el fax, la computadora… y últimamente el sofisticado sistema del teléfono celular.
 
    
 
   Según la ciencia yoga, por medio de la meditación, se puede saber que ocurre en lejanas tierras u otras partes del mundo, con la auto proyección de la mente y los viajes mentales en cuestión de segundos. Hay infinidad de ejemplos que se podrían citar como el caso del Yogui Lahiri, cuyo Samadhi perdura aún en Benares, viajó a Londres por ese procedimiento para conocer el estado de salud de la esposa de su superior. 
 
    
 
   Los yoguis también afirman, que usando sus poderes les es posible oír lo que se habla desde cualquier distancia, así sea la voz de Dios o de los seres invisibles del firmamento, como lo afirma Sivananda. Y esto no es raro si hoy a través de un televisor podemos también transmitir la voz y las imágenes a miles de kilómetros.
 
    
 
   Por otro lado también se afirma que los yoguis pueden volar mediante la práctica de la “Kechari Mudra”, la que se logra por medio del alargamiento de la lengua hasta las aberturas nasales posteriores, y por la conservación en la boca de una píldora mágica que los capacita para trasladarse a cualquier lugar en cuestión de segundos. Y además afirman que mediante la ciencia yoguística podrán reducir el peso del cuerpo al punto que pueden volar por el espacio a cualquier distancia. Los yoguis a través de la mente, de una simple mirada o recitación de un Mantra, no sólo pueden curar una enfermedad, sino que también es posible volver a la vida un muerto.
 
    
 
   Para el yogui, el Universo es su cuerpo, y la materia que compone a éste, igual a la que se desarrolla en aquél. La fuerza que pulsa a través de sus nervios no es diferente a la que vibra en el Universo. De esto se infiere que la conquista del cuerpo significa la conquista de la Naturaleza. Y de acuerdo con la filosofía hindú, la Naturaleza está compuesta de dos sustancias principales: el “Akasa” o éter y el “Prana” o energía. Y se podría decir estableciendo correlaciones con la ciencia moderna, que es análogo a materia y fuerza.
 
    
 
   El siguiente manuscrito del maestro Anastasio que Jorge Mario ha tomado para leerlo ha sido intitulado:
 
    
 
   EL ARTE DE APRENDER
 
    
 
   Hay jóvenes que asisten a la escuela y cuando la terminan es muy poco lo que han aprendido, han perdido más de las tres cuartas partes del tiempo. De la misma manera le sucede a jóvenes que terminan su bachillerato. Son una piscina de conocimientos con un milímetro de profundidad. Y casi del mismo modo le ocurre a la inmensa mayoría de universitarios. Son indolentes, disolutos… llenos de pereza, frivolidades… y carencia de interés y entusiasmo por aprender. Incluso para graduarsen, compran las tesis o no se gradúan nunca. Y a pesar de tantos años de escolaridad, colegio y universidad, jamás asimilaron el arte de aprender. El estudiante que se interese realmente por aprender, debe despertar de ese sonambulismo fatal en que vive. No basta asistir únicamente a clases como un robot, es necesario también sublevar la mente, la inteligencia y la conciencia, porque además de ser un alumno interesado por el pensum, debe aprovechar todas las fuentes para cimentar y aumentar sus clases y conocimientos. El estudio consciente de los cuadernos, la lectura de buenos libros, periódicos y revistas, le ayudarán enormemente; de la misma forma que los programas culturales, las noticias y conferencias por televisión, radio y otros medios. Y sin lugar a dudas, lo más formativo es el auto didactismo, que consiste en aprender uno mismo por su cuenta, complementando toda la instrucción y educación recibida en los claustros de estudio, sin olvidar que el arte de aprender es infinito.
 
    
 
   Pero lamentablemente la inmensa mayoría de los estudiantes, jóvenes y personas que ya empezaron a trabajar, se parecen al pez del siguiente cuento clásico de la India: que nada, nada y nada…
 
    
 
   EL PEZ 
 
   Y 
 
   LA TORTUGA
 
    
 
   Amanecía. Los primeros rayos del sol se reflejaban en las aguas azules del mar de Arabia. Una tortuga salía de su sueño profundo y se desperezaba en la playa. Abrió los ojillos y, de repente, vio un pez que sacaba la cabeza del agua. Cuando el pez se percató de la presencia de la tortuga, le preguntó:
 
    
 
   __Amiga tortuga, presiento que hay sabiduría en tu corazón y quiero hacerte una pregunta: ¿Qué es el agua? La tortuga no repuso al instante. No podía creer lo que estaba preguntando aquél pez que estaba cerca de ella. Cuando se dio cuenta de que no estaba durmiendo y el suceso no era  parte de un sueño, repuso:
 
    
 
   __Amigo pez, has nacido en el agua, en el agua estás viviendo y en el agua hallarás la muerte. Alrededor de tu cuerpo hay agua y agua hay dentro de tu cuerpo. Te alimentas de lo que en el agua encuentras y en el agua te reproduces. ¡Y tú, pez necio, me preguntas qué es el agua ¡
 
    
 
   Y el maestro dice: “Ignorante como ese pez, naces, vives y mueres en el Ser y gracias al Ser y, empero, como ese pez que desconoce el agua en la que mora, tú ignoras la Realidad en la que habitas.”
 
    
 
   El siguiente Manuscrito dice así:
 
    
 
   QUIEN SOY YO…, O YO SOY TU…?
 
    
 
   Los que buscan la felicidad y el bienestar fuera de ellos mismos, no los encuentran nunca. La felicidad y el bienestar no nos son inalcanzables, porque están  dentro de úno mismo. Y algunos por imitar a los demás dejan de ser ellos mismos para ser otros, unos necios sin  personalidad y sin nada grande dentro de su interior, con una mente enajenada y con un corazón ciego o disoluto que no les pertenece.
 
    
 
   Hay gente que ven con el corazón o los ojos de otros, hay quienes piensan con la mente de terceros, y la mayoría sigue la corriente: Para donde va Vicente, va la gente; para donde va  Reymundo, va todo el mundo. No piensan ni obran por ellos mismos.
 
    
 
   El sabio de Galilea, fue el sabio de Galilea; Leonardo de Vinci, fue Leonardo de Vinci; Miguel Angel Bonarroti, fue Miguel Angel Bonarroti; Rafael Zancio, fue Rafael Zancio; Benjamín Franklin, fue Benjamín Franklin; Ralf Waldo Emerson, fue Ralf  Waldo Emerson; Thomas Jefferson, fue Thomas Jefferson; James Madison, fue James Madison, Abraham Lincoln, fue Abraham Lincoln; Walt Whitman, fue Walt Whitman; Joseph Pullizer, fue Joseph  Pullizer…
 
    
 
   Y realmente muchos son ciegos con ojos porque no ven con su corazón; son ignorantes porque no piensan con su propia mente; son mediocres, porque tratan de imitar a los demás; son tarados, porque creen que todo se lo saben y no se preocupan por aprender, por leer, por investigar, por estudiar…; son cobardes, porque no sublevan su inteligencia y su conciencia; son miopes de alma y espíritu, porque sólo ven con los ojos del mundo y no ven con los ojos de su interior; son pusilánimes, porque los que no se enfrentan a la vida de acuerdo a las circunstancias; y son idiotas, por ser rebeldes sin causa y porque se dejan manipular por los demás y por la sociedad de consumo…
 
    
 
   Y cada úno puede ser alguien si tuvieran la entereza y el valor de serlo, y, si  no quieres ni siquiera intentarlo es porque ya estás muerto o porque tú mismo te estás suicidando. Y ha dicho alguien: “La esencia de la grandeza de cada uno radica en la capacidad de optar por la propia realización personal en circunstancias que otras personas optan por la locura o la indolencia consigo mismo.” 
 
    
 
   Finalmente, tú debes saber que eres el único que puedes hacerte cargo de ti mismo y, que no hay otra alternativa superior. Y debes saber  igualmente, que tú eres tú y tus propósitos, y que  cualquier hora es el tiempo de aprender sabiduría, porque la juventud se lleva en el espíritu y la fuerza en la mente, la inteligencia y el corazón.
 
    
 
   COMO ENCONTRAR LA FELICIDAD...?
 
    
 
   Sólo son infelices los que buscan la felicidad, porque ignoran que ella es parte de ellos.
 
    
 
   La felicidad está dentro de úno mismo, por ello cuando úno quiere la encuentra muy fácil, y no va a buscarla a otra parte. Para ser felices la fórmula es muy sencilla: Aceptarse tal como es, y si quiere cambiar, trabajar con ahínco para lograrlo. Lo importante es amarse a sí mismo y amar  lo que está haciendo. Observar la Naturaleza como un espectáculo admirable, incluso la misma vida que es un don de la Creación. 
 
    
 
   Diariamente tenemos mil maneras de ser felices, desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. Lo único que necesitamos es tener ojos para ver y alma y corazón para sentir. Y sólo son infelices los que no actúan correctamente con conciencia y gran sensibilidad espiritual. No olvidemos nunca que todas las acciones buenas y normales de la vida encierran gozo, desde un lindo amanecer, un saludo, el desayuno... hasta una puesta del sol, una luna llena y un cielo estrellado. 
 
    
 
   Y para ser completamente felices sólo necesitamos un alma para ver y un corazón grande para obrar y pensar. Somos los seres más afortunados del Universo, pero nos hacemos los más pobres e infelices queriendo compulsivamente acaparar prosaísmos e infelicidades, como unos avaros menesterosos que no pudieron aprender a ser felices con sus propias riquezas espirituales y del intelecto. No es poder estar en todas partes o abarcar mucho en donde podemos encontrar mayor felicidad. La felicidad es espiritual y no mental. 
 
    
 
   Hay muchos que buscan la felicidad en la fama y no encuentran sino desilusiones; en el dinero, en el sexo y no encuentran sino peligros, preocupaciones y disgustos; en las  artes, escritos y toda clase de compulsiones  y no hallan sino tristezas, cansancio, aburrimiento, desilusiones...
 
    
 
   Resumiendo, la siguiente fabulita nos confirmará de una manera más salomónica nuestros argumentos y espontáneos puntos de vista:  
 
    
 
   EL GATO JOVEN 
 
   Y 
 
   EL GATO VIEJO
 
    
 
   Un gato grande vio como un gatito pequeño trataba de pescarse la cola y le preguntó: Por qué tratas de pescarte la cola en esa forma? El gatito dijo: He aprendido que lo mejor para un gato es la felicidad, y que la felicidad es mi cola. Y por eso la persigo y trato de pescármela, y cuando la pesque habré logrado la felicidad. 
 
    
 
   El gato viejo le dijo: Hijo mío, yo también le he prestado atención a los problemas del Universo, yo también he pensado que mi cola era la felicidad. Pero, me he dado cuenta que cuando la persigo se me escapa... y cuando voy haciendo lo que tengo que hacer, ella viene detrás mío por donde quiera que yo vaya…
 
    
 
   Este es el último manuscrito del maestro Anastasio que Jorge Mario leyó:
 
    
 
   SI YO VOLVIERA A SER UN NIÑO...?
 
    
 
   Si yo volviera a ser niño quisiera tener la inocencia y la ternura de antes. Jugaría a las canicas, a los corozos, al balero, al yoyo, al trompo, a los globos, al balón, a las cometas, al escondrijo, a los carritos de madera, a la sortijita, a la pijaraña, al botellón y a la guerra libertadora. Asistiría a la escuela con mucho entusiasmo y deseos de aprender. Trataría de ser disciplinado, puntual, buen compañero, comedido con mis maestros y vecinos... Y sería feliz aprendiendo las lecciones y haciendo las tareas, pues creo que es el mejor tiempo aprovechado cuando úno es un niño… y pensaría que todo lo que hago es la mejor manera de Jugar y de Ser. 
 
    
 
   Comería galletas, dulces, panes, pandequeso, crispetas, algodón de azúcar... y chuparía helados, cremas y bombones. No sería agresivo, ni desobediente, ni pendenciero, ni orgulloso, ni avaro... Y tampoco le quitaría los nidos a los pajaritos, ni los enjaularía ni mataría… y sublimaría cada momento de mi vida agradeciéndole a Dios esta grandiosa oportunidad de existir. 
 
    
 
   De la misma manera que sería compasivo con todos los animales. Compartiría todo, jugaría honradamente, no golpearía ni insultaría a nadie y no tomaría nada que no fuese mío. Me bañaría todos los días y lavaría las manos y la cara antes de comer. Pediría excusas si fuere necesario. Sería amable y me sonreiría con todo el mundo y sería muy limpio y decente en el vestir... y trataría de aprender algo extra escolar cada día. Educaría mi alma y mi corazón y los mantendría soñando despierto todo el tiempo. 
 
    
 
   Del mismo modo me gustaría dibujar, pintar, cantar, leer, aprender música, bailar, soñar... y trabajar cada día un poco en casa o en cualquier otro lugar. De esta manera conquistaría el mundo y aprendería todo lo necesario para vivir como una persona educada, casi como un sabio, como un adulto, como gente simpática y apreciada, y como un ciudadano capaz de ennoblecer la familia, la patria y el linaje humano. 
 
    
 
   Y sin rubor podría estrechar la mano con mis condiscípulos, amigos, compañeros, con los mayores, maestros, sacerdotes, el obispo, el alcalde, el gobernador, el presidente y altas personalidades de mi ciudad y de mi nación, de la misma manera que le escribiría algunas personalidades nacionales e internacionales, ya que esperaría recibir lo mejor de ellos. 
 
    
 
   La sabiduría no está en las esferas celestes ni en la luz de la salida de un largo túnel, sino en los cúmulos de cosas que se pueden aprender en la casa y en la escuela, cuando se es consecuente consigo mismo y con los deberes que priman como persona, ciudadano, y como ente social, espiritual y humano. La formalidad es un acto de gran amor y de verdadera fe de todo ser humano, social y político.
 
    
 
   La vida es maravillosa, no la desperdiciemos en bagatelas, vivámosla cada instante lo más intensamente posible. Hay éxitos insípidos, famas tristes y alegrías infelices. Lo único bueno y fructífero es el amor, la bondad, la caridad, la humildad… y el gran tesoro del anonimato que, le cuida su privacidad y le hace feliz su tristeza, y dichosa su sana alegría. 
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XX
 
    
 
   LA SORPRESA CON EL
 
   SUPLEMENTO LITERARIO
 
    
 
   El maestro Anastasio quedó muy complacido con los comentarios que le hizo Jorge Mario de sus escritos, pues tuvo una visión muy profunda de sus artículos, y cada vez estaba más encantado con los avances del joven alumno a quien ya lo estimaba como a su propio hijo. Estaba cansado de las grandes lecturas que había tenido y se fue a dormir como un sabio, puesto que no tardó en recostar su cabeza sobre la almohada cuando fue secuestrado por el sueño que le duró hasta las ocho de la mañana del otro día, ya que el sol se había colado por la ventana y había recalentado las cobijas, porque se le olvidó cerrar las respectivas persianas.
 
    
 
   Se incorporó de su lecho, no sin antes haber hecho unos minutos de meditación sentado al borde de la cama. Tomó su baño, preparó su desayuno y abrió el suplemento literario del periódico de la ciudad que le habían traído como primicia, uno de sus amigos del matutino, pues apenas era  día jueves y ese suplemento era el que iba a salir el próximo domingo. En él encontró una página dedicada a él y otra en donde salieron publicados los pensamientos de Jorge Mario. Se alegró de ver a su amigo que mojaba por primera vez las páginas de una Revista Literaria.
 
    
 
   Eran aproximadamente las cuatro de la tarde cuando hace su arribo a la cabaña el joven Jorge Mario. El maestro se alegra, puesto que tiene para él la primicia, sobre la publicación de sus pensamientos en el periódico, que por cierto fueron ilustrados y muy bien destacados. 
 
    
 
   __Bueno joven, dice el maestro, ya empiezas a ser importante, y acto seguido le hace entrega del suplemento literario, precisamente abierto en la página donde estaba su fotografía y su escrito.
 
    
 
   __Gracias maestro Anastasio, yo pensaba darle la sorpresa a Ud., pero el sorprendido, acabo de ser yo. Siempre la vida está llena de sorpresas, de regalos inimaginados. 
 
    
 
   __Los he vuelto a leer, dijo Anastasio, y me parecen excelentes, ya tienes vena de filósofo, parece que fueras la reencarnación de Pitágoras, Mencio, Horacio… o alguno de esos filósofos griegos, le dijo con una sonrisa socarrona, y haciendo un poco de humor ante tan célebre acontecimiento.  
 
    
 
   PARÁBOLA DE LA EDUCACIÓN
 
    
 
   __Maestro, hoy quiero leerle la parábola de la educación  de William Cunningham, que dice así: 
 
    
 
   Iba un hombre caminando por el desierto cuando oyó una voz que le dijo:
 
    
 
   __Levanta unos guijarros, métetelos a tu bolsillo y mañana te sentirás a la vez triste y contento.
 
    
 
   Aquél hombre obedeció. Se inclinó, recogió un puñado de guijarros y se los echó en el bolsillo.
 
    
 
   A la mañana siguiente vio que los guijarros se habían convertido en diamantes, rubíes y esmeraldas.
 
    
 
   Y se sintió feliz y triste.
 
    
 
   Feliz, por haber recogido los guijarros; triste, por no haber recogido más…
 
    
 
   Lo mismo ocurre con la educación. Si, ciertamente, cuando asistimos a la escuela el maestro nos entrega guijarros para que echemos en nuestra mente, pero la mayoría de los alumnos no hacen caso y los dejan escapar, sin saber que en el futuro esos guijarros del saber que los maestros tan bondadosamente le entregaban se convertirían también en piedras más preciosas que los diamantes, esmeraldas y rubíes. 
 
    
 
   __Bien Jorge Mario por esa parábola, ciertamente yo no la conocía. Ahora quiero que hablemos de la voluntad, puesto que el hombre sólo vale por el dominio de su voluntad.
 
    
 
   __Me parece excelente maestro. Ahora usted me hace recordar a Víctor Hugo, que dijo: “A nadie le faltan fuerzas, lo que a muchísimos les falta, es voluntad.” Y la voluntad no sólo es la madre de todas las virtudes, sino que es el motor de la vida humana y del mundo.
 
    
 
   __La voluntad __dice Anastasio__ es la fuerza positiva que hace al hombre. Sin voluntad nadie nunca será, ni llegará a ninguna parte. 
 
    
 
   La voluntad son las llaves del triunfo. Basta un puñado de voluntad para poner a funcionar una idea, y otros muchos para cristalizarla. 
 
    
 
   O como dijo Balmes: "La firmeza de voluntad es el secreto de llevar a cabo las empresas más arduas; con esa firmeza comenzamos a dominarnos a nosotros mismos.”
 
    
 
   __Maestro Anastasio, dice Epicteto: 
 
    
 
   “Nuestro bien y nuestro mal no existe más que en nuestra voluntad.”
 
    
 
   Y Tenencio afirma: “Desde el momento que no puedes lo que quieres, procura querer lo que sea posible.” Y Leonardo de Vinci dijo: 
 
    
 
   “Quien no puede lo que quiere, quiera lo que pueda, pues locura es querer lo que no se puede. Considérese, pues, como prudente al hombre que no pone la voluntad en aquello que no puede.”
 
    
 
   __Muy bien las citas Jorge Mario. El hombre siempre es y será la suma de su buena o mala voluntad.  Un hombre sin voluntad es un mísero esclavo de sí mismo y de los demás. Un hombre sin voluntad también es una voluntad sin hombre.
 
    
 
   Y Winston Churchill ha dicho: “No hay nada que el hombre no pueda hacer si lo quiere con  bastante resolución.”
 
    
 
    Y Horacio dijo: “Procuro que las circunstancias se sometan a mí, y no yo a las circunstancias.”
 
    
 
   __Las grandes voluntades __dijo Jorge Mario__ siempre han sido los padres de las grandes obras y de los grandes hombres. La voluntad es una fuerza que no se puede abandonar a ningún momento, hay que llevarla siempre consigo, es la benefactora del hombre y del mundo. Y Quevedo ha dicho: “Lo que no le cae en gusto a la voluntad, siempre se le hace rodeo al entendimiento.”
 
    
 
   __Y cambiando de tema, para que finalicemos esta tertulia por el día de hoy, _dijo el maestro Anastasio: La xenofobia sólo puede tener albergue en mentes estrechas o en almas ruines, nunca en espíritus elevados ni en prójimos cristianos y humanizados. La xenofobia es un pecado de lesa humanidad y de ofensa a Dios que con su infinita sabiduría ha creado distintas razas para conservar el equilibrio que exige la misma naturaleza. Y los tres Reyes Magos, con Melchor al medio, el Rey de la Luz, fraternizaron y se pusieron de acuerdo para ir tras de la Estrella del Oriente hacia Belén, para adorar al Niño Dios, el hijo unigénito de María y José, salvador del mundo. Vivimos en un mundo que nos han inventado; en un mundo falso, fantasioso, mercantilista, monetarista, avaro y corruptor… y muy lejos del divino “Paraíso Terrenal” que nos legó la Providencia Divina. Vivimos de espaldas a la realidad, desconocemos nuestro DESTINO SUPREMO como entes humanos y espirituales por excelencia. Vivimos en el mundo de la maquinización y de la robotización del hombre. Y ya no será necesario construir a un alto costo esos esperpentos electrónicos y de metal, pues sigue siendo mucho más fácil someter, insensibilizar y esclavizar al hombre.  
 
    
 
   Un hombre que pierde su voluntad, pierde todo. Y una persona pierde su juventud el día que renuncie a ella, porque puede seguir siéndolo a todo lo largo de su linda existencia, ya que la juventud es espiritual y mental. Y la ancianidad es una de las etapas maravillosas de la vida en la que se puede seguir siendo joven desarrollando las facultades mentales y creativas, porque la vejez es la enfermedad de los faltos de voluntad y de los que se abandonan a sí mismos.  
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XXI
 
    
 
   DIÁLOGO CELESTE DE
 
   EDGAR ALAN POE
 
    
 
   La tarde estaba apacible y cálida. No hacía un rato había caído una pequeña lluvia. Anastasio pudo deleitarse observando el arco iris que reflejaban nítidamente sus colores cromáticos que parecía semejarse a una diadema de cristal que engalanaban los sembradíos de la alquería. La noche anterior había podido admirar el orden de las constelaciones y hasta se había puesto a jugar contando y siguiendo el rumbo de algunas estrellas. La luna estaba partida pero muy brillante con un color amarillo naranja. El sabio se había levantado temprano y había podido observar salir el sol bajo los crepúsculos de una aurora amotinada y de un rosicler poético que iba escalando silencioso las alturas a medida que iba aclarando el día, un día de verano espléndido que hacía derretir de alegría al paisaje y a las avecillas canoras que llenaban con sus trinos los silencios y albricias matinales... y parecía que el pensamiento del mundo estaba en éxtasis y a la vez en reposo.
 
    
 
   Y en el preciso momento que, estaba haciendo sombra a su mano con el canto de la otra mano, para saber qué hora era, orientándose por los rayos del sol, ya que su reloj de pulso lo había dejado encima de la mesita de comedor, aparece Jorge Mario, quien después de saludarlo muy amablemente, le dijo:
 
    
 
   __Qué hora es maestro Anastasio?
 
    
 
   __Son las tres de la tarde exactamente.
 
    
 
   __Sí, son exactamente las tres, su reloj solar funciona perfectamente.
 
    
 
   __Si, Jorge Mario, ya tengo mucha práctica conociendo la hora en esta forma. Bueno, ahora quiero que leas este diálogo de Edgar Alan Poe, que es muy interesante.
 
    
 
   __Con mucho gusto maestro:
 
    
 
   DIÁLOGO CELESTE
 
   (Poems and Essays)
 
    
 
   OINOS. _¡Perdona!, Agathos,  la flaqueza de un espíritu recientemente adornado con la inmortalidad!
 
    
 
   AGATHOS._ Nada has dicho, querido Oinos, que te obligue a demandar mi perdón. El conocimiento, ni aun en esta región es una cosa intuitiva.
 
    
 
   OINOS. _Yo soñé, sin embargo, que en esta existencia se llegaría finalmente al conocimiento de todas las cosas y que sería así dichoso poseyendo el saber universal…
 
    
 
   AGATHOS._ Ah, y cuanto te equivocas!  La felicidad no está en el conocimiento, sino en la adquisición del conocimiento! El estar siempre conociendo es nuestra eterna bienaventuranza. La comprensión absoluta sería la maldición de un enemigo.
 
    
 
   OINOS. _Pero… “el más alto”  eso lo conoce todo?
 
    
 
   AGATHOS. _Ese, aun siendo “el más alto”, debe no obstante tener algo desconocido para EL.
 
    
 
   OINOS. _Acrecentando diariamente el conocimiento, no llegarían a sernos conocida, “por último” todas las cosas?
 
    
 
   AGATHOS. _Contempla el abismo cerúleo, observa los innumerables astros entre los cuales nos deslizamos lentamente. Aun la visión espiritual se encuentra detenida ante los indefinidos muros áureos del universo, muros de miríadas de creaciones resplandecientes, que parecen confundirse con la unidad!
 
    
 
   OINOS. _Comprendo perfectamente que lo infinito de la materia no es un sueño…
 
    
 
   AGATHOS. _En el Edén “no” hay sueños de sueños sino realidad, más, se susurra que el “único” fin de esta infinitud de la materia es el de proporcionar al espíritu medios infinitos para satisfacer su insaciable sed de “conocimiento”. Interrógame, pues, Oinos, pregúntame con libertad y sin temor!
 
    
 
   OINOS. _Dime, pues, Agathos, cómo progresamos? Háblame con palabras que sean familiares a mi corazón! No comprendo, no, lo que acabas de indicarme respecto a las modas que durante la vida mortal acostumbramos a llamar creación. Qué has querido expresar al decir que Dios no era el Creador?
 
    
 
   AGATHOS._ Pues, sencillamente, que la Divinidad no crea.
 
    
 
   OINOS._ Dímelo más claro! 
 
    
 
   AGATHOS. _Que únicamente “en el principio” es cuando Dios pudo crear. Por eso las aparentes creaciones que brotan a través del universo, no pueden ser consideradas sino como remotos o indirectos productos del Poder Creador divino, no como sus resultados directos e inmediatos. 
 
    
 
   OINOS. _Semejante idea, empero, sería considerada entre los hombres como completamente herética.
 
    
 
   AGATHOS._ Sin embargo, está considerada como absoluta verdad entre los ángeles.
 
    
 
   OINOS._ Yo sé que ciertas operaciones de las que denominamos Naturales pueden originar en determinadas circunstancias algo con todas las apariencias de una creación. Poco antes del último trastorno terrestre se verificaron __lo recuerdo bien__ multitud de experimentos afortunadísimos acerca de lo que algunos filósofos tuvieron la debilidad de estimar como la creación de animálculos.
 
    
 
   AGATHOS._ Los casos de que hablas fueron, en efecto, ejemplos auténticos de creación secundaria, de la única especie de creación que ha existido desde que se pronunció la primera palabra relacionada con la existencia y su primera ley.
 
    
 
   OINOS._ Pues que, esos mundos estrellados que desde los abismos de la inexistencia brotan continuamente en el espacio, esas pasmosas estrellas, Agathos, no son la obra directa del Señor?
 
    
 
   AGATHOS._ Voy a intentar, querido Oinos, el llevarte gradualmente a la concepción que deseo formar en tu mente. Sabes demasiado que ningún pensamiento puede perecer una vez formado, así como que ningún acto una vez realizado, deja producir resultados hasta el infinito. Cuando nosotros, por ejemplo, mientras habitamos en la Tierra, hacemos vibrar la atmósfera que nos rodea, estas vibraciones se extienden indefinidamente e impulsan para siempre a cada una de las partículas del aire, quien desde este momento, y “para siempre” también, queda afectado por semejante movimiento, cosa harto conocida ya por los matemáticos de nuestro globo que acabamos de abandonar. Ellos, operando bajo el fluido cósmico mediante impulsos determinados, producían efectos especiales y sabían formular cálculos exactos. Ahora bien, el comprender tales matemáticos que los resultados de un determinado impulso eran indefinidos en absoluto y que una parte de estos podía ser exactamente preciable merced al análisis matemático, comprendieron también que ese mismo análisis implicaba la posibilidad del progreso indefinido o sin límites, aunque forzosamente tuvieran relativo límite sus repetidos análisis. En esta posición se han detenido, por ahora, todos nuestros matemáticos.
 
    
 
   OINOS._ Crees, Agathos, que ellos debieron  haber proseguido?
 
    
 
   AGATHOS. _Desde luego! Habrá para ello consideraciones del más alto interés, pues, por lo que aquellos habían logrado ya saber, debieron deducir que a un ser de comprensibilidad infinita __uno de los que hubiesen alcanzado la posesión “perfecta” de análisis matemático__ no le sería difícil el seguir las huellas de un impulso cualquiera dado a través del aire y aun del éter, hasta sus más remotas consecuencias y a través de un perfecto infinito de siempre.
 
   Es efectivamente demostrable que tal impulso, “por último” debería impresionar a todas y a cada una de las cosas que existen “en el Universo”… Semejante ser de infinita comprensión que hemos imaginado, podría, por tanto, calcular y trazar las ondulaciones más remotas del impulso, seguir sus huellas en todas direcciones y a través de todas las partículas de la materia, y a lo largo de las modificaciones todas de la forma…; en otros términos, “en su creación de nuevo”, hasta encontrarlas reflejadas  impresionables ya, “por último” en la meta del trono divino… Y un ser semejante, no tan solo podría hacer todo esto, sino que, en cualquier época, retrogradando de etapa en etapa, podría ser determinado en cuanto a su origen un efecto cualquiera que se le presentase __uno de los innumerables cometas de los cielos, por ejemplo, previamente sometido a tales análisis__. Este poder, esta mirada retrospectiva y potente en su perfección y plenitud absolutos, esta facultad de  poderse referir a “todos” los tiempos, a “todas” las causas y a “todos” los efectos, que es prerrogativa divina tan sola, es en distintos grados de la relativa y creciente perfección, el poder mismo ejercido por la divina Hueste de las Inteligencias Angélicas, hasta el dintel mismo de aquella Perfección Absoluta de la Divinidad…
 
    
 
   OINOS. _Pero advierto que no hablas nunca sino de impulsos operados en el aire.
 
    
 
   AGATHOS. _Al hablar del aire me refiero a la Tierra solamente, pero la proposición es general y se refiere a los impulsos enviados a través del éter que llena el espacio todo y compenetra a todas las cosas, como el mediador plástico que es él de toda la “creación”.
 
    
 
   OINOS. _Luego todo movimiento, cualquiera que sea su naturaleza, es creador?
 
    
 
   AGATHOS._ Sí; es, ciertamente, preciso. Mas una filosofía verdadera hace mucho tiempo que ha enseñado que el pensamiento era origen de todo movimiento, y que el origen de todo pensamiento era…
 
    
 
   OINOS _ Dios!
 
    
 
   AGATHOS. _Te he hablado simplemente, Oinos, como a un niño de la hermosa Tierra que acaba de perecer…
 
    
 
   __Muy bien leído el diálogo muchacho, con correcta puntuación y vocalización, pues ya puedes ser un excelente locutor. Ahora quiero que a continuación leas el comentario que sobre este diálogo hizo el español Mario Roso de Luna.
 
    
 
   __Con mucho gusto maestro Anastasio:
 
    
 
    
 
   COMENTARIO AL “DIÁLOGO CELESTE”
 
    
 
   Dice Roso de Luna: “Poe, el profundísimo, el desgraciadísimo Edgar Poe nos hace en la parábola una revelación que espeluzna: será cierto, en efecto, que nuestra felicidad no estriba en el conocimiento en sí sino en la adquisición del conocimiento, y que el estar siempre conociendo es nuestra bienaventuranza, mientras que una comprensión absoluta sería nuestra maldición ?…
 
    
 
   La ignorancia o “avidya” es el punto de partida de todo esfuerzo hacia el conocimiento, pero el hombre no experimentaría en sí la terrible necesidad del conocer y no se movería, por tanto, a lo largo de la senda orlada de flores y rizada de espinas que a todo conocimiento conduce, si antes no existiese en su pecho un inmenso vacío que precisa llenar: algo así como si le fuera preciso tender un puente sobre el abismo que le separa a ese mismo estado de ignorancia que le aqueja al comenzar su carrera, de un mundo superior trascendente, presentido, pero no conocido, al tenor de aquella melancólica frase de Alfred de Musset que dice: Malgré moi, l’infini me tourmente, j n’y  saurai songr sons crainte et sons espoir, et quoi qu’on eu ait dit, ma raizons’epovante de ne pas l comprende et, pourtant, de le voir.  “El infinito me atormenta, bien a pesar mío; yo no puedo soñar en ellos sin temor y sin esperanza, y mi razón se espanta de no comprenderlo y de estarlo viendo, sin embargo”…
 
    
 
   Pero si, como reza el célebre aforismo escolástico, la ignorancia nada desea porque nada conoce, aun el ignorante desea siempre porque el deseo es precisamente el acicate bajo cuyo impulso nos movemos a la continua pasando del estado de ignorancia hasta el de conocimiento más o menos relativo. Si el deseo en nosotros es algo insaciable, el conocimiento, fruto triunfante del deseo de conocer, es insaciable también. La saciedad, que es la muerte del deseo motor, sería entonces efectivamente la muerte de la felicidad deparada por todo conocimiento una vez que se ha logrado su conquista si no hubiese nada más que la concreta. Sin embargo, no es así, y Poe se ha equivocado, en la hermosa imagen que pone en labios de un Agathos o “ángel bueno”.
 
    
 
   “Para saber, en efecto, si estimamos una cosa, no hay sino imaginarnos si en el caso de su pérdida, quedaríamos desgraciados, indiferentes o felices, y en cuanto a semejante problema, quién habría tan insensato que consintiese en trocar de nuevo el estado actual de su mente, estado debido a sus actuales y ya conquistados conocimientos, por el estado anterior de su ignorancia primitiva? Quién va a sentirse así émulo de la fiel Penélope y su tela, sintiendo el placer de tejer la tela de su conocimiento, para luego sentir también el placer de destejerla?
 
    
 
   “No, de ningún modo. El conocimiento en sí mismo es un don de los dioses, don que nosotros miserables, le envilecemos en lugar de agradecerle. Ya nos lo enseñó Esquilo en su incomprendida tragedia Prometeo. Tanto, que en los mismos libros de Oriente se cuenta que el Sol, La Tierra, la Luna, y los “Padres”, moradores del Cielo, se juntaron un día e hicieron un hombre admirable pues que podía andar, correr, nadar y volar, sumergirse en todos los abismos, escalar todas las alturas y lo que ningún animal podía hacer! “mantenerse en pie”, pero que, como carecía de razón, de mente, para abarcar con ella el Universo, era no obstante un ser bien miserable o incompleto. Y lo más triste del caso fue que ninguno de aquellos personajes del Cosmos, se prestaba a darle al hombre la mente, porque, contra la opinión de Poe, la mente, y  sus conocimientos no son más amables que la misma vida! Sólo los divinos Rebeldes, los Titanes o Prometeos se avinieron a dársela, perdiéndolos ellos y “cayendo”!…
 
    
 
   “Lo que hay es que, dentro del eterno juego o cambio en Voluntad, Amor y Mentalidad abstracta, y nuestra mente inferior, concreta o consciente, a aquél le toca el fruto, y el trabajo a éste, a guisa, respectivamente, de un capitalista y de un obrero eternos, y es claro !, como la ley del trabajar es la del caminar, la mente concreta o trabajadora jamás puede hacer alto en conocimiento alguno ya por ella conquistado __y este es el sentido  de la frase de Poe__, lo cual no quita para que a nuestro gran capitalista del Inconsciente, que es estático porque es la dinámica misma que goza en la dulce beatitud de lo ya conquistado por su esfuerzo, se baña en su propia felicidad trascendente de un dios efectivo y le sería dolorísimo, si darse pudiera el imposible caso, el llegar a perder la mentalidad abstracta, prueba evidente de que la tiene en inapreciable estima como una efectiva bendición, no como un don funesto.
 
    
 
   “Con semejante cuestión se llega a tropezar de manos a boca con el famoso problema del “nirvana” o felicidad trascendente de toda la filosofía oriental, cosa que, para el europeo que no comprende sino lo concreto, lo limitado y lo tangible, viene a ser equivalente a la pérdida de la conciencia psicológica. Todo por la eterna confusión  entre lo concreto y lo abstracto, entre la luz y la luminosidad; entre el triángulo y la triangularidad, entre el bueno y la bondad, entre el diez y el ciento, y la decena y la centena!
 
    
 
   “El hijo no es la madre, sin embargo, lejos de disminuir la conciencia y las demás facultades de la madre, velas ellas agigantadas en su hijo, que no es solamente su hijo, sino la humanidad entera a cuya obra divina con el augusto ministerio abstracto de la maternidad tan eficazmente ha contribuido.
 
    
 
   “Cuando nos sentamos a la mesa para llenar la personal necesidad de la alimentación cotidiana, podemos sentirnos más o menos contentos en nosotros mismos al recibir así el sustento personal preciso; pero cuando poco más tarde nos anegamos en el piélago de la emoción artística de obras verdaderamente iniciáticas, como las del coloso de Baireuth u otras, ese contento interior ya no es el mero contento egoísta nuestro, sino que se siente unificado sin perderse, agitándose al asociarse con el que experimenta al par la electrizada masa de los espectadores. Cómo concebir de otro modo los crímenes colectivos, sin admitir que nuestra conciencia psicológica y las demás facultades nuestras se suman, sin perderse, a las de las grandes masas humanas, con las que nos identificamos demasiadamente a veces hasta el punto de constituir una personalidad colectiva, un verdadero nirvana, que en lugar de disolver en ella a las de cada uno de los así momentáneamente ligados, no parece sino que agiganta a las respectivas personalidades individuales integradoras de la masa ? Cómo explicarnos sino por un nirvana de compenetración de mentes, el hecho notorio de que nuestra mentalidad se siente más desarrollada, más fecunda por el contacto de la mentalidad de la gran urbe, o del gran centro literario o científico que en la soledad de los campos que únicamente no es fatal para los que son muy fuertes ?…
 
    
 
   “Hay por otra parte en la honda parábola de Poe algo delicadísimo que no nos atrevemos a profanar con comentarios y que dejamos, por tanto, a la exquisitez del despierto lector. Pero sí nos permitiremos subrayar la última parte de ella respecto de “Creadores” y “creaciones”.
 
    
 
   “Crear” no es sacar de la nada, como suelen decir nuestros torpes diccionarios, libros que parecen hechos para volver del revés el significado de las palabras, que para aclararle. “De la nada no puede hacerse nunca nada”, pues que todo en el mundo no es sino la transformación de algo que antes existiese. El universo mismo actual, presidido, movido por el Nous, Anima Mundi de Platón o el Logo de San Pablo, presupone en su existencia misma, otro Universo del  que es hijo, como una vez desaparecido, dará lugar a otro al que servirá de base, porque a la mente humana, y a la ley de seriación o de numeración indefinida que la preside, le es dable conocer el medio de las cosas, pero no su primer Principio ni su última finalidad… Tal al menos, ha sido la enseñanza de las más antiguas filosofías.
 
    
 
   “Emanar” no es “crear” sino tornar visible lo que antes existía pero no era visible. La nube que nos oculta inopinadamente el Sol, estaba allí mismo en la atmósfera en forma de vapor de agua invisible: el enfriamiento operado por una repentina corriente, aliento o soplo del aire, ha bastado para evidenciarla a nuestros ojos de topos. Quién sabe si algo así no ocurre con los sucesivos universos bajo el Hálito fecundador del Enshoph cabalístico, al que también se le ha llamado Gran Aliento, Gran Todo, Gran Soplo o Gran Espíritu?…
 
    
 
   “Lo que llamamos creación aquí abajo, como decían los gnósticos y en general han intuido todos los grandes pensadores de cualquier punto y país, no es sino una pobre y baja generación. Por eso está  llena de imperfecciones claramente advertibles para cualquiera que se fije un poco. Por eso también es una blasfemia el atribuirla a dicho Gran Espíritu y no a sus verdaderos autores, las potencias secundarias de múltiples, de inacabables jerarquías sucesivas harto claramente nombradas en las respectivas cohortes o Escachs angélicas de las correspondientes religiones.
 
    
 
   “Esta es quizás la parte más hermosa de la alegoría del cantor de El Cuervo, el poeta vidente en lo astral y por lo astral arrebatado a un modo prematuro. La concepción, en efecto, que nos da acerca del eterno, del inaudito engranaje de causas y efectos del Cosmos, es todo de esas que se quedan vibrando en nuestra mente con pleno estupor de lo infinito. Sí; un paso dado por una hormiga en la Tierra afecta aunque archi-infinitamente al equilibrio de todo el Universo, y un beso dado en Cantón ha podido repercutir “en Cádiz mismo”, al tenor de la célebre Dolora, y un mal pensamiento, un deseo ambicioso de un hombre, un mero átomo de polvo en la terrible balanza de Themis, de la Fatalidad o del Karma, ha podido desencadenar catástrofes tan grandes como la guerrera que acabamos de atravesar si es que no empezamos ahora mismo a padecerla !
 
    
 
   “__Todo conspira__ han podido decir por eso los clásicos de Grecia.
 
    
 
   “Todo conspira, sí, pero la gran palanca es la humana Mente, con la que el hombre acabará por abarcar en sí a todo el Universo, en ese día __último día de los tiempos_, en que su mente que es reflejo de la gran Mente que preside el Universo se llegue a identificar con ella en un nirvana  que no es el aniquilamiento  sino el endiosamiento, es decir, el retorno en el seno del Uno Unico, de aquella nuestra pérdida condición de dioses que antaño tuvimos y que algún día habremos de volver a tener, según la enseñanza contexto de los Psalmos israelitas, de Platón, de Jesús y de San Pablo…”
 
    
 
   __Magnífico, magnífico muchacho, esta tremenda clase de filosofía a la que hemos asistido los dos. Usted Jorge Mario qué pudo sacar en conclusión?
 
    
 
   __Maestro Anastasio: mucho, pero es necesario estudiar y meditar muy bien estos dos textos. Por lo pronto entendí el gran poder de la mente dentro de todo el contexto del Universo, por otra parte aprendí que hacerse uno sabio conlleva mucha felicidad el aprendizaje, pero una vez obtenido ese conocimiento ya en si no es la felicidad.
 
    
 
   Claro que del conocimiento nace la otra parte para ser muy feliz, que es la bondad y hemos podido liberarnos del egoísmo, de ese impetuoso YO que nos obnubila. Y vienen otros conocimientos y por esto la felicidad nunca se acaba, porque el aprendizaje es infinito, y en ello estriba la felicidad. Y sólo pierde la felicidad el que crea que todo se lo sabe o que no necesita aprender más.
 
    
 
   Y nuestro pensamiento es el que rige el Universo, y nuestra mente colectiva negativa, egoísta y pendenciera es la que tiene el mundo en un tremendo caos, y de allí todas las catástrofes que estamos padeciendo… El fenómeno de “El Niño” y el de “La Niña” también, pueden ser los resultados de nuestros malos y negativos pensamientos…Y lo más importante, el pensamiento positivo, vuestro y mío, estimado maestro, desde ha mucho han influenciado favorablemente en el pensamiento del Universo, porque lo que más hemos deseado es el mejoramiento del linaje humano.
 
    
 
   __Me siento complacido con la respuesta que acabas de darme, porque es sabido que todo progreso humano no solamente influye en el vecindario, en la nación sino también en el macrocosmos… Aspiremos pues a pensar mejor y a tener pensamientos y actitudes e ideales más elevados. La felicidad estriba en este conocimiento y en la búsqueda de más conocimientos que permitan humanizar nuestra mente y sensibilizar nuestra conciencia y  espíritu.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XXII
 
    
 
   VANIDADES DEL MUNDO
 
    
 
   Eran ya las dos de la tarde y el maestro ya había hecho casi todas las labores del día cuando, en un repentino momento se puso a reflexionar. Y en un instante el sabio Anastasio puso el mundo frente a sus ojos, incluso pasando por la prehistoria y llegando hasta la historia de Sodoma y Gomorra y el increíble y desorbitado mundo contemporáneo. Y vio en tercera dimensión el envilecimiento del hombre ambicioso de dinero, de concupiscencia, de riquezas, de gloriolas y de famas, cometiendo toda clase de crímenes desde la piratería, los robos estudiados, los asaltos, los raponazos, los secuestros, los chantajes, los peculados… los homicidios, los genocidios, los latrocinios… hasta los proxenetas, los vendedores de sexo, las mafias, los contrabandistas de drogas alucinógenas, mercancías, el terrorismo privado y de Estados… hasta la suerte de una preciosa vida malograda por un capricho, una desviación, una insignificancia. Vio a un mundo farandulero entregado a todos los placeres sensibleros: sexo, embriaguez, orgías, juegos de azar, espectáculos públicos alienadores de multitudes… y todo lo sensiblero para las personas que no tienen una traza de espiritualidad y, que ni siquiera ha aprendido la primera letra del alfabeto de la vida, no obstante haber cursado la mitad o todo el bachillerato, o haber salido graduado de la universidad. Un desperdicio total de vida en un mundo siniestro, que lleva a las personas a desgraciarse y hasta morir como un perro, un desventurado sin patria, prójimo ni espíritu, mientras otros mueren acumulando dinero y necias riquezas que al final no le servirán para nada, sino para malograr una vida o haber hecho una vida egoísta, miserable, obscena a los ojos de su familia, de su prójimo, del mundo y de  Dios.
 
    
 
   El sabio Anastasio recordó a Siddartha, el gran hijo del brahmán hindú que había abandonado lujos y riquezas para convertirse en un mendigo, en un asceta, en un iniciado, en un samana o en un inconsciente seguidor de Buda. Hijo de un brahmán sabio que deseaba ver a su hijo convertido en un príncipe sabio, pues su inteligencia así lo auguraba, porque desde hacía ya tiempo Siddartha participaba en las discusiones con los sabios y se ejercitaba con su amigo Govinda, también hijo de un brahmán, en su oratoria polémica, en el arte de la contemplación y en el ritual del ensimismamiento. O como dice Hermann Hesse en su precioso libro “Siddartha”, que crea grandes inquietudes espirituales y que sirve a los aprendices de sabio: “Ya sabía pronunciar en silencio el Om, la palabra por excelencia. Podía enunciarle sigilosamente en su interior, al aspirar, y siempre en silencio, emitirla luego al exhalar el aire, en un recogimiento total y con la frente aureolada por los resplandores del espíritu reflexivo. En lo más hondo de su ser sabía encontrar ya el Atman, indestructible y Uno con el universo.”
 
    
 
   Govinda y Siddartha ese mismo día alcanzaron a los ascetas, a los enjutos samanas y le ofrecieron su compañía y obediencia, los que inmediatamente fueron aceptados. Y en el camino Siddartha le regaló su túnica a un brahmán pobre, quedándose sólo con el taparrabos y un jubón descosido de color tierra y la inquietud y alegría de descubrir un nuevo camino o un nuevo mundo espiritual si así lo queremos ver…
 
    
 
   En este preciso momento llegó Jorge Mario y, después del saludo de rigor y enterado por el maestro Anastasio de sus inquietudes y reflexiones, tomó de la biblioteca el libro Siddartha, empastado en cuero que guardaba y cuidaba celosamente el sabio y empezó a leerlo en una parte que coincidía con la historia que se estaba narrando y dijo en voz alta:
 
    
 
   “Ayunó durante quince días, que al final se convirtieron en veintiocho. La carne desapareció de sus muslos y mejillas. Sueños ardientes llameaban en sus pupilas dilatadas; en sus dedos resecos fueron creciendo, largas, las uñas, y su barbilla fue poblándose de una pelambre hirsuta y seca. Su mirada tornábase de hielo cuando recaía en mujeres; su boca destilaba desprecio cuando, al atravesar una ciudad, veía gente bien vestida. Vio negociar a muchos mercaderes, vio príncipes que iban de cacería, gente enlutada que lloraba a sus muertos, prostitutas que se ofrecían, médicos que curaban enfermos, sacerdotes que fijaban el día de la siembra, amantes que se amaban… y encontró todo aquello indigno de su mirada. Todo mentía, todo era hediondo, todo rezumaba engaño y simulaba tener sentido, felicidad y belleza, cuando no era más que podredumbre encubierta. El mundo tenía un gusto amargo. Una tortura era la vida.
 
    
 
   “Sólo una meta se perfilaba ante Siddartha: quedarse vacío, despojarse de su sed, de sus deseos, de sus sueños, de sus penas y alegrías. Deseaba morir para sí mismo, no ser más él, hallar paz y tranquilidad en su corazón vacío, permanecer abierto al milagro despersonalizando el pensamiento. Cuando venciera y aniquilara a su Yo, cuando todos los impulsos y pasiones enmudecieran en su corazón, tendría que despertar lo Ultimo, lo más íntimo del Ser, lo que ya no es el Yo, sino el gran Misterio.
 
    
 
   “Silencioso, Siddartha solía permanecer bajo el sol vertical, ardiendo de sed y de dolor, hasta que ya no sentía ni dolor ni sed. Silencioso permanecía también en la intemperie durante la estación de las lluvias; de sus cabellos caían gotas de agua sobre los hombros, caderas y piernas que se le iban enfriando, pero el penitente aguardaba hasta que sus hombros y piernas no sentían frío y cesaban de temblar. Silencioso, se acuclillaba entre zarzales espinosos: la sangre goteaba de su piel ardiente y las úlceras le supuraban, pero Siddartha permanecía rígido e inmóvil hasta que ya no le goteaba más sangre, hasta que se volvía insensible a los pinchazos y a los ardores.
 
    
 
   “Sentado, el joven aprendió a ahorrar aliento, a vivir con muy poco aire y a contener la respiración. Aprendió a calmar sus pulsaciones con ayuda de la respiración, a reducir los latidos de su corazón al mínimo posible, hasta anularlos casi. Instruido por el más anciano de los samanas aprendió Siddartha a practicar la despersonalización y el ensimismamiento, según las nuevas reglas de los samanas. Si una garza pasaba volando sobre el bosque de bambúes, Siddharta la acogía en su alma y volaba con ella sobre el bosque y las montañas: era él mismo garza, devoraba peces, sufría el hambre de la garza, hablaba el lenguaje de las garzas y moría como el ave. Yacía un chacal muerto en la orilla arenosa, el alma de Siddartha se introducía en el cadáver: era un chacal muerto, yacía sobre la orilla, se hinchaba, apestaba, se descomponía. Finalmente, destrozado por las hienas y desollado por los buitres, se convertía en osamenta, en polvo que se esparcía por el campo. Y el alma de Siddartha regresaba después de haber estado muerta, de haberse descompuesto y convertido en polvo: tras haber probado la turbia embriaguez del ciclo de las transmutaciones. Y entonces aguardaba con una sed nueva, como un cazador, la salida que le permitiera evadirse del ciclo, la brecha que le marcara el fin de las causas y el principio de una eternidad sin dolor. Mataba sus sentidos y sus recuerdos, se escurría de su Yo adoptando mil formas distintas y era sucesivamente animal, carroña, piedra, madera y agua. Y al despertar se reencontraba siempre a sí mismo; brillara el sol o la luna, volvía a ser él y a sumirse en el ciclo, volvía a sentir sed, a superarla y a sentirla de nuevo.”
 
    
 
   __Acertado Jorge Mario lo que acabas de leer. No te parece mucha imaginación y sabiduría que se desprende del discurso que antecede?
 
    
 
   __El tema es hermoso e infinito.
 
    
 
   __Permíteme, que yo abrevie la historia con mis propias palabras.
 
    
 
   __Maestro Anastasio, es un placer escucharlo.
 
    
 
   __Un día Siddartha, cansado del ascetismo, de una vida simple…, volvió al mundo, a reencontrarse con su YO, y para ello por un azar de la vida se valió de la cortesana Kamala para aprender de ella las intensidades del amor entre hombre y mujer y las vanidades del mundo. Y para lograrlo tuvo que hacerse nuevamente rico aprendiendo el oficio de mercader del benefactor y rico Kamaswami, como lo relata tan maravillosamente Hermann Hesse en su preciso libro “SIDDARTHA”.
 
    
 
   Y a medida que la fortuna lo favorecía se deleitaba degustando los mejores vinos y manjares… y volvió a sentir envidia por poseer las cosas que los demás tenían, convirtiéndose casi que en un coleccionista de ellas. Y aprendió a llevar una vida licenciosa, concupiscente y el juego de dados en el que se divertía ganando o perdiendo grandes sumas. De harapiento y mendigo pasó a ser un gran señor, pero bondadoso y muy liberal, que vestía los mejores trajes, se bañaba con perfumes, se recortaba el cabello y la barba, se cuidaba la cabellera con aceites y calzaba lujosamente. Tal como se lo había exigido Kamala para recibir las enseñanzas del amor y convertirse en su confidente y amiga, cuando no amante.
 
    
 
   Sin embargo, a los muchos años esta vida también hartó al hombre que había experimentado el ascetismo, sabiduría, entendimiento… y que había logrado la transmutación, pero que en realidad de verdad no había encontrado su verdadera búsqueda y paz interior que él tanto necesitaba y buscaba. Y renunciando, a su gran vida de opulencia, se dirigió de vuelta al río en donde encontraría al barquero Vasudeva, su admirado y bondadoso benefactor, que vivía en medio de una vida simple, quiero decir sabia.
 
    
 
   El encuentro fue amistoso, jovial, pleno de alegría y bondad. Vasudeva no podía creer que ese personaje con facciones tan pulidas y que  usaba tan regias vestiduras, había sido aquel mendigo harapiento y sucio que con bondad había tenido que transportarlo gratis a la otra orilla, recibiendo únicamente las gracias y serenidad de aquel espíritu samana. 
 
    
 
   Siddartha se había vuelto a despedir del mundo por segunda vez. Aquella misma noche abandonó su jardín y la ciudad, a la que nunca más volvió. Kamaswani lo hizo buscar durante varios días, creyéndolo en manos de bandoleros. Kamala, al contrario, no ordenó su búsqueda, ni se sorprendió al enterarse de que Siddartha había desaparecido. “No se le esperaba desde siempre?” Acaso no era él un samana, un hombre sin hogar un peregrino?
 
    
 
   Jorge Mario, apenas el maestro Anastasio suspendió la historia para ofrecerle una taza de café, empezó a hojear el libro de Siddartha, el maestro le dijo:
 
    
 
   __Por qué no lees otro poquito de este precioso libro?
 
    
 
   __Con mucho gusto maestro, dice así:
 
    
 
   “Todo esto lo había sentido Kamala más que nunca durante el último encuentro, y pese al dolor que suponía su pérdida, se alegró de haberlo tenido, aquella última vez, tan próximo a su corazón, y de haberse sentido una vez más tan plenamente poseída y compenetrada con él. Al recibir la primera noticia de la desaparición de Siddartha, la cortesana se dirigió a la ventana donde, en una jaula de oro, tenía encerrado un extraño pájaro cantor. Abrió la puertecilla de la jaula, sacó el ave y la dejó en libertad, siguiendo largo rato su vuelo con la mirada. A partir de aquél día no recibió más visitas y mantuvo su casa cerrada. Pero al cabo de un tiempo se dio cuenta de que, tras el último encuentro con Siddartha, había quedado embarazada…
 
    
 
   “Siddartha echó a andar por el bosque, ya lejos de la ciudad, con una sola certidumbre en la cabeza: la de que no podía regresar, que esa vida que llevara durante años era algo definitivamente concluido, algo de lo cual había disfrutado hasta el hartazgo y el agotamiento. Había muerto el pajarito cantor que viera en sueños. Y también aquel otro que moraba en su corazón. Se hallaba aprisionado entre las redes del sansara, el hastío y la muerte lo habían impregnado por todas partes como el agua empapa una esponja hasta hincharla del todo. Estaba, pues, repleto de hastío, miseria y muerte. Y nada en el mundo era capaz de atraerlo, distraerlo o consolarlo.
 
    
 
   “Deseaba ardientemente no saber nada sobre sí mismo, quedarse en paz, estar muerto. Como no lo fulminaba un rayo o lo devoraba algún tigre! Si al menos hubiera un vino, algún veneno que lo aletargara, sumiéndolo en el olvido y en un sueño sin despertar!  Pues existía acaso una inmundicia con la que no se hubiera mancillado, algún pecado o locura que no hubiera cometido, algún vacío espiritual que no hubiera cargado a cuestas? Era posible continuar viviendo?  Era posible seguir aspirando y aspirando aire en forma interrumpida, volver a sentir hambre, comer y dormir nuevamente, acostarse con mujeres? Aquel ciclo vital no se había cerrado para él definitivamente?
 
    
 
   “A orillas de este río deseo quedarme __ pensó Siddartha __; es el mismo que crucé una vez en mi ruta hacia los hombres niños. Un amable barquero me condujo entonces: quisiera verlo. De su cabaña partió ese día el camino que me llevó a mi nueva vida, ahora envejecida y muerta… Que mi camino actual, que mi nueva vida se inicie en ella! Contempló con ternura la corriente, su transparencia verde, las líneas cristalinas de su misterioso dibujo. Vio surgir piedras brillantes desde el fondo y flotar quietas burbujas en la superficie, que reflejaba el azul del cielo. Con miles de ojos lo miraba a su vez el río: verdes, blancos, cristalinos, celestes. Con qué fascinación y gratitud miró aquella agua! En su corazón oyó la voz, que había vuelto a despertar y le decía: “Ama estas aguas! Quédate a su lado! Aprende de ellas!” Sí: quería aprender de ellas, quería escucharlas, quien lograra comprender aquellas aguas y sus misterios __así le pareció__, entendería también muchas otras cosas, muchos misterios, todos los misterios.
 
    
 
   “Pero de los misterios del río no vio más que uno ese día. Vio lo siguiente: Aquella agua fluía y fluía sin cesar, y a la vez estaba siempre ahí, era siempre la misma aunque se renovara cada instante! Quién podía entender ese misterio? Siddartha no lo entendía; sólo sintió que una vaga intuición se agitaba en su interior; le llegaron recuerdos lejanos, voces divinas. De pronto se levantó. Un hambre insoportable atenaceaba sus entrañas. Resignado, siguió caminando por la orilla río arriba, contra la corriente, escuchando el murmullo del agua y los gruñidos del hambre en su estómago.
 
    
 
   “Cuando llegó al embarcadero, halló el bote listo y vio en él, de pie, el mismo barquero que una vez pasara al joven samana hasta la otra orilla. Siddartha lo reconoció; el hombre también había envejecido mucho.
 
    
 
   __ Quieres pasarme al otro lado? __le preguntó.
 
    
 
   El barquero sorprendido al ver que un señor tan distinguido viajara solo y a pie, lo hizo subir a la barca y se alejó de la orilla.
 
    
 
   __Has elegido una hermosa vida __dijo el viajero__. Ha de ser muy hermoso vivir junto a este río y recorrerlo.
 
    
 
   El barquero se balanceó sonriendo:
 
    
 
   __Es muy bello, señor, exactamente como dices. Pero, acaso no es hermosa toda vida? No tiene cada trabajo su propio encanto?
 
    
 
   __Puede ser. Pero yo envidio el tuyo.
 
    
 
   __Ah, temo que te cansaría muy pronto. No es un oficio para gente bien vestida.
 
    
 
   Siddartha se echó a reír.
 
    
 
   __Es la segunda vez que escucho comentarios sobre mi indumentaria en este día, y comentarios que reflejan desconfianza. Barquero, no querrías aceptar estos vestidos que me resultan incómodos? Pues has de saber que no tengo dinero para pagarte.
 
    
 
   __El señor bromea __repuso el barquero riendo.
 
    
 
   __No estoy bromeando, amigo. Mira, ya una vez atravesé este río en tu barca, gracias a tu generosidad. Te ruego que vuelvas a demostrarla hoy y aceptes mis vestidos en pago.
 
    
 
   __Y el señor piensa seguir el viaje sin ropa? 
 
    
 
   __Pues la verdad es que preferiría no seguir el viaje. Lo que más me gustaría barquero, es que me dieras un delantal viejo y me aceptaras como tu ayudante o, mejor dicho, como tu aprendiz, pues primero tendría que aprender a conducir la barca.
 
    
 
   El barquero contempló largo rato al forastero con aire indagador.
 
    
 
   __Ahora te reconozco __dijo finalmente __Una vez dormiste en mi cabaña, hace muchísimo tiempo, tal vez más de veinte años, y yo te llevé a la orilla y allí nos despedimos como buenos amigos. No eras un Samana? De tu nombre no logro acordarme.
 
    
 
   __Me llamo Siddartha, y era un samana la última vez que me viste.
 
    
 
   __Bienvenido seas, Siddartha. Mi nombre es Vasudeva. Espero que también seas mi huésped hoy día, y duermas en mi cabaña y me cuentes de dónde vienes y por qué tus hermosos vestidos te resultan tan incómodos…”
 
    
 
   __Como siempre Jorge Mario, has estado formidable en la lectura, escucharte leyendo es un gran placer, placer que no me lo perderé por ningún motivo cuando vuelva la oportunidad… de manera que quedas amenazado!
 
   __Gracias maestro Anastasio por el cumplido, como siempre es Ud. Demasiado bondadoso conmigo.
 
    
 
   __Permítame ahora continuar con la historia con mis propias palabras:
 
    
 
   Siddartha y Vasudeva se hicieron gran des y entrañables amigos, puesto que eran dos espíritus selectos, despojados de la envidia, de las cosas del mundo, los bienes terrenales, del egoísmo, de la maldad… y quienes a la vez deseaban el bienestar para toda la humanidad y el mejoramiento del linaje humano. Eran dos almas aterrizadas, serenas, tranquilas, profundamente espirituales. Vasudeva le escuchó con máxima atención la historia que Siddarta en un gran gesto de admiración y amistad le contaba con infinidad de detalles. Y este buen amigo a su vez le dijo: En otros tiempos tuve una mujer, su lecho estaba junto al mío, pero hace tiempo que murió, hace ya bastante tiempo que vivo solo. Quédate ahora conmigo, hay lugar y comida para ambos.  Y con humildad le dijo que no le podía enseñar nada, pero a la vez sin darse cuenta le entregaba su gran sabiduría diciéndole:
 
    
 
   Aprende a escuchar al río, él lo sabe todo y, cuando uno lo indaga con su oído, el sabe decirlo todo con gran sabiduría. Yo he aprendido a escucharlo a él, y me ha hecho muy feliz. De igual manera le entregaba con gran afabilidad su bondad, su humildad y su simplicidad que eran el sumum de su saber. Sólo le faltó decirle que había también que escuchar el silencio, el susurro del viento, la voz de los árboles, el grito de la noche, el silencioso brillo y zumbido de los luceros y estrellas, la voz nítida de su interior, la sana alegría de un alma sublimada…
 
    
 
   Cuando se supo la noticia que Gautama, el gran Buda, estaba moribundo, mucha gente salió en peregrinación para irlo a ver, monjes y ascetas de los distintos puntos cardinales. Entre esos peregrinos se encontraba Kamala, que justamente debía de pasar por el mismo río en donde se hallaba Siddartha. Ya próxima a tomar la embarcación Kamala que venía con su hijo ya crecidito a pie, cuando en un descanso fue picada por una serpiente. Ambos corrieron pidiendo auxilio, y Vasudeva escuchó y fue a prestarle ayuda. Encontró a Kamala desmayada, la tomó en sus brazos y la llevó a su cabaña, cuando llegó Siddarta se encontraba en la casa, y lo primero que vio fue al niño y pensó que algo tenía que ver con él. Acto seguido miró a la mujer y comprobó que era Kamala, la hermosa cortesana que años antes lo había embriagado de amor y de pasión. Cuando ella pudo incorporarse un poco, reconoció a Siddartha y le dijo que ese era su hijo. Pocas horas después su antigua amante se despidió de este mundo. Vasudeva invitó entonces al día siguiente a Siddartha a preparar la pira, en el mismo sitio donde años atrás su amigo había incinerado a su mujer…
 
    
 
   __Bien maestro Anastasio, ha estado Ud. muy afortunado en su narración.
 
    
 
   __Gracias Jorge Mario, ahora quiero que leas un poco de esta misma historia.
 
    
 
   __Con mucho gusto, maestro Anastasio:
 
    
 
   “Muy contento vivía Siddartha junto a Vasudeva, y a veces intercambiaban unas cuantas palabras, muy pocas y bien ponderadas. Vasudeva no era amigo de palabras, raras veces lograba hacerlo hablar.
 
                 
 
   “Un día le preguntó:
 
    
 
   __También a ti te enseñó el río aquel secreto que el tiempo no existe?
 
    
 
   “Una clara sonrisa iluminó el rostro de Vasudeva.
 
    
 
   __Sí, Siddartha __repuso__. Te estarás refiriendo sin duda a lo siguiente: que el río está a la vez en todas partes, en su origen y en su desembocadura, en la cascada, alrededor de la barca, en los rápidos, en el mar, en la montaña, en todas partes simultáneamente, y que para él no existe más que el presente, sin la menor sombra de pasado o de futuro.
 
    
 
   __Así es  __dijo Siddartha __. Y cuando me lo enseñó me puse a contemplar mi vida y advertí que ella era también un río y que nada real, sino tan sólo sombras, separan al Siddartha niño del Siddartha hombre y del Siddarta anciano. Las encarnaciones anteriores de Siddartha tampoco eran un pasado, como su muerte y su retorno a Brahma no serán ningún futuro. Nada ha sido ni será; todo es, todo tiene una esencia y un presente.
 
    
 
   “Siddartha hablaba con gran entusiasmo, esta revelación lo había hecho muy feliz. Oh, no era acaso el tiempo la sustancia de todo sufrimiento? No era el tiempo la causa misma de todo temor y de toda tortura?
 
    
 
   No se suprimiría acaso todo el mal, toda la hostilidad del mundo en cuanto el tiempo fuera superado, en cuanto se aboliera la idea del tiempo? Había hablado con gran entusiasmo, pero Vasudeva le sonrió, radiante y asintió con la cabeza silenciosamente. Luego deslizó su mano por el hombro de Siddartha y volvió a su trabajo…”
 
    
 
   __Interesantes las reflexiones, no es cierto, filósofo Jorge Mario?
 
    
 
   __Sí, maestro Anastasio, muy profundas y hay que detenerse un poco a meditarlas. Qué don tan grande sería poder adquirir tanta sabiduría?
 
    
 
   __Bueno, ahora quiero terminar por el día de hoy, haciendo esta aclaración:
 
    
 
   A través de esta historia y lectura de Siddartha, el autor nos ha ofrecido todas las opciones de espiritualidad imaginables. De manera que por cualquier camino el espíritu algún día puede llegar a su completa realización espiritual. No hay pues necesidad de ser un asceta, ni tampoco un mendigo harapiento, puesto que un rico, si se hace el mismo sabio… su espiritualidad puede ser muy beneficiosa para el prójimo y la humanidad en general. Una vida campesina sería la óptima para alcanzar un alto grado de espiritualidad, lejos del mundanal ruido y de la contaminación… porque la vida nos depara muchos caminos y nos da muchas alternativas, sólo hay que dejar de ser necios, distraídos y torpes. Hemos cambiado aquél paraíso en donde vivieron nuestros abuelos y bisabuelos, rodeados de esplendor y naturaleza, de trinos de avecillas, del aroma de las  diversas flores y del multicolor espectáculo y gracia de los plantíos que sin muchas fatigas nos daban el diario sustento y bajo el primor de un hato lechero, de unas gallinas, de unos cerdos… y de unos días esplendorosos que nos daban lo más lindo de la vida… lo cambiamos, por una selva de cemento donde existen los animales más peligrosos del mundo y las serpientes más venenosas del planeta, y creando a la vez una inconsciencia suma.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XXIII
 
    
 
   LAS TRECE PARÁBOLAS
 
   DE JESÚS
 
    
 
    
 
   El sabio Anastasio estaba leyendo un libro de parábolas y leyendas del escritor español Mario Roso de Luna, y precisamente se encontraba releyendo estas parábolas de Jesús, donde el autor cita a su compatriota don Bartolomé Bohorques, quien dice de él: Nos sorprende en “La Luz del Porvenir” con un estudio tan hermoso acerca de las trece  más notables parábolas evangélicas que pese a su extensión, no podemos menos de transcribir aquí, con ligeras mutilaciones.”
 
    
 
   En ese preciso momento llega el joven Jorge Mario y el maestro le pide que lea esas  parábolas que son muy sabias y de gran interés para todo el mundo.
 
    
 
   __Mira Jorge Mario, quiero que empieces desde aquí… y le señala con el dedo.
 
    
 
   __Con mucho gusto, maestro Anastasio:
 
    
 
   “Dice así el virtuoso teósofo valenciano don Bartolomé Bohorques:
 
    
 
   “Las semejanzas del reino de los cielos, según el evangelista Mateo, fueron con admirable sencillez predicadas por Jesucristo en trece parábolas, a saber: “El reino de los cielos es semejante al hombre que siembra buena simiente en su campo, pero mientras dormían los siervos vino su enemigo y sobre sembró cizaña entre el trigo y se fue. Cuando crecieron los tallos y apuntó la espiga, entonces se descubrió la cizaña? y llegándose los siervos del padre de familia le dijeron: Señor, no sembraste buena semilla en el campo ? De dónde, pues, tiene cizaña? Y él les contestó: Algún enemigo hizo esto. Los siervos le dicen: Quieres que vayamos y la arranquemos? No, dijo él, porque si arrancáis la cizaña, también con ella arrancaréis el trigo. Dejad crecer juntamente lo uno con lo otro hasta la siega, y en el tiempo de ésta diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en manojos para quemarla; más el trigo traedlo a mi granero.”
 
    
 
   “Esta parábola nos da una lección de gran valía para que seamos vigilantes cautos y prácticos. Debemos tener calma: No violentarnos en desvanecer ciertos errores que la más de las veces hoy son propalados por aquellos que se dicen ser nuestros correligionarios, quienes pletóricos de teorías mal entendidas por falta de santificación, obran como aquellos escribas y fariseos de cuyo poder abomina Cristo, por cuanto que rodeaban la mar y la tierra para hacer un prosélito que resultaba, doblemente que ellos, hijo del infierno. (Mat. XXIII, 15)”
 
    
 
   “Otra parábola les propuso diciendo: El reino de los cielos es semejante al insignificante grano de mostaza que un hombre sembró en su campo; y siendo la más pequeña de todas las semillas, cuando crece es un arbusto o árbol en el que posan o anidan las aves del cielo.”
 
    
 
   Figurémonos que el que siembra en su campo, en el campo de su santidad, es un espiritualista moderno, espiritista o teosofista, militante denodado en verdad (Juan XVII, 17). Como la simiente, que es la palabra divina, ha crecido con lozanía en su campo, que es su corazón, su alma, su conciencia, por la santificación, la encarnación de la Verdad. Los hermanos mayores, los divinos Maestros, atraídos por el olor de las virtudes de aquel sembrador, vienen de las alturas y hacen en él morada (Juan XIV, 12), por cuanto en su crecimiento y ramificación alcanzó la sabiduría.
 
    
 
   “El reino de los cielos es semejante a la levadura que una mujer mezcló en la masa que elaboró con tres medidas de harina, y toda quedó hecha pan.”
 
    
 
   Esta parábola envuelve nada menos que la idea batallona de la igualdad moral humana, sin cuyo requisito no es posible la armonía social por la comunidad de ideas trascendentales, que es el único medio de implantar entre los hombres el reino de los cielos, que es paz y benevolencia. El espiritualista moderno que no se impone la misión apostólica de transmitir sus conocimientos a sus semejantes, es un parásito en sociedad, máxime sabiendo que el progreso ascendente de un alma consiste en hacer que progresen los demás. No basta a un buen árbol dar nada más que sombra; si no da fruto y bueno es un parásito; más: es un vampiro que según el Maestro que predicó en Palestina, debe extirparse. Urge fermentar la masa social con la levadura de la Verdad eterna, para que el reino de los cielos sea un hecho entre los hombres. Los dogmáticos, envueltos en las cadenas de sus errores y prejuicios, se han inutilizado para esta labor. Casi todos los políticos son demoníacos. Qué hacemos? El que da vuelta la cara al pasado, no avanza, se petrifica como la mujer de Lot. Avancemos con intrepidez.
 
    
 
   “El reino de los cielos es semejante al tesoro escondido en un campo. Y enterado un hombre de que allí se ocultaba aquella riqueza, compró el campo para poseer el tesoro.”
 
    
 
   Esta parábola nos da a conocer la virtud que entraña la radical decisión de un hombre que enterado del lugar donde se hallan soterradas las aguas puras y cristalinas de la Verdad sin mácula, almas que saturan el alma de bondad y justicia, trascendentes, hacen un esfuerzo y adquieren pleno derecho a la posesión de aquél campo que cubre el sagrado tesoro que le hará brillar como un sol. Mucho les conviene meditar esta parábola a los tacaños y timoratos. Los que viven en tinieblas porque les duele hasta la compra de un pequeño candil. Que a tal extremo toca la estulticia de algunos hombres que regatean un pequeño óbolo para adquirir la luz del alma.
 
    
 
   “El reino de los cielos también es semejante a un mercader en perlas finas que habiendo hallado una perla de grande precio vendió cuanto tenía y la compró.”
 
    
 
   El hombre poseedor de pequeñas verdades que a más de ser fugaces por su liviandad, ocupan el cerebro de vanos conceptos, peligros por su vaguedad, y halla una verdad, la gran Verdad, la que comprende todas las verdades científicas, filosóficas, religiosas, morales, artísticas, etcétera, y sin titubeos y vacilaciones opta por ella, porque le conduce a la región del más puro ideal de trascendencia, que en este mundo es el reino de los cielos, se asemeja en decisión al buen comerciante en perlas de la parábola.
 
    
 
   “El reino de los cielos es semejante a la red que en el mar recoge varias clases de peces, y que, sacada a la orilla, permite se escojan los buenos y se tiren los malos.
 
    
 
   Así será el fin del siglo o milenio: “Los ángeles apartarán los hombres malos de entre los buenos, y los echarán al horno del fuego.” Como saben nuestros correligionarios, cada milenio, cada edad evolutiva, cada período de tiempo por el que en general la humana estirpe realiza un determinado progreso, las almas que han extremado su rebeldía son arrojadas al horno del fuego, a un mundo donde las pasiones bestiales humean. Son tales almas quitadas de la Tierra. No son ni serán atraídas a reencarnar a este mundo (quien lea entienda), porque aquí, ya saneada la humanidad, serían totalmente desarmónicas, no progresarían ni dejarían progresar por efecto de sus excesivos, continuos y brutales escándalos. Tales almas, para su bien, son llevadas por los señores del Karma para reencarnar en un mundo de estado más inferior que la Tierra. Y allí, en los momentos supra-conscientes, lloran y crujen los dientes por el remoto recuerdo de sus estancias en mundo de orden superior.
 
    
 
   “Todo escriba (letrado) docto en el reino de los cielos, es semejante a un padre de familia que saca de sus arcas cosas nuevas y cosas antiguas.”
 
    
 
   Toda conciencia que toma carne en este mundo, todo hombre venido al mundo, tiene en su alma la luz divina (Juan I, 9), necesaria para seguir la senda kármica marcada para el progreso que en el término de sus posibilidades haya de realizar; y además, cuenta con la palabra de verdad permanente en los libros sagrados que codifican las siete grandes religiones. El Salmista, abiertos los ojos y admirado ante las maravillas externas e internas de la Ley dictada por Jehová a Moisés, exclamaba: “Faro es a mis pies tu palabra”. El hombre que por su atildamiento moral es digno de ser contado entre las personas de verdadera descendencia, y que por añadidura, exotérica y exotéricamente, en pensamientos, palabras y obras, se ejercita en la verdad, la justicia, la bondad y la belleza de sus posibilidades, y que estima su existencia, porque tiene la interna noción de que se halla en la Tierra para evolucionar en armonía con fin trascendente, hace lo que el escriba docto semejante al padre de familia en la parábola: insacula todos los conocimientos y experiencias, honor y provecho, que tan superabundantemente pueden recogerse durante la juventud y la edad viril; y allá en la edad madura, en la vejez, durante este período de gloria, del hombre entendido y virtuoso, último tiempo físico en el que se escuchan los frutos de una existencia planetaria, del saco en que conserva el tesoro acumulado y contemplando el valor de aquellas joyas o prendas de moralidad, que abrillanta más con sus concentradas y nuevas meditaciones sobre el bien y la belleza.
 
    
 
   A esta parábola se le puede llamar la del tesoro de los filósofos. El amante del saber, que llegó a la posesión de la espiritualidad, guarda ese tesoro en su corazón, donde tiene asiento su cuerpo causal, su conciencia, su alma, porque es donde ni la polilla ni el orín lo corroe (Mat. VI, 19, 20,).
 
    
 
   “El reino de los cielos es semejante a un hombre rey que quiso liquidar con sus siervos, y el primero presentado al ajuste de cuentas quedó debiéndole diez mil talentos, que no podía pagar. Entonces el señor ordenó que se le vendiese juntamente con su mujer y sus hijos. Ante tan dura sentencia el siervo postróse y rogó al señor que tuviera paciencia y esperase, porque él lo pagaría todo. El señor tuvo misericordia y le perdonó la deuda.
 
    
 
   “Cuando libre del débito, aquel siervo salió de la real estancia, en la calle se encontró con un cliente y consiervo que le debía mil denarios, y trabando de él por el cuello, le ahogaba diciendo: Paga lo que me debes. El cliente consiervo, en tal apuro, arrojóse a los pies del acreedor, suplicándole que tuviese paciencia hasta que se lo pagase todo; pero el acreedor no quiso esperar y lo metió en la cárcel. Las gentes consiervas que presenciaron tal espectáculo, entristecidas, denunciaron el hecho al señor, y éste, llamando al siervo malvado le dijo:
 
    
 
    “Toda aquella gruesa deuda te perdoné porque me rogaste. No debías haber tenido tú misericordia con tu consiervo, como yo la tuve contigo? Entonces, el señor, enojado, le entregó a los verdugos hasta que pagase cuanto debía. Así hará mi padre celestial con vosotros si no perdonáis de todo corazón a vuestros hermanos las ofensas que os hayan inferido.”
 
    
 
   Cuando nuestro guía o maestro espiritual tiene agotados los recursos de la piedad para que no salgamos del particular sendero de justicia y misericordia que al venir, o mejor dicho, ser traídos a este mundo, nos fue marcado por los Señores que administran el Karma, entonces, sin abdicar de su hegemonía nuestro Maestro, hasta el punto que conviene a su plan redentor, nos entrega en manos de las fuerzas tenebrosas, demoníacas o satánicas, encarnadas y desencarnadas, éstas sin percatarse de la influencia que las pone en acción, para que mediante las pesadumbres y calamidades entendamos y nos orientemos en la conducta que tanto los espiritualistas modernos como los demás hombres tenemos el ineludible deber de seguir para alcanzar el progreso evolutivo de que somos capaces en cada existencia planetaria.  
 
    
 
   Las fuerzas negras, Satanás y sus ángeles (Apoc. XII, 9) y toda la gente infernal, inconscientemente sometida a las jerarquías divinas administradoras del Karma (Apoc. I, 18), tienen, como los verdugos de la parábola, la misión tremenda de, por sus primeros deseos, que creen de justicia, corregir con inicua dureza a las almas para su edificación moral lo han de menester.
 
    
 
   “El reino de los cielos es semejante a la hora prima __seis de la mañana__ a contratar trabajadores para su viña, y habiendo convenido con ellos darles un denario de jornal, fueron al trabajo; pero a las horas de tercia, nona y undécima envió más obreros a la viña sin tratarles del precio de la soldada con que había de pagarles. Terminado el día, el padre de familia ordenó a su mayordomo que pagase un denario a cada trabajador, comenzando por aquellos que sólo habían trabajado una hora y terminando por los que habían trabajado las doce horas. Los trabajadores de la primera hora, sin tener en cuenta el contrato, creyeron que a ellos se les debía dar proporcionalmente, y protestaron; más el padre de familia objetó la infundada pretensión de los primeros obreros, alegando el contrato y añadiendo que con su capital podía hacer cuanto tuviera por conveniente. Que nadie tiene derecho a ser perjuro y exigente, alegando por causa los juicios y determinaciones del hombre libre y fiel a sus compromisos.”
 
    
 
   Todavía es tiempo de pecar en la Tierra (Apoc. XII, 11). Aún es tiempo para que sigan triunfando los egoístas, odiadores y embusteros; pero el tiempo se acaba presto. El mundo marcha a estado más venturoso, y urge que vengan almas grandes al plano físico, para superar la labor necesaria al planteamiento del reino de los cielos entre los hombres. El Cristo, el Manú de la Raza, está enviando seres de gran evolución para que los hombres preparen su advenimiento y dar fin al imperio del error. Con tal propósito el Maestro advinente, el Salvador de la Raza, el Cristo, el señor de la viña, envía a la Tierra, al plano físico, tantos obreros como según el rumbo moral de la sociedad humana civilizada va creyendo necesarios, a fin de que su viña quede labrada para el día y la hora que nadie sabe. El tiempo y la razón, para que entre los hombres, a presencia del divino Maestro, se establezca la armonía indispensable a fin de que sea un hecho de comunidad de vida y bienes en la Tierra, es un arcano impenetrable hasta para las jerarquías divinas que ayudan en su labor al Logos terrestre (Mat. XIV, 36).
 
    
 
   Para el Maestro, el señor que envía a los obreros, prestos al trabajo, a laborar en su viña, todos ellos son dignos de igual recompensa, puesto el que no venga a la labor de servicio hasta la hora postrera, es porque no le envían, porque aún no ha figurado entre los llamados ni entre los escogidos; pero el se halla en plaza dispuesto al trabajo desde la primera hora. Los juicios divinos distan un mundo de la mezquindad de los juicios humanos, al extremo que,  según las sagradas letras, la obra más grande y sublime del hombre es abominación ante Dios. (Lucas, XVI, 15). Hombres!, hay que perfeccionarse (Mat. V, 48), hay que ser aptos para el reino de los cielos, hay que llegar a la actuación y dominio de los tres mundos terrestres; hay que poseer la Tierra, hay que tenerla por heredad, como está prometida a los mansos y humildes de corazón (Mat. X, 5).
 
    
 
   “Maestro: Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y llamando Jesús a un niño le puso en medio de ellos, diciendo: En verdad os digo que si no llegáis a ser como niños no entraréis en el reino de los cielos. Así que cualquiera que se humillare como este niño será el mayor en el reino de los cielos.”
 
    
 
   Como entre los varios errores mortales que por sus atávicos prejuicios sostiene el dogmatismo cristiano, figura la infernal negativa de la ley de Reencarnación de las almas para la depuración; verdad ésta que con claridad meridiana, en veinticinco textos, se expresa en los cuatro evangelios, amén de otros tantos en el resto del Nuevo Testamento, a más del buen número que se haya en el Viejo, textos vistos en todo su alcance por los cristianos gnósticos, que fueron los más entendidos, los más verdaderos cristianos, según la afirmación autorizadísima de César Cantú en su Historia Universal, creen los dogmáticos cristianos, como los hebreos vulgares, que la ignorancia es el primero de entre los mayores pecados.
 
    
 
   Sólo el verdadero sabio en su ancianidad puede acreditar su inocencia, porque por sus conocimientos y experiencias sabe mantener limpios su cuerpo y su alma de las inmundicias del error. Si la inocencia consiste en la pureza del alma, sólo es inocente el hombre que hollando con aprovechamiento uno de los tres senderos de perfección, halla la sabiduría. Únicamente el alma pura y limpia es sabia. Sólo la sabiduría es inmaculada. La bondad verdadera es hija de la sabiduría. Como Sócrates era sabedor de este secreto, a uno que le llamó sabio le replicó: “Sabio no, filósofo sí.” También Jesús, a uno que le llamó Maestro bueno le dijo: “No me llames bueno, que bueno sólo es Dios” (Marcos, X, 17,18). El símil de Cristo tomando a un niño es sin duda el más adecuado para dar a conocer la candidez, la sencillez de ánimo que necesitan alcanzar los hombres para hacer propio y manifestar el reino de los cielos. Fue un símil el más acertado, el más apropiado para inteligencias vulgares, que todas creen que el niño es símbolo de verdad, de pureza y sinceridad por la espontaneidad con que se manifiesta. Para nosotros el poseedor del reino de los cielos es el hombre bondadoso que habla verdad y obra justicia, tanto con los humildes cuanto con los poderosos. El niño vulgar es un problema a resolverse con el tiempo, quien a pesar de sus instructores y educadores, al entrar como hombre libre en las actuaciones de la vida social, será, no lo que aquellos con los mejores propósitos intentaron, sino el que por el estado evolutivo de su alma fructifique. Y generalmente estos frutos son la ingratitud, la mentira, la hipocresía, la argucia contra el derecho, el egoísmo, el odio, el latrocinio y hasta el homicidio. Que aún son muchas las almas que con tales cualidades toman mejor, las hacen tomar carne  en este mundo, donde hasta la vuelta del Cristo es tiempo de pecar. (Apoc.XXII, 11, 12).
 
   En otro lugar dice el Maestro: “Dejad que los niños se acerquen a Mí, porque de ellos es el reino de los cielos.”
 
    
 
   De la docilidad del niño no corrompido por el trato de padres y parientes de baja estofa, puede sacarse muy buen partido educándole en la espiritualidad. Por eso a continuación de la frase citada agrega el Maestro: “Cualquiera que escandalizare a estos pequeños que creen en Mí, mejor fuese que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le anegase en el profundo mar. Ay! del mundo por el escándalo! Aunque sea necesario el escándalo, ay! del hombre escandalizador!” Sabido es que la excepción confirma la regla. Entre los amigos tenemos que hacer distinción de dignísimas y honrosísimas excepciones. Fueron y son dignos, no del reino de los cielos, sino del reino de Dios, en que evolucionarán las almas que en su postrera niñez terrenal fueron Hermes, Krishna, Zoroastro, Gautama el Buddha, Moisés, Elías, Aristóteles, Sócrates, Platón, Samuel, Daniel, Pitágoras, Jesús, Apolonio de Tiana, Swedenborg, Jacobo Boheme y otros, quienes con alma de Maestro han venido para manifestar sus mensajes redentores a este mundo.
 
    
 
   “Mas qué os parece este ejemplo del reino de los cielos? Un hombre anciano tenía dos hijos y una viña que por su vejez ya no podía cultivar con sus propios brazos. Y llegándose al primero le dijo: Hijo mío, quiero que vayas a cavar mi viña; y se negó a ir; pero después, arrepentido del descanso e ingratitud que implicaba su negativa, fue y cavó la viña. El padre, visto que el primero se había negado, acudió al segundo con la misma súplica, y éste aceptó diciendo: Yo, señor, voy; pero no fue. Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? Dijeron los judíos: El primero. Díceles Jesús: En verdad os digo que los publicanos y las rameras os han de preceder en el reino. Vino Juan en camino de justicia y no le creísteis, y los publicanos y las rameras le creyeron.” No las palabras, sino las buenas obras son las que dan aptitud para el reino de los cielos, y más tarde, para el perseverante, el reino divino. Los hombres y mujeres tenidos por personas decentes en sus exterioridades, generalmente no aceptan las palabras redentoras, que son las verdades eternas, porque se creen redimidas; y sobre todo porque los redentores son escandalizadores y personas descamisadas, quienes por inducir las masas populares al error, tarde o temprano irán a las cárceles, y puede que también al patíbulo. Este es el juicio de los demoníacos. De esta calaña de personas decentes eran los escribas y fariseos, quienes huían de Juan y de Jesús para no contaminarse con sus herejías, y que su prestigio, honor y trato con la aristocracia no sufriera menoscabo. Esta raza de hipócritas ensalzadores de sus propias personas (Mat. XXIII, 13, 16), es hoy mucho mayor en número y de peor calidad que entonces. Qué labor ha sido la del cristianismo a partir del siglo IV de la Era Cristiana, que en vez de disminuir, qué digo, extirpar esa raza invasora de ropaje y modales atildados, egoístas, odiadores y fanfarrones, la ha aumentado en asombroso número con pernicioso refinamiento? Por nuestro mal, en el mundo, hoy como ayer, en general sólo son humildes y mansos de corazón las personas a quienes se les imputa pecado. Estas son las que tienen libertad y abiertos sus corazones a la Verdad y cooperan con los enviados que la predican. Raza de hipócritas, que la riqueza, el poder y la enseñanza religiosa tenéis acaparados para los fines bastardos que os sugieren vuestros egoísmos, no olvidéis que los publicanos y las rameras, según las palabras del divino Maestro, por sólo su humildad, como pecadores confesos os han de preceder en el reino de los cielos! Que de tal valía es para las cosas trascendentales reconocer y, humildemente, confesar los errores cometidos, y estar atentos a la voz del que, con camisa o descamisado, le proporciona el medio positivo de corregirlos.
 
    
 
   ‘El reino de los cielos es semejante a diez vírgenes, que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas eran prudentes y las otras cinco necias y perezosas. A éstas se les olvidó llevar aceite para en caso de que el esposo tardara, no les faltase la luz; mas las prudentes fueron precavidas y llevaban cada una su ampolla de aceite. Como el esposo tardaba, se durmieron las necias. A la media noche se oyó la voz de: El esposo se acerca, salid a recibirle!  Entonces las vírgenes precavidas aderezaron sus lámparas. Las necias pidieron aceite a las precavidas, porque sus lámparas se apagaban, y las prudentes contestaron: “Si os damos de nuestro aceite, más tarde faltará a todas. Id vosotras a los que venden, y comprad para vosotras.” Y aconteció que, que durante el tiempo que las necias invirtieron en ir, comprar y volver, llegó el esposo y con las vírgenes prudentes entró en la casa donde estaban preparadas las bodas y cerró la puerta (Juan X, 9). Después llegaron las vírgenes perezosas, y clamaban: “Señor, señor, ábrenos”; y el respondióles: “En verdad que no os conozco”.
 
    
 
   “Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del hombre ha de venir.”
 
    
 
   Ateniéndonos a la prehistoria y a la historia de la Humanidad, sabemos, según datos modernos, que algunos redentores han venido varias veces a los países en que por vez primera enseñaron sus doctrinas. Hermes Trimegisto vino varias veces a Egipto y Zoroastro hizo lo propio en la Media, nación ésta que fue una satrapía del imperio Persa. Los Cristos venidos a unir los hombres con Dios, enseñándoles la parte de la Verdad eterna que han podido llevar, espiritualmente viven entre los hombres que la recibieron, a quienes llaman hijos de Dios en cuanto al espíritu (Juan I, 1`2, 13); y, pasados algunos miles de años, vuelven de nuevo a personificarse (Hechos, I, 11) hasta contemplar el plan redentor que se trazaron. En el “Canto del Señor” (Bhagavad-Gita) el divino Krishna (un avator del Logos) dice a Arjuna (alma depurada): “Siempre que languidece la justicia e impera triunfante la iniquidad, me doy nacimiento a Mí mismo, encarnándome así de edad en edad, para proteger a los justos, abatir  los malvados y restaurar la veneranda ley (Dharma). Quien así conozca en verdad mi encarnación y mis actos divinos, no renacerá después de abandonar su cuerpo mortal, porque viene a Mi, Arjuna.        
 
    
 
   “Exentos de afecciones, temor y cólera; partícipes de mi naturaleza y buscando en Mi su refugio, muchos hombres purificados por el místico conocimiento han entrado en mi ser. En igual forma que los hombres acuden a Mi, yo los acojo a ellos. Cualquiera que sea la senda que ellos sigan aquella senda es la mía (Canto IV, 7, 11).
 
    
 
   En el próximo advenimiento del Cristo no se tratará de otra cosa que de la implantación del reino de los cielos, que es puramente planetario, solamente humano. Sabemos por el apóstol en su primera carta a los Corintios, capítulo XV, versos 40 y 41, que “ciertamente una es la gloria de los celestiales y otra la de los terrestres; una es la gloria del Sol, otra la gloria de la Luna y otra de cada una de las estrellas, porque cada estrella es diferente a otra gloria.”
 
    
 
   Por lo que deducimos de las letras sacras y de nuestras experiencias, el divino Maestro que predicó el nuevo mandamiento en Palestina u otro de su jerarquía, vendrá a la Tierra tantas veces como sea necesario, hasta que varias veces solventada en sucesivos juicios finales, la Humanidad terrestre quede apta para su ingreso colectivo en el reino divino.
 
    
 
   A cada advenimiento ha de preceder un juicio final de edad, época o milenio en que el esposo al celebrar bodas con la humanidad vigilante, con la parte de raza depurada y selecta, cierra la puerta del festín; no permite que disfrute de él la parte de humanidad que durante el milenio de espera fue necia, perezosa, fatua. Y vano es que llame para que le abran, porque la justicia divina, karma, para nuestro bien, no olvida ni perdona los errores; éstos hay que depurarlos en un milenio para entrar evolucionando en el superior siguiente.
 
    
 
   El que no avanza se atrasa.
 
    
 
   Hay que velar, porque no se sabe a la hora en que hemos de liquidar la cuenta de nuestro estado evolutivo. Si perdemos la ocasión y el Cristo cierra la puerta, ya quedamos fuera del reino, hasta pasado otro tiempo de incalculable duración, durante el cual tendremos que permanecer entre gentes que nos harán llorar y crujir los dientes.
 
    
 
   “Porque el reino de los cielos es como un hombre que partiéndose lejos llamó a sus siervos y les entregó sus bienes: y a este dio cinco talentos, a otro dos y al otro uno: a cada uno entregó conforme a su facultad y posibilidades; y después se marchó lejos. El siervo que había recibido cinco talentos, hizo buenos negocios y granjeó otros cinco talentos. El que recibió dos, ganó también otros dos. Más el que recibió uno, fue y cavó en la tierra y escondió el dinero que para granjear le había dado el señor. Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos y los llamó a liquidar. El que había recibido cinco talentos dijo: Señor, cinco talentos me entregaste, y con ellos gané otros cinco que te entrego. Y su señor le dijo: Bien; eres bueno y fiel siervo; y como has sido fiel en lo poco, yo te daré para que administres mucho. Ahora entra en el gozo de tu señor. Entró a liquidar el que había recibido dos talentos y entregó cuatro a su señor, y éste dijo igualmente que al primero. Llegando al que había recibido un solo talento dijo: Señor, te conozco que eres hombre duro; que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Te tengo miedo y para evitarme probables pérdidas, escondí tu talento que te devuelvo. El señor dijo: Malo y negligente siervo, si sabes que siego donde no sembré y que recojo en donde no esparcí, debiste dar el talento a los banqueros y me hubiera producido alguna ganancia. Entonces el señor dijo a sus siervos: Quitad a éste el talento y dadlo al que tiene diez, porque a cualquiera que tuviera le será dado y tendrá más; y al que no tiene lo poco que inútilmente pudiera tener le será quitado. A este siervo inepto, echadle a las tinieblas de afuera. Allí será el lloro y el crujir de dientes.”
 
    
 
   “El divino Maestro, el Cristo, que hace veinte siglos se ausentó de la Tierra, mejor, que desapareció para los que no hacen por verle y para aquellos que no lo ven ni lo sienten, pero que está en verdad, aunque no lo vean, con los pocos o muchos que se congregan en su nombre (Mat. XVIII, 20) tiene dado sus talentos, sus dones, su tesoro redentor, a los que desean servirle, cooperar en el servicio de hacer a los hombres aptos para el reino de los cielos que El, en su propio glorioso cuerpo según su promesa, pruebas y señales, ha de inaugurar. A los hombres que por sus dotes adquiridas, propias, les ha sido dadas otras dotes con poderes superabundantes para administrar las enseñanzas del supremo magisterio que es el que con altruismo bien sentido, a todas horas y en todo lugar dar a conocer la belleza de la verdad, de la justicia y de las virtudes depurativas y meditativas, y tales hombres distraídos unos con las exigencias sugestivas de los placeres terrenales que a los sentidos arrebatan, y otros temerosos de ser arrollados por la cultura de los hombres demoníacos, por sus argucias satánicas, no han trabajado, no han hecho transacciones especulativas para fomentar el tesoro que como a sus servidores le confiara el Señor, estas almas a pesar del progresos que habían adquirido, por su demostrada ineptitud para las buenas obras serán arrojadas de la Tierra al dar en ésta principio el primer solemne acto de los de la serie que han de constituir en su plenitud el reino de los cielos, humanamente administrado y por el Cristo regido.
 
    
 
   “He aquí las trece parábolas tomadas del evangelista Mateo, magistralmente similadas las semejanzas o semblanzas de las virtudes que se han de menester para las actividades del reino de los cielos, que no es otra cosa que la de decir la verdad, obrar recta justicia con altruismo y por consecuencia, actuar a la vez por derecho propio, sin trance mediumnímico, en plena vivigilia y posesión de sí mismo en los tres mundos constituyentes de la Tierra o globo que tanto en la carne como fuera de ella habitamos y gracias que aún por millones de años habitemos, porque ello sería prueba irrecusable y dichosa de que no habíamos sido arrojados a la gehenna, a las tinieblas de afuera (Mat. XII, 13) en ninguno de los juicios finales que han de tener en la Tierra hasta que ésta por su progreso físico se convierta en morada divina, y nosotros, la entonces dichosa dotación terrestre por nuestro elevado nivel moral, seamos dignos de habitarla.”
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XXIV
 
    
 
   EL PATITO FEO
 
   (Un célebre cuento de Andersen)
 
    
 
   En la cabaña del sabio Anastasio todo estaba tranquilo, la paz de los vergeles estaba cromada por los crepúsculos de la tarde, y en el kiosquito se hallaba el maestro leyendo, cuando apareció Jorge Mario, abrazó a su amigo para darle el saludo ritual de todos los días. Luego dijo el anfitrión:
 
    
 
   __Jorge Mario, quiero que continúes leyendo en voz alta para ambos este cuento de Andersen.
 
    
 
   __Con mucho gusto maestro. Empieza así:
 
    
 
    
 
   EL PATITO FEO
 
    
 
   Y aconteció que un chiquillo travieso llevó al nido de los patos el huevo de un cisne.
 
    
 
   De allí a pocos días un pajarito, de plumaje más blanco que la nieve del Himavat, batió sus alas entre las plúmbeas y terrosas coloraciones de sus supuestos hermanos, los vulgares patitos del pantano.
 
    
 
   __Horror de horrores! __se dijeron entre sí estos últimos en el acre graznar de gansos y patos__: este ha nacido entre nosotros, pero no es de los nuestros!
 
    
 
   Y picotearon a porfía al desdichado, que no acertaba a explicarse ni el misterio de su origen, ni la causa de aquella su culpa, de la que se consideraba inocente, sin embargo.
 
    
 
   Hasta los mismos padres viéndole “tan feo”, casi se resistían a darle de comer. El pato-cisne quiso huir, pero aún en su huída misma le perseguían sus supuestos congéneres. No había para él nido, ni hermanos, ni padres, ni siquiera tierra natal!… Era “tan feo!”
 
    
 
   Mas, he aquí que cierta tarde, cuando el crepúsculo creciente forzaba a todas las aves a recogerse en sus nidos, acertó a pasar volando sobre el pantano una gallarda bandada de cisnes, camino a la sublime altura.
 
    
 
   Al verlos, el joven cisne sintió latir bajo su divino plumaje un algo, para él desconocido. Sin ser parte a evitarlo, agitó sus alitas, alzándose sobre las cenagosas aguas, y, bien a diferencia de sus obtusos hermanos, incapaces de remontar el vuelo más arriba de las últimas copas fronteras de los árboles, hallóse el también volando, como aquellos otros individuos de la regia bandada.
 
    
 
   Voló, pues, y voló tanto que pronto fue uno más entre los de célica cohorte del espacio azul.
 
    
 
   La banda entera, a su llegada, entonó un cántico de alegría, viendo en el nuevo miembro que se le incorporaba, a uno de los suyos, a quién reconocieron en seguida!  
 
    
 
   __Hermoso cuento. Verdad Jorge Mario?
 
   __Hermoso, tierno, genial, pero sobre todo, muy diciente. Es una hermosa parábola de los tiempos modernos en donde a tantos “patitos feos” subestiman las aves mancilladas por el orgullo y el pantano.
 
    
 
   __Sí, para la naturaleza no hay nada feo, todo está hecho a la perfección por la Creación. Tan hermoso es un negro en África como un blanco en Europa. Sólo es el corazón y la lente del alma con que se miran a las cosas cuando sucede algo parecido. Y Roso de Luna nos dice: “Es el evangélico dicho de que “nadie en su patria es profeta”, fue glosado por Napoleón cuando añadió que “jamás hombre alguno fue grande a los ojos de su camarero.”
 
    
 
   “Qué misteriosa ley es ésta, en efecto, que se cumple en España como en China, y en nuestros tiempos como en los tiempos de los griegos?
 
    
 
   __Una muy sencilla: la de que, cuando todo se gasta y envejece en un suelo, llámese Peloponeso antiguo, o Inglaterra de Carlos I el Stuardo, la semilla sana es siempre llevada a otro lugar por los vientos de la Historia. Así, los perseguidos en las discordias civiles de la Hélade, volaron, cual el “patito cisne” del cuento a Italia, para allí hacer la Magna Grecia, y a España para seguir en Sagunto siendo héroes. Así también los perseguidos puritanos de fines del Siglo XVI desorejados y robados y escarnecidos, como nos lo pinta Guirot en su Historia de la revolución de Inglaterra, fueron, allende los mares, a echar las raíces del pueblo norteamericano, que es hoy el más poderoso, rico y apto de todos los pueblos de la tierra.
 
    
 
   “Qué habría seguido siendo, por ejemplo, el conquistador del Perú, si no hubiese volado con sus congéneres de la tierra natal?
 
    
 
   __Un guardador de cerdos…”   
 
    
 
   La torpeza de la gente la hace tropezar todos los días con la misma piedra, pero no son capaces de retirarlas del camino… y nunca jamás hacer un acto de reflexión y despertar al mundo donde ningún hombre por raza, credo o inteligencia es superior a otro ante los ojos de la naturaleza ni de la misma Creación Divina.
 
  
 
  


 
   LECCIÓN XXV
 
    
 
   VÍSPERAS DEL VIAJE
 
   DEL SABIO A LOS
 
   ESTADOS UNIDOS
 
    
 
   Era domingo, el maestro Anastasio estaba haciendo maletas para viajar a los Estados Unidos y pasar con su familia durante dos años. Además tenía en proyecto la publicación de varios libros. Jorge Mario, llega a la cabaña para hablar con el maestro y despedirlo. Hablaron un buen rato. Pero Anastasio tuvo que salir donde un vecino para hacerle un encargo. Como el maestro se estaba demorando, el joven tomó un libro y se puso a leer, cuando lo sorprendió mucho esta historia, que leyó en voz alta:
 
    
 
   LOS DOS HERMANOS
 
   (Lamartine – Leyendas Orientales)
 
    
 
   Hace ya muchísimos siglos, era un campo cultivado la colina en la que más tarde hubo de alzarse el Templo de Jerusalén. Sus virtuosos cultivadores eran dos hermanos: casado el uno y soltero el otro.
 
    
 
    
 
   Cuando ya tenían partidas entrambos por igual las gavillas, y se preparaban para hacer sus respectivas eras, el soltero se desveló una noche pensando:
 
    
 
   __Mi hermano es casado; gravita sobre él la fuerte carga de una familia numerosa, mientras que yo soy soltero y tengo mucho menos necesidades que él. No es justo, por tanto, que yo reciba igual porción de mieses. Voy, sin que se entere, a trasladar a su hacina unas cuantas gavillas de la mía!
 
    
 
   Así lo hizo.
 
    
 
   Pero momentos después, el hermano casado, despertó pensando también:
 
    
 
   __Mi hermano es más joven y, como soltero, está sometido a manos mercenarias, que le salen más caras. No es, pues, justo que yo reciba igual parte que él, y voy a llevarle al punto unos cuantos haces a su hacina. Y como pensó, lo puso por obra.
 
    
 
   A la mañana siguiente, y a pesar del trasiego de haces, los dos montones de los respectivos hermanos estaban iguales, con gran sorpresa de uno y de otro.
 
    
 
   Creyendo entonces ambos que aquello era casual, repitieron sigilosamente la hazaña durante las siguientes noches, encontrando iguales siempre, a pesar de ello, las hacinas al amanecer, teniéndolo casi a milagro.
 
    
 
   Por último, acabaron por encontrarse una noche en plena tarea y se abrazaron, dándose cuenta cada uno de la generosa acción que el otro proyectó…
 
    
 
   Sobre el lugar así santificado por el fraternal amor de dos hombres, prototipos de lo que ser debiéramos todos cuantos constituimos parte de la pobre y pecadora humanidad. Dios mismo quiso que se le alzase un Templo.
 
    
 
   Tal fue el origen del Templo de Salomón, la Maravilla de Israel…
 
    
 
   El mundo __dijo Jorge Mario__ está huérfano de personas como estos dos fraternales hermanos, que cada uno por su lado pensaba en la necesidad del otro y hacía de una manera generosa la forma de ayudar, pero sin que el hermano se diese cuenta de quién le había hecho el beneficio. Ahí estaba sintetizada la manera de lograr la paz del mundo y el progreso del linaje humano.
 
    
 
   La humanidad, para ser humanidad, no puede salirse de esta parábola.
 
    
 
   Por otro lado se encontraba desconsolado por el viaje del maestro, ya no tenía con quién compartir sus inquietudes espirituales e intelectuales a la altura y gran confianza que le deparaban su sabiduría y apreciada amistad y, quién sabe si lo volvería a ver jamás, si no regresaría más a estas tierras donde los afectos no son semilla que prende y se cultiva y donde la indiferencia en cambio es maleza que arrambla las más nobles intenciones y los más lindos proyectos sociales y humanos ensombrecidos por la envidia, el egoísmo y la maldad.
 
    
 
   Al siguiente domingo, después de haber viajado el maestro Anastasio a los Estados Unidos, Jorge Mario vuelve a la cabaña, y llega hasta el charco del río en donde acostumbraba venir continuamente a nadar con el filósofo-sabio. Se quedó ensimismado en sus reflexiones, en sus añoranzas y recuerdos. Reflexionó profundamente sobre las sabias enseñanzas de su maestro de cabecera. Declamó poemas en voz alta como queriendo desahogarse, quería como Demóstenes con la piedrita de la ausencia del maestro filósofo, eliminar la tartamudez intelectual y espiritual en que había quedado por la falta de su apreciado y admirado interlocutor. Pasa ron las horas, quedándose anonadado mirando el paisaje y contemplando la música del silencio y los paisajes de sus más sentidos pensamientos…
 
    
 
   Parecía escuchar que el silencio y el río le hablaban. Su soledad era total, sin embargo su mente estaba sumida en sus pensamientos con el maestro Anastasio … pensaba en su cordialidad, en su fraternidad, en su sensibilidad social, en su humildad y gran anonimato en el que se mantenía… y pensaba en sus enseñanzas, en sus libros…
 
    
 
   Cuando de repente vio en sus alucinaciones que el sabio lo tomaba del brazo y lo invitaba a caminar, cuando sin saber cómo, se fue metiendo en su cuerpo para dejar de ser Jorge Mario y quedar convertido en su sabio maestro Anastasio, mediante una maravillosa transmutación mental que había logrado, sin tener por supuesto ya más noticias de él ni del filósofo sabio.   
 
  
 
  


 
   EPÍLOGO
 
    
 
   ES UNA GRAN FORTUNA
 
   HABER LLEGADO
 
   A LA FORMA HUMANA
 
    
 
   Sí nos diéramos cuenta del gran tesoro que es una vida humana, y que todos los logros y esfuerzos del mundo tienden al mejoramiento de esa criatura humana y divina, no menospreciaríamos a nadie y mucho menos malgastaríamos nuestra preciosa existencia en egoísmo, fatuidades y superficialidades. Seríamos más humanos, altruistas, filántropos, afables, bondadosos… y nos haríamos sabios, que es llegar a la síntesis de la simplicidad, del desprendimiento, del amor y de la espiritualidad. A todo lo largo de este libro y en especial en los pasajes de Siddartha, hemos podido apreciar unas semblanzas hermosas de sabiduría y de espiritualidad.
 
    
 
   Billones y millones de años y de evoluciones hemos tenido que sufrir para llegar al estado actual de evolución del homos habile, de homo sapiens y del hombre filósofo pensador y mentalista. Y ahora creo, como me lo he propuesto al escribir este libro, haber dejado unas enseñanzas en el transcurso de estas 25 lecciones, valiéndome de algunos recursos literarios, filosóficos, didascálicos… y de este collage donde he incluido hermosas y célebres páginas universales e infinidad de pensamientos de mentes esclarecidas que sin duda alguna iluminarán a vuestras mentes abiertas a la sed del conocimiento. No olvidemos que vinimos del polvo y al polvo volverá nuestra materia corpórea, pero nuestro espíritu continuará evolucionando infinitamente en el cosmos…
 
    
 
   A continuación voy a incluir como epílogo de este libro un cuento de la India que nos ilustra un poco más sobre este tema:
 
    
 
   LA TORTUGA 
 
   Y 
 
   LA ARGOLLA
 
    
 
   Era un sabio tan anciano que nadie de su localidad sabía su edad. El mismo la había olvidado, entre otras razones porque había trascendido todo apego y ambición humana. Estaba un día sentado bajo un enorme árbol banyano, la mirada perdida en el horizonte, la mente quieta como un cielo sin nubes. De repente, vio cómo un hombre joven echaba una cuerda sobre la rama de un árbol y ataba uno de sus extremos a su cuello. El sabio se dio cuenta de las intenciones del joven, corrió hacia él y le pidió que desistiese de su propósito aunque sólo fuera un par de minutos para escucharlo. El joven accedió, y ambos se sentaron junto al árbol. El anciano se expresó así:
 
    
 
   __Voy a hacerte un ruego, querido amigo. Imagina una sola tortuga en el inmenso océano y que sólo saca la cabeza a la superficie una vez cada millón de años. Imagina un aro flotando sobre las aguas del inmenso océano. Pues más difícil aún que la tortuga introduzca la cabeza en el aro del agua, es haber obtenido la forma humana. Ahora, amigo, proceda como crea conveniente.
 
    
 
   Todavía cuenta la gente del lugar, que aquel  joven llegó anciano y se hizo sabio.
 
    
 
   El maestro dice: “Toda forma humana es preciosa, porque a través de ella podemos alcanzar la realización definitiva. Habiendo podido tomar tantas formas, es una gran fortuna haber tomado la humana…”
 
    
 
   Finalmente, ya sabemos que la existencia de cualquier persona es muy valiosa, que vale mucho más que muchas riquezas y diamantes, y que por lo tanto nuestra existencia merece atención, conocimiento, sabiduría… e iluminación, y que ningún esfuerzo que hagamos por mejorar nuestra conciencia y espiritualidad, será en vano ante el cosmos y otras vidas más avanzadas.
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
 
  
 
  


 
   (CONTRAPORTADA)
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez nació en Manizales-Caldas (Colombia) y es un escritor con más de cien libros escritos que abarcan los principales géneros literarios: Ensayos filosóficos y políticos, novelas, cuentos, poesía, historia, epístolas… Ha ejercido el periodismo, como columnista invitado en diversos periódicos   colombianos y de la Unión Americana. Reside en los Estados Unidos desde el año 1981, en la hermosa e inmensa ciudad de Chicago. Ejerció la docencia por más de 20 años, y la sigue ejerciendo en sus libros. O  como  alguna vez lo describió el maestro Adel López Gómez llamándolo: “El Maestro sin Aula”, y que ha preferido la cátedra libre y voluntaria a ser manipulado por sistemas oprobiosos. Y este escritor ha afirmado: “La gente malvada, mezquina y vulgar siempre está dispuesta a zaherir, insultar, denigrar,  incomodar… y estar siempre de pendenciera para buscar camorra. Y la sabiduría nos enseña: No te ufanes de los halagos ni te preocupes por los  insultos… son todas vanidades y necedades de un mundo torpe y ciego, sé imperturbable como la brisa del aire al árbol. Y por mucho que se premediten los actos o por repentinos que puedan algunas veces ser, todo en el pensamiento es mutable, y lo que ahora u hoy nos parece bien, más al rato o mañana nos podemos arrepentir y parecernos supremamente mal. Y por eso la sabiduría expresa: Para el que sabe ver con el alma, todo es absolutamente transitorio, y todo, todo… es perdonable, y el amor no se mide por lo que se recibe, sino por lo que se da… Y no son las montañas que tenemos al frente las que nos obnubilan, sino las cataratas que tenemos en el alma las que nos enceguecen.  El hombre empieza a ser hombre cuando se descubre y se entrega a su vocación. En toda persona se encuentra una semilla de genio esperando germinar. Alimentando la mente, la conciencia, la sensibilidad… alimentamos la sabiduría. Y no podemos alcanzar una vida dorada con la miseria de nuestra alma, de nuestra humanidad, de nuestro espíritu…  y amor.”
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Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
P JQVEN

Y EL JABIO

(35 LECCIONES DESABIDURLA)

Jaime Bedoya Martinez






images/00001.jpeg





